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    CAPÍTULO 1 
 
    POV de Alpha Sebastian 
 
    “¿Tienes esos números que te pedí que prepararas?” 
 
    "No Seb, no me puse a ello-" 
 
    "¿Hablas jodidamente en serio Dan-" 
 
    “Relájate Alpha… te estoy jodiendo. Maldita sea, eres un barril de risas hoy, ¿eh? sonríe mientras me entrega el archivo que lleva bajo el brazo. 
 
    Lo abro rápidamente y paso mis ojos sobre él para asegurarme de que todo está en orden. 
 
    “Necesito asegurarme de que todo esté en orden… lo sabes. No puedes darles a estos imbéciles una bocanada de debilidad o incertidumbre”. Respondo mientras bajamos los escalones de la empacadora. 
 
    “Joder, cuéntamelo... sin ofender, pero me alegro de no tener que estar en ese nido de serpientes. Es imposible saber en quién confiar”. Dan responde abriendo la puerta del auto para entrar. 
 
    Hago un gesto a mis guerreros para que entren en el auto detrás de nosotros antes de saltar al asiento del conductor al lado de Dan. 
 
    “No es tan difícil Dan… no confías en nadie. Ni uno solo de ellos. Una serpiente es una serpiente después de todo. Es solo cuestión de tiempo antes de que te muerda”. 
 
    Lanzo el archivo sobre su regazo y enciendo el motor del auto, saliendo rápidamente del camino de entrada. 
 
    "Yo lo pisaría si fuera tú... es un viaje de dos horas y la reunión comienza en aproximadamente una hora y cuarenta y cinco". Dan dice, estudiando su reloj. 
 
    "Que se jodan... pueden esperar". Respondo con determinación mientras cruzamos el límite. 
 
    “Juego de poder... agradable.” Dan asiente con la cabeza y abre el archivo en su regazo. 
 
    Me desconecto de la realidad por un momento mientras recuerdo toda la información y las cifras que necesito saber sobre los negocios y las finanzas de nuestra manada. 
 
    No es una tarea difícil para mí. Cuando era joven descubrí bastante pronto que mi cerebro no funcionaba como la persona promedio. Una mirada a una página de palabras, un escaneo de un conjunto de cifras, una mirada a una imagen fue todo lo que necesité para memorizarla y recordarla. 
 
    Lo llaman memoria fotográfica. 
 
    Los profesores de la escuela pensaban que yo era una especie de maldito niño prodigio, un hecho que enorgullecía a mi madre. No se puede decir lo mismo de mi padre. 
 
    Crecer en Shadow Warriors, incluso como segundo hijo del Alfa, siempre ha venido acompañado de una inmensa presión y expectativa. Antes de que mi padre muriera, dudo que alguna vez sospechara que algún día me convertiría en Alfa. Después de todo, ese trabajo siempre iba a ser para mi hermano mayor, Aiden, en primer lugar. A pesar de esto, mi padre me empujó a entrenar igual de duro. Ser tan capaz y fuerte como mi hermano. Ese tipo de dedicación y compromiso con la capacitación significó que la academia nunca fue una prioridad en la agenda y él se aseguró de que yo lo supiera. 
 
    Era un bastardo cruel sobre todo el asunto para ser honesto. 
 
    Los hombres Pierce están hechos para pelear. 
 
    Construido para gobernar. 
 
    Construido para la guerra. 
 
    No tienen tiempo para nada más. 
 
    Así que di un paso atrás en esa parte de mi vida y me lancé al oficio familiar. 
 
    Sin embargo, parecería que todos sus empujones fueron realmente útiles al final. 
 
    Cuando mi hermano se fue después de la muerte de mis padres y mi hermana, me quedé para asumir el papel de líder de esta manada. 
 
    Un trabajo para el que solo estaba preparado debido al persistente empujón de mi padre mientras estaba vivo. 
 
    "¿Acepta que ya no necesitas esto?" Dan pregunta con una sonrisa, sosteniendo el archivo que ha estado estudiando durante los últimos veinte minutos. 
 
    Niego con la cabeza en respuesta. 
 
    Abre el compartimento del salpicadero y mete el documento dentro. 
 
    "Entonces, ¿qué hay para discutir hoy?" pregunta con curiosidad. 
 
    “Simplemente la misma mierda para ser honesto. Acuerdos comerciales, negociaciones de tierras y negocios. Me encojo de hombros. 
 
    Dos veces al año, los six packs de esta región se reúnen para una reunión estrictamente solo para Alphas, "The Phoenix Meeting". 
 
    El propósito original de estas reuniones era mantener la paz entre las manadas, para asegurar que todas las fuentes de tensión o sentimientos de animosidad se resolvieran cara a cara, sin necesidad de peleas constantes. 
 
    En su mayor parte, este ha sido el caso, sin embargo, no detiene la traición encubierta y la mierda que sucede en las sombras. Después de todo, fue otro Alfa de la reunión de Phoenix quien mató a mis padres hace tantos años. De acuerdo, mi hermano Aiden vengó la muerte de nuestros padres, pero la tragedia me enseñó una lección valiosa desde una edad temprana. Es por eso que nunca trabajaría con ninguno de estos hombres, y mucho menos confiaría en ninguno de ellos. 
 
    No los necesitamos de todos modos. 
 
    Shadow Warriors está prosperando por sí solo. Nuestras finanzas están en orden y nuestra manada está creciendo. Todo va en la dirección correcta. 
 
    Sé lo suficientemente fuerte como para no depender o confiar en nadie más, ese es el mantra que mi padre nos inculcó y es uno con el que tengo la intención de vivir. 
 
    Continuamos el resto del viaje en silencio por lo que estoy agradecido. Me gusta estar concentrado y en la cima de mi juego cuando entro en una habitación con estos imbéciles. Detengo el coche junto al gran hotel y salgo para echar un vistazo más de cerca. 
 
    “¡Este lugar es agradable!” Dan comenta mientras caminamos dentro del vestíbulo del elegante edificio. 
 
    Las reuniones de Phoenix siempre ocurren en territorio neutral y la ubicación de cada reunión puede cobrarse en cualquier momento. 
 
    Tan pronto como entramos, una mujer alta y rubia se acerca con una brillante sonrisa en su rostro. 
 
    "¿Alfa Sebastian Pierce, supongo?" ella pregunta claramente. 
 
    Asiento en respuesta y ella me sonríe mientras sus ojos me recorren rápidamente. 
 
    “Por favor sígueme…” ronronea antes de volverse para guiarnos por el pasillo. 
 
    "Parece que tienes un fan...", comenta Dan en privado a través del enlace mental. 
 
    Lo miro por el rabillo del ojo y veo que me sonríe a sabiendas. 
 
    Se detiene abruptamente frente a la puerta cerrada de la sala de conferencias y se vuelve primero hacia Dan, mirándolo con frialdad. 
 
    "Eres bienvenido a los refrigerios en la habitación de al lado... son Alfas solo después de este punto". ella afirma de hecho. 
 
    Dan levanta las cejas y se ríe un poco. 
 
    "Confía en mí, eso está bien para mí". responde divertido. "Estaré en la puerta de al lado si me necesitas". 
 
    Asiento en respuesta antes de hacer un movimiento hacia la puerta. 
 
    "Espera... uhh Alpha Sebastian... esto es para ti". la mujer rubia sonríe, entregándome su tarjeta. “Si necesita algo... lo que sea durante su estadía con nosotros... no dude en llamarnos”. 
 
    "Gracias, aprecio eso..." 
 
    "Camilla... mi nombre es Camila". ella sonríe tímidamente, moviendo su largo cabello sobre su hombro. 
 
    "Camilla... gracias". 
 
    Tomo la tarjeta de ella y le ofrezco una sonrisa a cambio antes de meterla en el bolsillo interior de mi chaqueta. 
 
    Pongo mi mano en la manija de la puerta y entro. 
 
    La charla en la sala se detiene de inmediato y los cuatro hombres que ya estaban sentados alrededor de la mesa grande se giran para mirarme molestos. 
 
    "Llegas diez minutos tarde, Pierce... ¿crees que tu tiempo es más valioso que el nuestro?" Alpha Ivan gruñe mientras camino hacia la mesa rectangular y me desabotono la chaqueta del traje. 
 
    "Para nada... ¿dónde estábamos?" Pregunto tomando asiento y mirando a los demás, estudiando su comportamiento. 
 
    Alpha Tobias se sienta a la cabecera de la mesa, como de costumbre. El imbécil se asegura de llegar temprano para enganchar ese asiento. Estoy seguro de que lo hace sentir superior al resto de nosotros, pero no sabe que a mí particularmente no me importa dónde se siente. 
 
    El viejo Alpha Saul se baja las gafas para examinarme detenidamente antes de volver a la pila de papeles que ha apilado a su lado y colocar el documento abierto frente a él. Es el mayor de todos nosotros. Siempre demasiado preparado y habla cien palabras cuando solo diez serían suficientes. 
 
    Alpha Otto me observa atentamente, uno de sus ojos está cubierto por un grueso parche negro en el ojo. Toma un trago de su bebida antes de apagar su cigarrillo en el cenicero a su lado. Estoy seguro de que el viejo perro de guerra sigue una dieta de nicotina y alcohol hoy en día. 
 
    Luego dirijo mi atención a Alpha Ivan, que está sentado al otro lado de la mesa frunciéndome el ceño con una mirada de puro desdén. 
 
    Ambos nos convertimos en Alfa de nuestras manadas casi al mismo tiempo y desde entonces nunca hemos estado de acuerdo. El hecho de que seamos similares en edad y el hecho de que nuestras manadas sean las más grandes de la región automáticamente nos convierte aparentemente en enemigos. 
 
    Ignoro sus miradas descaradas y desafiantes y, en cambio, miro hacia la silla vacía en el otro extremo de la mesa. 
 
    ¿Dónde está Rubén? Pregunto mirando alrededor de los demás. 
 
    "Tal vez él piensa que está por encima del resto de nosotros... un poco como tú, Pierce". Alpha Ivan responde rápidamente, juntando sus manos y apoyándolas en la mesa frente a él. 
 
    Me giro para mirarlo directamente y sonrío, sabiendo que mi falta de reacción lo irritará aún más. 
 
    "No sé dónde está... aunque nunca supe que llegara tarde". Añade el viejo Alpha Saul, frunciendo el ceño. 
 
    En ese momento, la puerta se abre y la mujer rubia de antes entra con confianza. 
 
    Instantáneamente veo a Ivan enderezarse en su silla y pasarse la mano por el cabello con entusiasmo. 
 
    Se dirige hacia Alpha Tobias en la cabecera de la mesa y se inclina para susurrarle algo al oído. 
 
    Después de unos segundos, se pone de pie y se da vuelta para irse, dándome una sonrisa descarada al pasar. 
 
    Casi puedo sentir la ira de Ivan al otro lado de la mesa cuando se da cuenta de nuestro intercambio y no puedo evitar sentirme un poco engreído por su reacción, claramente él tiene sus ojos puestos en ella. 
 
    Tobias se aclara la garganta dramáticamente en un claro esfuerzo por ejercer algún tipo de dominio sobre todos nosotros. 
 
    Veo a Otto al otro lado de la mesa haciendo rodar su único ojo bueno antes de encender otro cigarrillo. 
 
    "Hazlo, Tobias...", gruñe molesto. 
 
    Tobias le lanza una mirada rápida antes de continuar. 
 
    "Parece que Rubén está muerto". anuncia claramente. "Su Beta está afuera y desea informarnos que se han hecho arreglos y que el sobrino nieto de Reuben viajará a la manada para hacerse cargo a su debido tiempo". 
 
    No escapa a mi atención cómo Tobias parece tener un gran placer en compartir las noticias. Si no recuerdo mal, él y Reuben han tenido muchos encontronazos a lo largo de los años. 
 
    "Así que esa es la razón por la que no pudo venir hoy". el termina. 
 
    “Sí, no, mierda, Sherlock”. dice Otto, bebiendo otro trago. 
 
    Tobias abre la boca para tomar represalias antes de que Alpha Saul lo interrumpa. 
 
    “Bueno, la noticia es desafortunada, pero tenemos un cronograma que cumplir, así que si todos pueden dirigir su atención a la copia de la agenda, podemos continuar con esta reunión”. afirma, revolviendo sus muchos papeles. 
 
    “¿Viniste a hablar de negocios, Pierce? Parece que olvidaste tu papeleo. Ivan agrega, mirándome con los ojos entrecerrados. 
 
    "No necesito ninguno". Respondo con confianza, recostándome en mi silla. 
 
    Él niega con la cabeza y aprieta la mandíbula a cambio mientras Saul salta de cabeza al negocio. 
 
    Pasamos la siguiente hora más o menos revisando nuestros diversos enredos comerciales y asegurándonos de que todos cumplan con su parte del trato para garantizar que la región continúe funcionando tan eficientemente como siempre. 
 
    Iván me lanza una pregunta tras otra, claramente perturbado por mi falta de papeleo, parece decidido a atraparme o dejarme como un imbécil, pero por supuesto soy capaz de manejar cualquier cosa que me arroje. 
 
    Finalmente llegamos al último punto del orden del día que suele reservarse para asuntos relacionados con la seguridad. 
 
    “Como saben... las desapariciones aún han estado plagando la región... es cierto que parecen estar afectando más a la población rebelde, pero no estaría de más vigilar la situación. ¿A alguien le importaría agregar algo sobre esto o podría arrojar algo de luz sobre el asunto? dice Saul, empujando sus lentes hasta la punta de su nariz. 
 
    "Volverán a ser pícaros entre ellos... animales inmundos... no tienen honor". Otto murmura sacudiendo la cabeza. 
 
    “No hemos tenido desapariciones en Shadow Warriors hasta ahora. Los mantendré informados si lo hacemos. Añado. 
 
    Los demás asienten con la cabeza y queda claro que la reunión está llegando a su fin. 
 
    "Bueno, parece que todo está como debería estar por ahora... en la próxima reunión estoy seguro de que el reemplazo de Reuben se instalará y podrá unirse a nosotros". Tobias dice poniéndose de pie para empujar sus papeles en su maletín. 
 
    Me pongo de pie y miro alrededor de la habitación a los demás por turno. 
 
    "Caballeros." Asiento con la cabeza antes de despedirme, salgo de la habitación y los dejo a todos atrás para empacar sus cosas. 
 
    "Dan, está terminado". Le digo a través del enlace mental. 
 
    Instantáneamente emerge de la habitación de al lado y camina para unirse a mí. 
 
    "¿Todo bien?" 
 
    “Bien... Reuben está muerto. Aparte de eso, es el negocio como siempre”. Me encojo de hombros. 
 
    "Suena bastante manso". Dan se ríe mientras salimos de regreso al vestíbulo. 
 
    La verdad es que fue bastante jodidamente común con solo desacuerdos menores, pero lo prefiero así. Menos drama significa menos agitación para nuestra manada. 
 
    "Fue bastante sencillo esta vez". Respondo cuando llegamos al área del vestíbulo. 
 
    "Bueno, Rosalie está cocinando esta noche... ¿te animas?" pregunta con una sonrisa. 
 
    "Nah... Estaba pensando que podría quedarme un rato". Me encojo de hombros y saco la tarjeta del bolsillo de mi chaqueta. 
 
    "Puede ver." se ríe antes de dirigirse a la puerta. "Hasta luego". 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 2 
 
    POV de Alpha Sebastian 
 
    "¡Hazlo de nuevo Sebastián!" 
 
    “¡No, abeja! ¡Estoy tratando de prepararme para el entrenamiento! ¡No tengo tiempo!” Protesto, sentándome en el sofá y poniéndome las zapatillas. 
 
    “Por favor!!! ¿Sólo una vez más?" suplica acercándose para colocar su diminuta mano en mi rodilla. 
 
    “Urggg!! Esta es la última vez, Bee, entonces realmente tengo que irme”. Respondo poniéndome de pie y cruzando los brazos sobre mi pecho. 
 
    Ella aplaude felizmente y se sube al sofá barajando su pequeña colección de cartas de monstruos que colecciona tan diligentemente. 
 
    "Está bien... Unicornio arcoíris... ¿Potencia nominal?" pregunta entrecerrando los ojos hacia mí. 
 
    "sesenta y cinco." Respondo rápidamente. 
 
    "¿Velocidad?" 
 
    “78 millas por hora”. Respondo. 
 
    "¿Debilidades?" 
 
    “Aligeramiento y hongos.” 
 
    "¿Fortalezas?" continúa, sonriéndome. 
 
    “Visión nocturna, autocuración y vuelo”. Respondo triunfante. 
 
    Deja caer las cartas y salta arriba y abajo en el sofá con alegría. 
 
    “¡Eso fue tan genial Sebastian! ¿Por favor haz otro?” ella pregunta ansiosamente. 
 
    "No puedo Bee... tal vez más tarde". Me río inclinándome para besar su cabeza. 
 
    "Pero Seb-" 
 
    “¡Pregúntale a Aiden!” Respondo mientras me dirijo a la puerta. 
 
    Deja escapar un resoplido y vuelve a sentarse para poner en orden sus preciadas cartas de personaje. 
 
    “Pfft él no recuerda nada de mis cartas. Su cerebro es solo un cerebro normal”. ella se enfurruña mientras niego con la cabeza con una sonrisa . 
 
   
 
    Abro los ojos y me estiro hacia la mesita de noche para mirar mi reloj. 
 
    6:45 a. m. Mierda. 
 
    Salgo de la cama arrastrando los pies y en silencio me dirijo al baño en el rincón más alejado de la habitación. 
 
    Abro la ducha y camino hacia el espejo para examinar mi peor apariencia. 
 
    Hombre, me veo duro esta mañana. 
 
    Es lo que suele pasar después de soñar con Bee. Por lo general, sueño con ella cuando me siento inquieto, un hermoso recordatorio de mi cerebro sobre cuánto he perdido en la vida. 
 
    Últimamente he estado soñando más con mi hermana pequeña. Los recuerdos aparecerán aleatoriamente en el ojo de mi mente y se sentirán tan reales, como si realmente estuviera allí con ella. 
 
    Yo tenía dieciocho años cuando la mataron. Asesinado por accidente en un intento de asesinato que estaba destinado a mi hermano Aiden. En ese momento yo estaba completamente desconsolado. Todavía lo soy, pero he logrado superar todos estos años. Supongo que aprendí a apagar mis emociones desde una edad temprana. Cuando Aiden se fue, no tuve más remedio que dar un paso al frente para ocupar sus zapatos. Es el hombre más fuerte que conozco y para estar a la altura, sabía que tenía que adormecerme al dolor. Para aprender a continuar a pesar de todo. 
 
    Abro la puerta de la ducha y entro, dejando que el agua calmante corra sobre mí. No pierdo mucho tiempo sabiendo que tengo que volver a casa a tiempo para entrenar. 
 
    Después de secarme, vuelvo a la habitación del hotel y me pongo los pantalones, abrochándome la hebilla del cinturón en silencio. 
 
    Estoy a punto de levantar mi camisa del suelo cuando escucho un gemido ahogado salir de la cama. 
 
    “Mmmm, ¿por qué te levantaste tan temprano?” Camilla murmura, dándose la vuelta y apartándose el cabello de la cara. 
 
    Me pongo la camisa sobre los hombros y me siento en el borde de la cama mientras me abrocho los botones. 
 
    “Tengo que volver, tengo mucho que hacer hoy. Vuelve a dormir, siento haberte despertado. digo sinceramente. 
 
    Se apoya en los codos antes de estirar su mano cuidada hacia mi brazo. 
 
    "¿No puedes quedarte un poco más?" arrulla, agitando las pestañas. 
 
    Sonrío y niego con la cabeza en respuesta, poniéndome de pie para agarrar la chaqueta de mi traje del respaldo de una silla cercana. 
 
    “No, no puedo, lo siento pero gracias por todo.” respondo con descaro. 
 
    "¿Disfrutaste tu estadía con nosotros entonces?" ella sonríe 
 
    "El servicio fue excelente." Respondo en broma. 
 
    Se ríe levemente y se sienta para verme hacer mi camino hacia la puerta. 
 
    "¿¡Cuándo voy a verte de nuevo!?" pregunta con un ligero pánico. 
 
    "Te llamare." Respondo, enviándole una pequeña sonrisa antes de abrir la puerta para salir. 
 
    Salgo al pasillo y me dirijo hacia mi auto, que todavía está estacionado afuera cuando llegué aquí ayer. 
 
    De acuerdo... sé que quizás no fue la decisión correcta pasar la noche, pero ¿dónde está el daño? 
 
    No es que esté buscando esposa en el corto plazo y estoy bastante seguro de que nunca tendré la suerte de encontrar a mi verdadera pareja. Mi hermano se casó recientemente con el suyo, una rareza en nuestro mundo hoy en día. Aiden y Natalia son perfectos el uno para el otro en todos los sentidos y estoy realmente feliz de ambos. La Diosa sabe que ambos se lo merecen después de todo lo que han pasado. 
 
    Sin embargo, su felicidad dichosa me lleva a creer que no está en las cartas para mí. No hay forma de que dos hermanos sean bendecidos con una verdadera pareja. Estadísticamente, simplemente no es probable que suceda. Así que decidí que no estaría mal divertirme un poco de vez en cuando. No tengo la costumbre de acostarme, pero tampoco soy una especie de monje. 
 
    Salgo y estoy a punto de abrir la puerta del auto cuando siento un par de ojos sobre mí desde el lado opuesto del estacionamiento. 
 
    Miro y veo a Alpha Ivan mirándome directamente con una expresión jodida mientras sus hombres cargan el auto detrás de él. 
 
    No hace falta ser un genio para darse cuenta de por qué está enojado. 
 
    La rubia. Camila. 
 
    Le guiño un ojo y sonrío antes de subirme a mi auto y acelerar el motor, despegando hacia casa, dejándolo en un ataque de celos. 
 
   
 
    "S ** t Seb, nos empujaste duro hoy". Dan gruñe tirando de la silla hacia atrás y dejándose caer sobre ella dramáticamente. 
 
    “¡¡Awwww pobre bebé!!” Rosalie se ríe sarcásticamente alcanzando detrás de su cabeza para acariciar su cuello suavemente. 
 
    Rosalie es la hermana de Natalia, ella y Dan se conocieron hace unos meses y decidieron ser pareja. Es una gran mujer y encaja bien con todos aquí en Shadow Warriors. 
 
    "Bueno, tenemos la boda de Jace en la mañana... tenemos que compensarlo". Respondo a cambio mientras los meseros comienzan a colocar la comida en la mesa frente a nosotros. 
 
    "Gracias Miguel". Asiento con la cabeza al jefe de cocina mientras termina el servicio. 
 
    "¿A qué hora es tu vuelo?" Murray, mi Gamma pregunta mientras toma un tenedor y comienza a cavar. 
 
    “Temprano en la mañana, 5am.” Dan gime. 
 
    “¡Oye, no te quejes! ¡Estamos hablando de Jace e Iris! Tenemos que estar ahí para ellos y tenemos que estar felices por eso”. Rosalie se ríe señalando directamente a Dan. 
 
    Levanta las manos a la defensiva y se ríe. 
 
    “¡Oye, estoy feliz por ellos! ¡Incluso si Jace aprovecha cada maldita oportunidad para ponerme nervioso! 
 
    Me uno a él en una risa antes de volverme hacia Murray. 
 
    “¿Estarás bien aquí mientras tanto? ¿No deberíamos estar fuera más de un par de días? Le pregunto con cuidado. 
 
    "Claro que lo haré... He defendido el fuerte antes, estará bien". responde confiado. 
 
    "Bien." Respondo cortando mi bistec. “Escuché hoy que hubo un par de desapariciones en la manada de Alpha Tobias durante la noche. Solo mantente alerta”. 
 
    Él asiente vigorosamente. 
 
    "Servirá." 
 
    "Entonces... ¿no vas a invitar a una cita a la boda?" Rosalie bromea con un brillo en los ojos. 
 
    "¿Una cita? No. Respondo, lanzando una mirada a Dan. 
 
    Él se encoge de hombros y sonríe a cambio. 
 
    "¿Ni siquiera la rubia de la reunión de ayer?" Rosalie continúa, levantando una ceja hacia mí. 
 
    Murray se ríe mientras sacudo la cabeza de un lado a otro. 
 
    "No, y Dan debería aprender a ocuparse de sus asuntos". Respondo con una risita. 
 
   
 
    "¡ALFA... ¡¡el perímetro ha sido violado!!" 
 
    Mis ojos se abren de golpe ante el sonido del mensaje a través del enlace mental y salto de la cama como un murciélago salido del infierno. 
 
    Me pongo un par de pantalones cortos y me dirijo a la puerta, corriendo por los pasillos de la empacadora. 
 
    “MURRAY, ¿dónde? ¿Dime qué está pasando? Pregunto mientras llego a la puerta principal, despegando hacia el bosque. 
 
    “En el lado este, cerca de las cuevas, se ha visto un lobo desconocido. ¡Ya casi estoy allí!” responde rápidamente. 
 
    Me abro paso entre la espesura de los árboles y me giro para ver a Dan corriendo detrás. 
 
    Es raro que alguien logre cruzar nuestro límite, y mucho menos dentro de una distancia tan cercana a la planta de empaque. 
 
    Quienquiera que sea el intruso, va a desear nunca haber puesto un jodido pie en esta tierra. Eso es seguro. 
 
    Estoy a punto de cambiar cuando la voz de Murray entra en mi cabeza una vez más. 
 
    “Espera Sebastian… está bien. No hay necesidad de preocuparse." dice aliviado. 
 
    A pesar de esto, no disminuyo el ritmo. De todos modos, solo estoy a un minuto o así de las cuevas. 
 
    Nos detenemos en el claro y escuchamos las voces de aquellos que han llegado aquí antes que nosotros. Paso a través de los árboles hacia el espacio iluminado por la luna, Dan me sigue mientras nos acercamos. 
 
    Estoy confundido al ver a un grupo de mis guerreros parados alrededor, mirando algo en el suelo del bosque. 
 
    A medida que me acerco, sienten mi presencia y se apartan para dejarme pasar. Los miro confundido antes de que mis ojos miren hacia abajo para encontrar la fuente de toda esta conmoción. 
 
    Casi se me corta el aliento en la garganta cuando observo la vista que tengo delante. 
 
    Una mujer. 
 
    Una criatura hermosa, diminuta y de aspecto angelical que yacía inconsciente y acurrucada sobre la hierba. 
 
    Su cuerpo de aspecto frágil está completamente desnudo, su largo cabello dorado esparcido sobre la alta hierba que la rodea. 
 
    No puedo evitar quedar hipnotizado al instante por su belleza etérea. Ella no se parece a nada que haya visto antes. A partir de ese momento, estoy seguro de que recordaré este mismo segundo. El segundo que miré a esta hermosa mujer por primera vez. 
 
    "Ella debe estar helada... Dan, dame tu camisa". Exijo y él accede, pasándoselo rápidamente por la cabeza y entregándomelo. 
 
    Me inclino lentamente e inclino la cabeza hacia un lado mientras examino a la mujer con cuidado. 
 
    Todavía respira, su corazón late con fuerza, pero aún así está completamente inconsciente, como si estuviera en un sueño muy profundo. 
 
    Lentamente coloco la camisa sobre su cuerpo y miro hacia arriba entre los ojos curiosos que están mirando. 
 
    "¿De dónde viene ella?" No pregunto a nadie en particular. 
 
    “Su lobo atravesó el límite hace unos minutos... es rápida. No pude seguir el ritmo”. Uno de mis guerreros admite, luciendo un poco avergonzado de su incapacidad para capturar a una mujer diminuta como esta. 
 
    "Todos ustedes... regresen a sus puestos, estén atentos a más disturbios". Ordeno autoritariamente. 
 
    El grupo se dispersa y Dan y Murray esperan detrás. 
 
    Necesito llevarla al hospital. digo, mientras ellos asienten con la cabeza. 
 
    Bajo mis manos para levantarla y mis dedos rozan la piel suave como la seda de su espalda. 
 
    Instantáneamente un estallido de chispas crepitantes viajan a lo largo de mi brazo, irradiando desde donde mi dedo toca su cuerpo. 
 
    Aparto mi mano en estado de shock y la miro, estudiándola de cerca. 
 
    "Qué carajo..." murmuro para mí mismo, todavía mirando mi mano con asombro. 
 
    Vuelvo a mirar a la mujer dormida y le retiro suavemente el pelo de la cara. 
 
    Ahí va de nuevo. 
 
    Las chispas bailan en mis dedos como resultado de la pequeña acción. 
 
    "¿Está todo bien Seb?" Dan pregunta preocupado. 
 
    No puedo responder todavía... Todavía estoy en completo shock. 
 
    En su lugar, asiento con la cabeza y levanto su diminuto cuerpo, levantándome para sostenerla cerca de mi pecho. 
 
    Un escalofrío me recorre la espalda cuando siento su ligero aliento contra mi pecho desnudo. 
 
    La miro de nuevo y la estudio atentamente mientras mis pies comienzan a moverse hacia la empacadora por su propia voluntad. 
 
    Escucho a alguien hablando pero no estoy escuchando. Toda mi atención se centra en la mujer en mis brazos. 
 
    Nunca la he oído hablar... Nunca la he mirado a los ojos y ya tiene tanto poder sobre mí. 
 
    Mi Verdadero Compañero. 
 
    ¿Puede esto ser real? 
 
    Después de caminar de regreso por el bosque, me dirijo directamente al hospital de la manada y cruzo las puertas. 
 
    Ya hay un médico y un par de enfermeras esperando para recibirla. Dan debe haber llamado antes para informarles la situación. 
 
    El médico se mueve hacia mí e intenta quitarla de mis brazos, pero me quito del camino automáticamente. 
 
    "Alfa..." 
 
    No estoy escuchando, estoy viendo el suave aleteo de sus pestañas. 
 
    ¿Está a punto de despertarse? 
 
    Tengo que estar aquí si ella lo hace. 
 
    "Seb...", dice Murray en voz baja. 
 
    De repente me doy cuenta de los ojos que me miran y vuelvo a la realidad con un golpe. 
 
    “Lo siento…” respondo pero no me rindo. “Doctor, ¿en qué habitación la quiere?” Yo le pregunto. 
 
    Él asiente con la cabeza hacia la sala de tratamiento dos y entro, acostándola suavemente. 
 
    Me quedo a su lado mientras los médicos se ponen a trabajar, escuchando su corazón y abriéndole los ojos para encender una antorcha brillante en su interior. 
 
    Ojos azules... sus ojos son azules. Pienso para mí vagamente. 
 
    "¿Va a estar bien?" le pregunto al médico con impaciencia mientras levanta la muñeca de la mujer para tomarle el pulso. 
 
    “Todavía no lo sabemos... todavía tenemos muchas pruebas por hacer. Podemos hacerle saber nuestros hallazgos cuando terminemos Alpha”. responde respetuosamente. 
 
    "Está bien... Esperaré". Respondo a cambio, tomando asiento en la esquina de la habitación. 
 
    Está tomando todo de mí para permitirles espacio para trabajar. 
 
    Solo quiero estar cerca de ella... tomar su mano pero sé que ella necesita atención médica ante todo. 
 
    Observo en silencio cómo los médicos realizan sus pruebas y, a pesar de todo, ella no se mueve. 
 
    Ni siquiera un poquito. 
 
    No sé cuánto tiempo pasa antes de que el médico se me acerque. 
 
    “Hemos hecho todo lo posible por ahora... todavía estamos esperando los resultados de algunas pruebas. Está cómoda por ahora”. explica antes de salir de la habitación. 
 
    Apoyo los codos en las rodillas y miro su hermoso rostro una vez más. 
 
    Se ve tan pacífica, pero estoy dispuesto a apostar que su historia es todo lo contrario. 
 
    Tocan la puerta y Dan la abre para entrar. 
 
    "Seb... es hora de ir al aeropuerto... para la boda en Black Dawn". él dice. 
 
    A la mierda la boda... se me olvidó por completo. 
 
    "No voy a ir Dan... ¿puedes pasar mis disculpas?" Digo mientras me pongo de pie y camino hacia su lado de la cama. 
 
    "No hay problema... Jace e Iris lo entenderán". dice con cuidado. "Sebastián... ¿qué está pasando?" 
 
    Dejo escapar una bocanada de aire y me giro para mirarlo. 
 
    "Ella es mi verdadera compañera". Respondo honestamente. 
 
    Sus ojos se abren en estado de shock antes de sacudir la cabeza con incredulidad. 
 
    "¿En realidad? Joder..." responde mientras ambos la miramos. 
 
    Es entonces cuando decide dirigirse al elefante de la habitación. 
 
    El hecho que he estado tratando de ignorar desde que la vi por primera vez en el bosque. 
 
    "Sebastián... ella está marcada". dice en voz baja, mirándome desde un lado. 
 
    Asiento con la cabeza y me paso la mano por la cara exhausto. 
 
    “Sé que lo es... pero me pertenece. Somos el uno para el otro." 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
    
'Su' POV 
 
    Salgo a trompicones al aire de la noche y cojeo hacia la espesura del bosque. Coloco mi mano temblorosa sobre la corteza de un gran árbol y trato de sofocar el sollozo que amenaza con salir de mis labios. 
 
    Me ahogo con las lágrimas y corro. 
 
    Correr. Solo sigue corriendo y no te detengas. 
 
    La misma frase sigue corriendo por mi mente una y otra vez. 
 
    No sé por qué... No sé dónde... Todo lo que sé es que esto es lo que debo hacer. 
 
    Mi vida depende de ello. 
 
    Choco entre los árboles tan rápido como mis piernas me lo permiten. Las ramas que sobresalen me agarran la cara y el cuerpo como las garras de una gran bestia que intenta atraparme de nuevo en sus garras. 
 
    El bosque está inquietantemente silencioso. 
 
    El único sonido es el de mis pies golpeando el suelo húmedo debajo. 
 
    Entonces mi corazón comienza a martillar en mis oídos. Mis pulmones arden con una profunda intensidad. 
 
    Pero nunca dejo de correr. 
 
    No puedo dejar de correr. 
 
    Mi mente está consumida por el terror. Es el miedo lo que me controla. Recorriendo cada nervio de mi cuerpo, instruyendo a mis miembros doloridos para que se muevan. 
 
    Para empujar a mis límites absolutos. 
 
    Entonces es cuando lo escucho. 
 
    El sonido de alguien... algo siguiéndome. 
 
    Ellos estan cerca. 
 
    Tan cerca que puedo sentir el bosque vibrar a mi alrededor. 
 
    Empujo más fuerte de nuevo, usando cada onza de energía, cada onza de lucha que me queda. 
 
    No sé lo que me hicieron, pero sé que no puedo permitir que me lleven de vuelta. 
 
    De vuelta a ese lugar. 
 
    De repente, los árboles adelgazan, el aire helado golpea mi cara y mi cuerpo como pequeños fragmentos de hielo. 
 
    Mis ojos se abren ante la vista delante de mí. 
 
    El borde de un acantilado. 
 
    Una fuerte caída al fondo. 
 
    Esos pasos atronadores se están acercando. 
 
    Obligándome a tomar una decisión en una fracción de segundo. 
 
    La voz en mi cabeza repite de nuevo. 
 
    ¡Correr! Sigue corriendo y no te detengas. 
 
    Mis pies dejan la tierra mientras salto hacia lo desconocido. 
 
    De alguna manera mi cuerpo sabe qué hacer. 
 
    Incluso si no lo hago, mi cuerpo sabe qué hacer. 
 
    Mis huesos comienzan a romperse en el aire. 
 
    Mi cuerpo se transforma en un nuevo ser. 
 
    Es fuerte... es rápido... sus instintos se apoderan de mi mente tanto como de mi cuerpo. 
 
    Golpeé el suelo con un bache pero, sorprendentemente, continué, golpeando el nuevo terreno a gran velocidad. 
 
    No sé cuánto tiempo he estado corriendo ahora, pero sigo avanzando. 
 
    Solo adelante. 
 
    Me estrello a través de los árboles hacia una gran abertura y me doy cuenta de las criaturas reunidas a mi alrededor. 
 
    Cerrando en. 
 
    son ellos 
 
    No fui lo suficientemente rápido. 
 
    No corrí lo suficiente. 
 
    Mi cerebro comienza a apagarse y mi cuerpo no se queda atrás. 
 
    Lucho tan duro como puedo, pero no tengo nada que dar. 
 
    El mundo se desvanece en la oscuridad y me entrego a él. 
 
    Todo está perdido, nadie está aquí para salvarme y temo que este sea el final. 
 
   
 
    POV de Alpha Sebastian 
 
    "Encontré a mi verdadera pareja". 
 
    "¿¡Qué!? Espera, ¿encontraste a tu verdadera pareja? 
 
    "Sí." 
 
    "Wow... bueno uhh felicitaciones, esa es una gran noticia, ¿no es así?" 
 
    "Es..." 
 
    “Seb, ¿qué pasa? ¿Quién es ella?" 
 
    "Esa es la cosa... No tengo ni puta idea". 
 
    “¿Qué quieres decir con que no tienes idea? ¿Cómo es eso posible?" 
 
    “Confía en mí, es posible... ella apareció de la nada anoche. La encontramos inconsciente en el bosque. Todavía no se ha despertado”. 
 
    "Mierda... ¿Estás bien?" 
 
    “He estado mejor... Solo quiero que ella esté bien. Tan pronto como sepa que ella está bien... estaré bien”. 
 
    “......” 
 
    Aiden, ¿estás ahí? 
 
    “... sí, oye Seb, escucha, Natalia y yo hemos estado hablando y vamos a volver a Shadow Warriors esta noche con Dan y Rosalie. Deberíamos estar allí por la mañana. 
 
    "No Aiden... realmente no tienes que-" 
 
    "Quiero un hermano... además han pasado algunas semanas desde que lo visitamos". 
 
    "Está bien... bueno, supongo que te veré mañana". 
 
    “Hasta luego... y Seb...” 
 
    "¿Sí?" 
 
    "Aguanta bien". 
 
    "Te veré pronto." 
 
    Cuelgo el teléfono y lo dejo descansar en mi mano mientras me recuesto en la silla. 
 
    Volví a mirarla una vez más. 
 
    Mi compañero misterioso. 
 
    Maldita sea, ella es absolutamente impresionante. 
 
    Sé que no es algo en lo que debería estar pensando en este momento, pero no puedo evitar admirar su belleza. 
 
    Su largo cabello dorado champán cae a los lados de sus hombros, suelto y suelto. Un par de cejas arqueadas contemplan sus largas pestañas. Su nariz es pequeña y delicada, lo que le da una cualidad casi de hada. Mientras que sus labios fruncidos son de color rojo rosado. Pequeñas pecas salpican su nariz y mejillas como pequeñas constelaciones de estrellas en el cielo nocturno. 
 
    Estoy seguro de que nunca he visto una mujer tan hermosa en toda mi vida. 
 
    De repente, mis ojos alcanzan la suave piel de su cuello y aterrizan en la marca. 
 
    La pequeña mancha roja y descolorida sobre su piel. 
 
    ¿Cómo algo tan pequeño puede ser tan amenazante? ¿Cómo algo que parece tan insignificante puede ser tan siniestro? 
 
    Froto mi mano sobre mi cara y suspiro. 
 
    Maldita sea, Moon Goodess realmente ha decidido ponerme a prueba una vez más. 
 
    No contenta con asegurar que mi vida ha sido caótica y trágica... ella tiene que darme un compañero... un verdadero compañero que ha sido reclamado por otro. 
 
    Tengo que reírme del hecho. Si nunca hubiera tenido mala suerte, no tendría suerte en absoluto. 
 
    Me acerco más a su lado y alcanzo su pequeña mano de nuevo, rodeándola con la mía. 
 
    Aunque ella es perfecta. Pienso para mí mismo mientras la estudio de nuevo. Estoy siendo dramático y actuando como un imbécil. 
 
    No importa la situación... no importa cuánto maldiga mi mala suerte... siempre estaré agradecido de que ella esté aquí. 
 
    Que la he encontrado. 
 
    Miro nuestros dedos entrelazados y permito que el suave hormigueo me reconforte. 
 
    “¿Qué historia tienes que contarme? ¿De donde vienes? Es hora de despertar... es hora de despertar... —susurro suavemente mientras rozo con mi pulgar el dorso de su mano. 
 
    En ese momento se abre la puerta y el médico asoma la cabeza, carraspeando sutilmente. 
 
    A regañadientes solté su mano y me acerqué a la puerta para escucharlo. 
 
    “Alfa, hemos realizado muchas pruebas ahora y no parece haber una razón por la que no haya recuperado la conciencia. Puede ser que su cuerpo y su mente hayan pasado por mucho... el cuerpo se ha apagado para protegerse. Quizá cuando haya tenido más tiempo para descansar... se despierte. dice con una mirada de preocupación en su rostro. 
 
    Asiento con la cabeza en respuesta. 
 
    "¿Descubriste algo más?" 
 
    “Los rayos X indicaron daños en los huesos de sus muñecas y tobillos. Parece probable que estuviera atada de alguna manera... aunque sus heridas externas ya se han curado". 
 
    La ira se hincha dentro de mí y respiro profundamente para reprimirla y mantener la compostura. La idea de que alguien le ponga un dedo encima me enfurece como nunca antes. 
 
    ¿Algo más doctor? 
 
    "No aún no. No sabremos el alcance total de sus heridas hasta que se despierte. Por supuesto, somos conscientes de las dolencias físicas, pero su estabilidad mental aún está en duda”. 
 
    Paso mi mano por mi cabello rápidamente. 
 
    “Doctor... sobre la marca...” 
 
    “Alfa, no puedo decirte mucho al respecto para ser honesto. Se ha desvanecido significativamente... lo que indica que lo más probable es que su compañero esté muerto o-". 
 
    "¿Muerto?" Lo interrumpo rápidamente, casi avergonzado por el momento de alegría y alivio que experimento al escuchar sus palabras. 
 
    "Sí... como sabes, cuando muere un compañero, la marca comienza a desvanecerse hasta desaparecer, pero también podría-" 
 
    "¿Seguirá siendo capaz de sentir que soy su verdadero compañero?" Pregunto con impaciencia. 
 
    “Sí… creo que lo hará. Ser marcado por otro no rompe un vínculo verdadero”. responde seguro. 
 
    De repente, escucho un sonido de choque desde atrás y mi cabeza se dispara al instante para verla, mi pareja misteriosa, tirando agresivamente de la vía intravenosa en su brazo. 
 
    Las máquinas a su alrededor comienzan a pitar violentamente mientras ella se agita en un estado de pánico total. 
 
    Mis ojos se agrandan cuando veo y siento el miedo que irradia de ella en oleadas. Sus ojos son salvajes y decididos a pesar de la confusión en sus movimientos. 
 
    El médico corre a su lado y en cuestión de segundos la habitación comienza a llenarse mientras otro personal médico entra corriendo para ayudar. 
 
    "Hola... está bien, cálmate". dice mientras se acerca a ella rápidamente. 
 
    La mirada de terror en su rostro me golpea como un puñetazo en el estómago y observo en estado de shock cómo se lanza hacia él agresivamente, enroscando sus diminutos dedos alrededor de su cuello. 
 
    Se estrella contra el suelo con un ruido sordo y ella cae encima de él agarrándose la garganta con un agarre como de tornillo. 
 
    Otro médico intenta sacarla tirando de su cuerpo. 
 
    Salgo de mi trance y me dirijo a la escena, mi temperamento estallando al ver a alguien manejándola con tanta fuerza. 
 
    "¡¡DETENER!!" Grito entre el caos. 
 
    Jalo al doctor por el cuello y lo lanzo a un lado, inclinándome rápidamente para asegurar mi agarre alrededor de su cintura. 
 
    “Shhh para… déjalo ir. Déjalo ir… estás a salvo.” digo suavemente. 
 
    Instantáneamente su pequeño cuerpo palpitante se congela y ella suelta su agarre en su cuello. 
 
    El doctor suelta una bocanada de aire mientras se agarra el cuello lesionado. 
 
    ¿Cómo algo tan pequeño puede ser tan fuerte? 
 
    Lentamente la guío para que se ponga de pie y ella sigue mi dirección antes de darse la vuelta lentamente para mirarme directamente a los ojos. 
 
    Me encuentro mirando dos piscinas profundas de un azul cristalino. Son asombrosamente brillantes, casi parpadeando bajo las luces fluorescentes. 
 
    Estoy sin palabras en ese momento. 
 
    No sé cómo actuar o qué decir. 
 
    Después de unos momentos, comienza a alejarse de mí, empujándose contra la pared con miedo. 
 
    Veo vagamente por el rabillo del ojo a un doctor preparando una aguja, sosteniéndola firme, lista para saltar. 
 
    “Alfa, puede estar teniendo un episodio inducido por el pánico. Puede que tenga que ser sedada. la mente del doctor me vincula en privado. 
 
    Le lanzo una mirada, haciéndole saber que eso no sucederá si puedo evitarlo. 
 
    Levanto mis manos en señal de rendición mientras ella mira, su pecho subiendo y bajando mientras sus ojos se lanzan sobre mí. 
 
    “Está bien… nadie aquí te va a lastimar. Queremos ayudarte... puedo ayudarte... puedes confiar en mí”. Digo en voz baja, convocando cualquier suavidad que tengo dentro de mí para dar. 
 
    Su respiración comienza a calmarse un poco pero no se mueve. 
 
    Lentamente extiendo mi mano hacia ella y ella se aleja rápidamente. 
 
    Sus movimientos repentinos hicieron que los médicos en la sala se sobresaltaran. 
 
    El pendejo de la aguja se acerca. 
 
    "No... oye, lo siento". Digo con cautela tirando de mi mano hacia atrás. 
 
    “Todos ustedes se van…” digo a través del enlace mental, mis ojos nunca dejan los de ella. 
 
    De mala gana, comienzan a retroceder lentamente, saliendo de la pequeña habitación uno por uno. 
 
    Todo el tiempo que no me muevo, me quedo clavado en el lugar observándola. 
 
    Su cuerpo se relaja visiblemente una vez que la habitación se despeja y solo quedamos ella y yo. 
 
    "¿Puedes sentarte?" le pregunto gentilmente señalando la cama. 
 
    Ella niega con la cabeza, su rostro se contrae en una mirada de dolor. 
 
    “Estarás más cómoda... por favor créeme cuando digo... No dejaré que nadie te lastime... nunca. Puedes confiar en mí, ya ves..." Digo, extendiendo mi mano de nuevo y volteando mi palma hacia arriba. 
 
    Lo mira con curiosidad por un momento y veo los engranajes en su cerebro girando... explorando sus opciones. 
 
    Luego, su mano temblorosa se acerca lentamente a la mía, con las yemas de los dedos preparadas y listas para tocar mi piel. 
 
    En el momento en que lo hacen, las chispas emanan inmediatamente del lugar. 
 
    Sus gélidos ojos azules se abren de par en par con asombro mientras mira fijamente la vista entre nosotros. 
 
    “Ves... mira, no te haré daño porque yo soy quien fue creado para protegerte. Puedes confiar en mi." Digo, un calor se extiende a través de mi pecho cuando nuestros ojos se encuentran de nuevo. 
 
    Lentamente retira su mano y asiente, su cuerpo comienza a temblar por todas partes. 
 
    "¿Por favor sientate?" Pregunto de nuevo suavemente, haciendo un gesto hacia la cama del hospital. 
 
    Mantiene la distancia mientras se arrastra hacia la cama, sentándose en el borde con cautela. 
 
    Sirvo un vaso de agua de la jarra a su lado y se lo paso lentamente. 
 
    Su mano temblorosa lo toma de mí y se lleva la copa a la nariz, oliéndola ligeramente antes de tomar un trago. 
 
    Mi corazón duele en mi pecho mientras la observo. 
 
    El puro miedo en sus ojos y su comportamiento me deja con un sentimiento terrible por dentro. 
 
    Tomo asiento lentamente en la silla a su lado y observo cómo sus ojos se mueven por la habitación. 
 
    “Estás en Shadow Warriors… estarás a salvo aquí. Este es el hospital donde te atienden los médicos... ¿cómo te llamas? Le pregunto suavemente. 
 
    Se mira las manos y lágrimas silenciosas comienzan a rodar por su rostro. 
 
    “Oye... está bien. Usted me puede decir." 
 
    Alcanzo su mano otra vez pero ella se aparta esta vez. 
 
    Trato de no sentirme herida por su despido y sigo adelante. 
 
    “Mi nombre es Sebastián... ¿puedes decirme tu nombre? ¿Puedes decirme qué te pasó?”. Repito una vez más. 
 
    Ella niega con la cabeza y la levanta para mirarme. Sus ojos brillando con lágrimas. 
 
    "No..." dice suavemente, su hermosa voz apenas un susurro. 
 
    "¿No? ¿No quieres decírmelo? Pregunto con cuidado. 
 
    "No sé..." 
 
    "¿No sabes lo que pasó?" 
 
    Cierra los ojos con fuerza antes de volver a abrirlos. 
 
    “No sé quién soy y no sé qué me pasó”. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
    
POV de Alpha Sebastian 
 
    "¿No sabes quién eres?" Pregunto, frunciendo el ceño mientras trato de asimilar todo esto. 
 
    Se lleva la mano temblorosa a la cabeza y la mantiene ahí por un momento como si tratara de alcanzar los recuerdos enterrados en lo más profundo. 
 
    Parece que no tiene éxito ya que luego comienza a llorar incontrolablemente. 
 
    Duele ver a alguien con tanta angustia, pero con ella, es como si sus emociones y las mías fueran lo mismo. Haría cualquier cosa para quitarle este dolor. 
 
    "¿Ni siquiera sabes tu nombre?" Vuelvo a preguntar para aclarar, mi cerebro todavía está tratando de comprender. 
 
    Es entonces cuando su tristeza se convierte en ira al pulsar un interruptor y sus ojos se lanzan hacia mí para mirarme con furia. 
 
    "¡¡NO!! QUE NO ENTIENDES!!? ¡DEJA DE PREGUNTARME! grita, tirando el vaso de plástico con agua al suelo. "¡¡POR FAVOR!!" 
 
    "Bien bien. No preguntaré más. Prometo." Declaro, levantando mis manos en señal de rendición. 
 
    Permanezco en silencio por un momento mientras ella sacude la cabeza de un lado a otro suavemente, su mano se cierra en un puño que comienza a golpear contra su sien. 
 
    "No hagas eso... te lastimarás". digo, levantándome de la silla para extender mi mano hacia ella. 
 
    Continúa golpeándose la cabeza con la mano cada vez con más fuerza, y sus sollozos son cada vez más fuertes. 
 
    "Detener." exijo suavemente, envolviendo mi mano alrededor de su muñeca. 
 
    "¡NO ME TOQUES!" grita, instantáneamente tratando de soltar su brazo de mi agarre, sus ojos rojos e hinchados miran hacia los míos. 
 
    “Lo siento, no quiero que te sientas incómoda, pero no puedo dejar que te lastimes. Estoy aquí para protegerte, ¿recuerdas? Pregunto, descansando mi otra mano en su mejilla suavemente. 
 
    Gradualmente deja de luchar contra mí y cierra los ojos lentamente mientras las chispas vuelan entre nosotros. 
 
    Mi toque parece calmarla y tan pronto como deja de moverse, quito las manos y vuelvo a sentarme en la silla. 
 
    Se frota los ojos rápidamente y mira al suelo en silencio. 
 
    “¿Puedo traerte algo de comer? ¿Puedo conseguirte algo en absoluto? 
 
    "Solo quiero estar solo... por favor déjame en paz". susurra con tristeza. 
 
    No puedo negar que sus palabras duelen, pero no soy tan estúpido como para tomarlas como algo personal. 
 
    Claramente ha pasado por un infierno. Un infierno que ni siquiera puedo empezar a imaginar. 
 
    “Quiero cuidarte... ¿puedo quedarme? Te prometo que no te preguntaré nada más. digo sinceramente. 
 
    Levanta la cabeza para mirarme y observo cómo sus ojos me recorren lentamente. 
 
    Ella está tratando de hacerme entender. Para sentir si soy una amenaza o no. 
 
    Eventualmente asiente con la cabeza y se recuesta en la cama, de espaldas en la dirección opuesta. 
 
    Observo impotente la parte posterior de su cabeza, su cabello dorado esparcido salvajemente sobre la almohada. 
 
    Todo lo que quiero hacer es abrazarla. Para consolarla, ayudarla a sentirse mejor y hasta ahora todo lo que he logrado hacer es empeorar las cosas. 
 
    Me recuesto en la silla y hay silencio por unos momentos antes de que su voz surja de la nada. 
 
    "Lamento haberte gritado". ella susurra en voz baja. 
 
    “Está bien, no tienes nada de qué arrepentirte…” respondo tranquilizadoramente. 
 
    Después de que han pasado unos minutos, escucho que su respiración se nivela y entonces sé que se ha quedado profundamente dormida. 
 
    Dejo escapar una bocanada de aire y froto las yemas de mis dedos sobre mi dolorida frente. 
 
    No solo no recuerda lo que le pasó, sino que no recuerda quién es. 
 
    Todo esto se volvió mucho más complicado y literalmente no tengo idea de por dónde empezar. 
 
    ¿Qué carajo voy a hacer ahora? 
 
    Me levanto con cuidado y salgo al pasillo donde el doctor espera ansioso. 
 
    "¿Estás bien?" le pregunto, observando los moretones que han aparecido en su cuello. 
 
    “Sí, Alfa, gracias… me tomó con la guardia baja. Es bueno saber que está recuperando fuerzas. Aunque parece que el agotamiento se ha apoderado de nuevo. responde, asintiendo con la cabeza hacia la habitación. 
 
    “Doctora, ella no recuerda nada… ni siquiera sabe quién es”. Digo con firmeza, examinando su rostro mientras se contorsiona por la confusión. “¿Es eso posible? ¿Qué diablos está pasando?" le pregunto con impaciencia. 
 
    Se lleva la mano a la barbilla mientras considera su respuesta. 
 
    “Nunca antes había trabajado con una paciente con pérdida de memoria... aparentemente no tiene lesiones en la cabeza. Podría ser psicológico”. afirma con incertidumbre. 
 
    "¿Como si ella lo hubiera bloqueado?" Pregunto a cambio. 
 
    “Sí exactamente, tendremos que llamar a un especialista. Sólo hay un médico que me viene a la mente. Dra. Nina Walters. Ella es la mejor en su campo. Puedo llamarla y pedirle que venga... 
 
    "Hazlo." Respondo instantáneamente, girándome para mirar a través de la ventana hacia la forma dormida de mi pareja. 
 
    "Solo hay un problema... ella tiene su sede en Coldridge..." 
 
    "Mierda." Respondo rápidamente, dirigiendo mis ojos hacia él donde está esperando mis órdenes. 
 
    “Adelante... llama al especialista. Yo me ocuparé de Alpha Ivan. digo con determinación. 
 
    “Muy bien… ella debería estar bien por ahora. Haré que las enfermeras la mantengan bajo vigilancia constante. dice el doctor mientras abro la puerta. 
 
    "Está bien... Estaré aquí de todos modos". Respondo antes de regresar al interior. 
 
   
 
    “Seb...” 
 
    Abro los ojos y me estremezco mientras miro la sombra borrosa arriba. 
 
    "¿Dan?" 
 
    "Sí, hombre... ¿estás bien?" pregunta mientras me inclino fuera de la cama y estiro mis extremidades. 
 
    "Bien... ¿Qué hora es?" Pregunto, mis ojos encontrando mi camino de regreso a mi pareja mientras ella yace en el mismo lugar. 
 
    “Son las 7 am... acabamos de llegar. Aiden y Natalia también están aquí”. 
 
    "Deberías haberles dicho que no vinieran, Dan". Declaro mientras me levanto de la incómoda silla. 
 
    "Pfft, sí, claro... intenta decirle a tu hermano qué hacer... mira hasta dónde te lleva". responde con una risita. 
 
    Me dirijo hacia la puerta mientras él mira hacia la cama con curiosidad. 
 
    "¿Como es ella? ¿Ya se ha despertado? 
 
    Te informaré. ¿Dónde está Aiden? 
 
    "Sala de espera." 
 
    Veo a Natalia primero mientras corre hacia mí, lanzando sus brazos alrededor de mi cuello y atrayéndome en un fuerte abrazo. 
 
    "Oh, Sebastian... Realmente no sé qué decir". dice preocupada mientras le devuelvo la palmadita en la espalda. 
 
    "Esta bien. Escuchen, ustedes no tenían que venir hasta aquí. 
 
    "Quería. Llámalo recuperar el tiempo perdido. Aiden dice viniendo detrás de mí. 
 
    Me giro hacia él y golpea su mano contra la mía antes de palmearme la espalda con firmeza. 
 
    Paso los siguientes minutos explicándoles toda la situación. 
 
    Su reacción al despertar. La amnesia, el especialista. Todo. 
 
    Todo el tiempo escuchan atentamente y asienten con la cabeza. 
 
    "¿Qué pasa ahora?" Dan pregunta cuando he terminado. 
 
    “Bueno, espero que este especialista pueda ayudar y podamos averiguar qué está pasando. La cuidaré hasta que esté mejor”. Respondo con firmeza. 
 
    Es entonces cuando los noto mirándose cautelosamente con expresiones preocupadas. 
 
    "¿Qué? ¿Que tienes que decir?" les pregunto, cruzando mis brazos sobre mi pecho. 
 
    “¿Qué pasa con su familia? ... ¿No deberías acercarte a las manadas cercanas y preguntar si falta alguien? Aiden responde, sus ojos mirándome intensamente. 
 
    Niego con la cabeza obstinadamente en respuesta. 
 
    “De ninguna manera... ¡ella estaba huyendo de algo! Ella está aterrorizada fuera de su maldita mente-“ 
 
    “Cierto, pero eso no significa que no tenga gente que la cuide. Tal vez los padres... o incluso su pareja-" 
 
    Mis nervios ya tensos se rompen y aprieto los dientes con furia. 
 
    “Maldita sea, detente ahí... el médico dijo que su compañero seguramente está muerto e incluso si hubiera uno por ahí, ¡podría ser de él de quien está huyendo! No hay forma de que me arriesgue. 
 
    "Pero Seb-" 
 
    "DIJE QUE NO." Los interrumpo con fuerza mientras los tres se quedan en silencio. 
 
    La ira dentro de mí comienza a acumularse y decido alejarme antes de dispararla en la dirección equivocada. 
 
    Por mucho que quiera ignorarlo, no puedo negar que lo que están diciendo es correcto. 
 
    ¿Es realmente mi derecho alejarla de una familia que podría estar buscándola? 
 
    ¿Es ese el tipo de hombre que quiero ser? 
 
    Me hago las preguntas pero no me atrevo a responderlas. 
 
    La miro a través de la ventana y mi protección se niega a cumplir con mi mejor juicio. 
 
    En ese momento, Natalia se acerca y se para a mi lado en silencio, siguiendo mi línea de visión a través de la ventana de la sala de tratamiento. 
 
    “Te espeté. No quise decir eso. Digo disculpándome, manteniendo mi rostro estoico. 
 
    "Está bien... es justo decir que has tenido un par de días difíciles". ella responde. 
 
    "Podrías decirlo..." 
 
    “Seb… dijiste que ella tenía miedo antes, cuando despertó… ¿y si trato de hablarle esta vez? ¿Tal vez porque soy una mujer, podría tener más suerte para lograr que se abra?” 
 
    Asiento con la cabeza y miro hacia su expresión esperanzada. 
 
    "Intentaré cualquier cosa". digo sinceramente. 
 
    "Bien... porque parece que ahora está despierta". ella responde asintiendo con la cabeza hacia mi pareja soñolienta que ahora está sentada en la cama. 
 
    Sentimientos de ansiedad surgen en mi pecho cuando la veo consciente de nuevo. Mi corazón quiere ir con ella, pero mi cabeza me dice que la moderación será importante en este momento. 
 
    Todo es cuestión de paciencia en este momento y tendré que intentarlo. Será jodidamente difícil, pero tengo que intentarlo... por su bien. 
 
    "¿Puedo? No te preocupes dejaré la puerta abierta.” Dice Natalia con una pequeña sonrisa. 
 
    Asiento antes de que ella camine hacia la puerta y la abra para entrar. 
 
    Escucho atentamente mientras observo cómo se desarrolla su encuentro frente a mí. 
 
    “Hola... Siento entrometerme. ¿Puedo presentarme?" Natalia pregunta en voz baja. 
 
    Mi pareja mira a su alrededor ansiosamente antes de asentir suavemente con la cabeza. 
 
    Natalia toma asiento a su lado lentamente. 
 
    “Bien… mi nombre es Natalia.” 
 
    Mi compañero aparta la mirada rápidamente, con tristeza en sus ojos azules. 
 
    “Sé que no recuerdas las cosas… está bien. Te vamos a ayudar. Prometo. Sebastián... ¿recuerdas a Sebastián? pregunta con cuidado, dándose la vuelta para señalarme a través de la ventana. 
 
    Los ojos de mi pareja miran directamente a los míos por un momento y siento como si ella estuviera llegando a mi maldita alma. 
 
    Trago saliva ante la intensidad de los sentimientos que se agitan dentro de mí. 
 
    Eventualmente asiente con la cabeza antes de volver a mirar a Natalia. 
 
    “Bien... bueno Sebastian ha hecho arreglos para que un doctor especial venga y te ayude. Se especializa en amnesia, así que con suerte estará aquí pronto y sabrá qué hacer”. 
 
    Hay silencio por unos segundos antes de que Natalia continúe. 
 
    ¿Te importa si le pido a Sebastian que nos traiga el desayuno? No sé ustedes, pero yo me muero de hambre”. ella se ríe, frotando su estómago animadamente. 
 
    Mi pareja asiente con la cabeza y sonríe levemente a cambio. La vista instantáneamente hace que mi corazón se acelere en mi pecho. 
 
    Natalia lanza su cabeza hacia mí en un orden silencioso y yo asiento ansiosamente en respuesta antes de darme la vuelta para ir a cumplir mis órdenes. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
    POV de Alpha Sebastian 
 
    "Sabía que era solo cuestión de tiempo antes de saber de ti, Pierce". 
 
    "Bueno, me llamaste primero Iván". Respondo molesto, tomando asiento en la sala de espera con el teléfono en la oreja. 
 
    "Supongo que lo hice, pero bueno... no todos los días el poderoso Sebastian Pierce necesita un favor, ¿verdad?" responde con aire de suficiencia. 
 
    Aprieto los dientes ante el sonido de su provocación. 
 
    “... solo ve al grano Iván. ¿Qué deseas?" 
 
    “Oye, oye... ¿esa es la manera de hablarle a alguien de quien necesitas algo? Todo lo que necesito es una respuesta simple. ¿Por qué necesitas al médico? 
 
    "No tengo ni idea Ivan, el hospital de la manada necesita ayuda con un paciente... ahora podemos dejar de joder-" 
 
    “Un paciente, ¿eh? ¿Quién es este paciente misterioso que simplemente no puede esperar? 
 
    Me pellizco el puente de la nariz, decidida a no perder los estribos con este hijo de puta por teléfono. Lo último que necesito es que se niegue a ayudar. 
 
    “Iván yo no-“ 
 
    “¿No lo sé? No nos hagamos los tontos ahora, Pierce. Su propio médico ya soltó los frijoles... mujer joven, dice, encontrada perdida en el bosque. Realmente parece muy misterioso. se ríe. 
 
    “Es verdad… la mujer necesita ayuda y su especialista es el profesional más equipado en el área, ¿ahora le está dando permiso para venir aquí o no?” chasqueo, liberando sin darme cuenta parte de mi frustración reprimida. 
 
    "Woah..." se ríe a carcajadas. “Parece que estás desesperado. Hay más en esto de lo que parece y digamos que estoy interesado”. 
 
    "Bueno, no hay nada de qué preocuparse, así que... ¿el doctor?" 
 
    “Está bien, Pierce, dejaré que ella venga a ayudarte. Ella estará allí mañana por la mañana. Aunque seamos claros... ella me responde. Ella es mi miembro de la manada después de todo”. dice rotundamente. 
 
    “Lo que tú digas Iván. ¿Hemos terminado aquí? 
 
    "Por ahora... digamos que me debes...", afirma con un tono tortuoso en su voz. 
 
    "Estoy seguro de que llegaremos a un acuerdo". Termino, listo para sacar a este pendejo del teléfono. 
 
    “Ah, y Pierce... recuerda que estás legalmente obligado a denunciar el descubrimiento de una persona desaparecida... solo quería recordártelo. Estoy seguro de que estarás de acuerdo en que debemos llevar a esta mujer misteriosa de vuelta al lugar de donde vino. Espero ver el informe cuando esté en circulación en la región”. 
 
    “Adiós Iván”. Respondo rápidamente, levanto el teléfono de mi oreja y cuelgo . 
 
    El imbécil ya ha descubierto que estoy personalmente involucrado en el cuidado de esta mujer. Con suerte, no se ha dado cuenta de la razón... pero adivinando por su actitud engreída, es probable que ese barco ya haya zarpado. 
 
    Supongo que en cuanto llegue la médica especialista le contará toda la historia. ¿Cuánto tiempo puede realmente mantenerse en secreto? 
 
    Cuando un Alfa encuentra a su pareja, es una gran noticia. Sobre todo si ese compañero es un verdadero compañero con un vínculo auténtico. 
 
    Guardo el teléfono en mi bolsillo y me levanto justo a tiempo para ver a Dan y Aiden venir por el pasillo hacia mí. 
 
    "Seb... Rosalie y Natalia dijeron que tenemos que ir a comprarle algo de ropa a tu mujer misteriosa". Dan dice mientras se detienen frente a mí. 
 
    "¿A nosotros? ¿Comprando ropa?" 
 
    "Sí, eso es lo que dije". Aiden se encoge de hombros rascándose la nuca. 
 
    “Bueno, no me gustaría estar en el lado equivocado de los hermanos Fox. Será mejor que nos pongamos en marcha. Dan se ríe mientras nos dirigimos hacia la salida. 
 
   
 
    "¿Tal vez este?" Dan pregunta, sosteniendo un vestido azul y mirándonos a Aiden y a mí. 
 
    "Uhh sí... seguro". Respondo, frotándome la barbilla con incertidumbre. 
 
    "Cielos, pensé que era malo en esto... ustedes dos son peores". Dan comenta cuando arroja el vestido a la pila en el mostrador. 
 
    "¿Qué pasa con esto?" —pregunta Aiden, recogiendo una camisa floral con un cuello grande. 
 
    "Maldito infierno Aiden, ella no tiene ochenta y cinco jodidos". Dan se burla cuando dejo escapar una risita. 
 
    “¡Bueno, no lo sé! ¿No tenemos suficiente ahora de todos modos? ¿Seguro que las chicas pueden sacar algo de todo esto? 
 
    Examino la gran pila de ropa que no combina y asiento con la cabeza. 
 
    "A la mierda... Estoy seguro de que habrá algo aquí que le gustará". afirma Dan. "Y por cierto... Me llevo todo el crédito, ustedes, imbéciles, fueron unos inútiles". 
 
    Me río mientras la mujer detrás del mostrador comienza a marcar los artículos y los coloca en bolsas. 
 
    "Mejor saca esa tarjeta de crédito, hombre". Dan sonríe cuando el total se muestra en el registro. 
 
    Saco mi billetera para pagar y entrego la tarjeta. 
 
    Miro las bolsas y espero que hayamos hecho un buen trabajo aquí. No quiero molestarla aún más con nuestras elecciones de atuendos. En ese momento veo un suéter de punto amarillo que cuelga del borde del mostrador. Camino hacia él y lo recojo y lo acerco para colocarlo en el mostrador. 
 
    "¿Podrías llamar esto también, por favor?" 
 
    “¿Eso?... es muy... amarillo.” Dan se ríe divertido. 
 
    "Me gusta el amarillo, creo que a ella le gustará". Me encojo de hombros cuando la mujer me devuelve la tarjeta de crédito. 
 
    Salimos de la tienda cargados de bolsas con todo tipo de ropa imaginable. Me doy cuenta de que nunca antes había comprado nada para una mujer. Bueno, aparte de mi mamá y mi hermana, pero eso fue hace años. 
 
    Después de regresar al hospital, nos dirigimos a la sala de tratamiento y me invadió un sentimiento de emoción ansiosa al pensar en volver a verla. 
 
    Solo han pasado un par de horas pero ya parece demasiado. Me pregunto brevemente si esto es normal y decido preguntarle a Aiden más tarde. 
 
    A medida que nos acercamos a la habitación, puedo escuchar el sonido de una risa proveniente del interior y el ruido es como música para mis oídos. 
 
    "Hola señoritas. ¿Cómo estamos todos?” Dan pregunta con una sonrisa mientras entramos. 
 
    Rosalie está jugando con el control remoto de la televisión en la silla de la esquina mientras Natalia está sentada al pie de la cama de mi pareja. Mis ojos instantáneamente van hacia ella y mi interior parece asentarse al ver su rostro. 
 
    Su piel tiene más color, su expresión es cómoda. Lo más cómoda que la he visto desde que llegó. 
 
    Todavía está vestida con la bata del hospital, sentada con las piernas cruzadas en la parte superior de la cama. 
 
    "¡Estamos bien! Solo viendo un poco de televisión. Rosalie sonríe antes de apagarlo. 
 
    "¿Cómo te sientes?" Le pregunto a mi pareja mientras sus grandes ojos azules se encuentran con los míos. 
 
    Ella sonríe levemente, asintiendo un poco antes de apartar la mirada tímidamente. 
 
    "¡¡Bien, tienes la ropa!!" Natalia chilla saltando de la cama para arrebatarle las bolsas de las manos a Aiden. 
 
    "Sí, lo hicimos y no veo por qué ustedes, señoras, no pudieron tenerlos". Dan se ríe cuando Rosalie se involucra en sacar los artículos de las bolsas. 
 
    "¡Tuvimos tiempo de chicas!" Natalia protesta. "Está bien, veamos qué tenemos aquí". afirma, esparciendo todo sobre la cama. 
 
    Ella y Rosalie se miran y sueltan una carcajada al mismo tiempo. 
 
    "¡¡Ey!! ¡Hice mi mejor esfuerzo! ¡Especialmente con estos dos pendejos! Quienes, por cierto, no fueron de ayuda en absoluto.” Dan responde a la defensiva. 
 
    "Bueno, no es tan malo... hay algunas cosas buenas... Es solo que no coincide un poco, pero podemos trabajar con eso". Natalia sonríe, recogiendo un par de artículos. 
 
    A pesar de la charla a mi alrededor, no puedo apartar los ojos de mi pareja mientras examina los artículos en silencio por sí misma. 
 
    Luego la veo recoger el suéter amarillo de la pila y examinarlo en sus manos. 
 
    "¿Te gusta ese?" Pregunto rápidamente mientras sus ojos se disparan hacia mí una vez más. 
 
    Ella sonríe levemente y asiente, pasando los dedos por la suave lana. 
 
    "Me gusta el amarillo". ella susurra en voz baja. 
 
    La habitación se queda en silencio ante el sonido de su suave voz. 
 
    "Yo también." Respondo, dando un par de pasos hacia ella. 
 
    Parece estúpido. Que algo tan pequeño puede significar tanto pero por alguna razón, lo hace. 
 
    Primero rompe el contacto visual, su rostro se sonroja un poco mientras observa a la audiencia que observa nuestro intercambio. 
 
    "Es realmente bonito... te quedará bien". Natalia sonríe ampliamente antes de elegir un par de jeans. "Aquí... ¿por qué no probar esto también?" 
 
    Ella asiente suavemente, tomando los artículos de las manos de Natalia antes de levantarse para dirigirse al baño. 
 
    Cuando la puerta se cierra, me giro para mirar a Natalia, cuyos ojos se tornan comprensivos. 
 
    "¿Como le fue?" susurro en voz baja, mis ojos volviendo a la puerta cerrada del baño con cautela. 
 
    “Parece lo suficientemente feliz como para escuchar, pero no dijo nada”. Contesta Natalia. “¿Qué está pasando con el especialista?” 
 
    "Ella estará aquí mañana... por supuesto que Iván lo está usando para colgar sobre mi cabeza". Digo, mirando hacia Aiden, quien niega con la cabeza. 
 
    “Por supuesto que lo haría, Coldridge siempre ha sido el mismo. Nunca regalan nada, todo tiene su precio”. 
 
    "Sin mencionar que Ivan es un imbécil". Dan agrega con total naturalidad. "Probablemente todavía esté enojado porque te acostaste con su pequeño enamorado-" 
 
    Tan pronto como las palabras salen de sus labios, le lanzo una mirada de advertencia. 
 
    "¡Dan!" Rosalie sisea, golpeando su brazo rápidamente. 
 
    "¿Qué? Solo quise decir-“ 
 
    La puerta del baño se abre lentamente y la habitación vuelve a quedar en silencio mientras mi compañero entra y mira alrededor nerviosamente. 
 
    “¡Vaya, te ves preciosa!” Natalia brota, rompiendo el silencio. 
 
    Mi pareja se aparta los mechones dorados de la cara y mira el conjunto. 
 
    El color amarillo realmente le queda bien, de alguna manera hace que sus ojos se vean aún más azules, pienso mientras me mira con una pequeña sonrisa. 
 
    “Bueno... ¿por qué no vamos a buscar algo de comida? ¡Podemos encontrarnos aquí más tarde!” Rosalie afirma, mirando a los demás, quienes se dan cuenta de su sugerencia rápidamente. 
 
    "¡Buena idea! Volveremos pronto. Estarás bien, ¿verdad? pregunta Natalia. 
 
    Mi pareja asiente con la cabeza y toma asiento en la cama mientras la habitación se vacía a nuestro alrededor. 
 
    En un par de segundos la puerta se cierra y nos encontramos solos. 
 
    El silencio entre nosotros es pesado, lleno de energía nerviosa que estoy seguro es a partes iguales de ella y mía. 
 
    “Uhh, ¿así que te gustan Natalia y Rosalie?” Pregunto tomando asiento junto a la cama. 
 
    Ella asiente suavemente. 
 
    Jugueteo con mis dedos mientras trato de pensar en algo más que decir. Entonces me sorprende hablando primero. 
 
    "Gracias por la ropa... todos son muy amables aquí". dice en voz baja. 
 
    Mi ánimo se eleva instantáneamente y le devuelvo la sonrisa. 
 
    "Bueno, me alegro de que te gusten... Sin embargo, no diría exactamente que la moda es mi punto fuerte". 
 
    Ella se ríe suavemente y sonríe. 
 
    "Bueno, me gusta esto". dice, señalando el suéter que lleva puesto. 
 
    "Se ve bien en ti." respondo rapido 
 
    Silencio de nuevo. 
 
    “Quería decirte… la doctora especialista, la que ayuda con la pérdida de memoria, estará aquí mañana.” Digo con cuidado, esperando su reacción. 
 
    Ella asiente una vez más y deja escapar un pequeño suspiro. 
 
    "Ojalá pudiera estar aquí antes". añado con pesar. 
 
    "Entiendo... todos ustedes han sido tan amables conmigo cuando no es necesario-" 
 
    "Por supuesto que tenemos que... necesito y quiero". interrumpo rápidamente. 
 
    “Bueno, te lo agradezco. Ojalá hubiera algo que pudiera... 
 
    De repente, hay una conmoción fuera de la ventana cuando los médicos corren por el pasillo con otro paciente. 
 
    Casi salta fuera de su piel, trepando hasta la parte superior de la cama y empujándose temerosamente contra la cabecera. 
 
    Frunzo el ceño mientras observo su reacción. 
 
    "Oye, está bien, no te preocupes... son solo los médicos con otro paciente". Digo poniéndome de pie para acercarme a ella. 
 
    Su cuerpo sube y baja rápidamente, con los ojos pegados a la puerta cerrada que tiene delante. 
 
    "Lo prometo... no hay nada de qué preocuparse". Repito de nuevo. 
 
    Ella me mira y asiente lentamente. 
 
    Decido arriesgar mi suerte, bajando mi mano para descansarla suavemente sobre la de ella. 
 
    Ella lo mira antes de volver a mirarme. 
 
    “¿Te gustaría dejar el hospital? Podrías quedarte en mi casa si quieres. 
 
    Su rostro se contrae un poco antes de que me dé cuenta de cómo suena. 
 
    “Quiero decir... no es sólo mi casa. Es la casa de empaque. Dan y Rosalie también viven allí, así como muchos otros. Natalia y Aiden se quedarán, ¿puedo darte una habitación cerca de la de ellos si quieres? 
 
    Ella piensa por un momento antes de responder. 
 
    "Creo que me gustaría eso... ¿puedo estar cerca de los tuyos también?" pregunta tímidamente mientras retira suavemente su mano de la mía. 
 
    "Por supuesto... por supuesto que puedes". Respondo un poco demasiado ansiosamente. "Déjame hablar con el médico, aunque estoy seguro de que estará bien". 
 
    Camino hacia la puerta antes de que ella me detenga. 
 
    “Sebastián... gracias.” dice suavemente. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
    POV de Alpha Sebastian 
 
    "¿Quién tiene el pepperoni?" Rosalie pregunta, poniéndose de pie para examinar las cajas de pizza abiertas que se encuentran en la mesa del comedor. 
 
    "Estamos todos fuera". Dan responde, metiéndose la última pieza en la boca con avidez. 
 
    "¡¡Tan caballeroso!!" Rosalie se burla, empujando su hombro juguetonamente. 
 
    "¡Oye, necesito mi fuerza, estoy de patrulla esta noche!" responde a la defensiva. 
 
    Rosalie gime antes de examinar las sobras. 
 
    “Qué asco, ¿quién ordenó la pizza de piña?” 
 
    Ese sería Aiden. Natalia dice sacudiendo la cabeza. 
 
    "Bruto." Rosalie se ríe cuando Aiden levanta las manos en señal de rendición. 
 
    “No lo golpees hasta que lo hayas probado”. 
 
    "Sabes que no es la pizza que diría que te queda bien...", dice Dan pensativo. 
 
    "¿Qué se supone que significa eso?" Aiden pregunta confundido. 
 
    "No sé, eres un tipo serio... eres más como un tipo de margarita sin tonterías". responde serio. 
 
    La mesa se ríe a carcajadas cuando asimilan la evaluación de Dan. 
 
    "Tiene un punto". digo llevándome la cerveza a los labios. 
 
    Giro la cabeza hacia un lado para ver a mi pareja escuchando la conversación antes de taparse la boca para bostezar. 
 
    “Ustedes saben, chicos, ¿por qué no lo llamamos una noche? Estoy seguro de que todo el mundo está aniquilado. digo con firmeza. 
 
    Todos están de acuerdo rápidamente y Dan y Aiden comienzan a empacar las cajas vacías. 
 
    "Oye, ¿por qué no te muestro tu habitación?" La ofrezco con cuidado. 
 
    "Uhh, sí". responde mientras nos alejamos de la mesa y salimos al vestíbulo principal de la casa. 
 
    La observo atentamente mientras sus ojos recorren todo el lugar lentamente. 
 
    Avanzamos en silencio por el pasillo antes de detenernos en la habitación de invitados justo al final del pasillo de la mía. 
 
    "Solo estoy en la habitación del final por cierto... si me necesitas". Digo antes de abrir la puerta de su habitación. 
 
    Ella entra y mira alrededor. 
 
    "Es hermoso." dice en voz baja, caminando hacia la ventana que mira hacia el bosque de abajo. 
 
    "Me alegro de que te guste." Respondo, aliviado de que esté feliz con su nuevo espacio. “He puesto tus pertenencias nuevas en el armario para ti y el baño ya tiene todos los artículos de tocador que podrías necesitar”. 
 
    "Gracias." ella responde tímidamente. 
 
    “Bueno Uhh, supongo que te dejaré descansar un poco. Recuerda llamarme si me necesitas. Honestamente cualquier cosa en absoluto...” 
 
    Ella se ríe levemente y asiente. 
 
    "Lo haré." 
 
    "Bien entonces." Sonrío caminando hacia atrás hacia la puerta. "Bueno, te veré mañana". 
 
   
 
    Me quedo despierto en la cama y miro al techo. 
 
    no puedo dormir 
 
    A pesar de todas las horas que me he perdido en los últimos días, parece que no puedo calmar mi mente. 
 
    Los nervios me atormentan por el mañana y lo que traerá. 
 
    Parece como si estuviera comenzando a abrirse, pero su memoria todavía está firmemente cerrada. Su historia sigue siendo un completo misterio. 
 
    ¿Será capaz este especialista de llegar a la raíz del problema? 
 
    Por el bien de mis compañeros espero que lo haga... pero egoístamente no puedo negar que la idea también me preocupa un poco. 
 
    Ella tenía una vida antes que yo, por supuesto que sí... una pareja también. 
 
    ¿Qué pasará cuando ella lo recuerde? ¿Qué pasó entre los dos? 
 
    Nunca he sido del tipo celoso, pero aquí estoy. Celoso de un muerto. Maldita sea, eso es jodidamente patético. 
 
    De repente escucho un crujido proveniente del corredor fuera del dormitorio. 
 
    Miro el despertador para ver que son las 2 am. 
 
    Me levanto con cuidado y me saco una camiseta por la cabeza, camino hacia la puerta del dormitorio y la abro en silencio. 
 
    El sonido de pasos llega a mis oídos y no puedo evitar seguir el sonido. De alguna manera sé que es ella. 
 
    Camino por el pasillo y bajo la escalera. Siguiendo el ruido que ahora viene de la habitación al final del pasillo. El sonido de teclas de piano al azar vibran en el aire. 
 
    Sonrío mientras me acerco y lentamente abro la puerta con mi mano extendida. El crujido de las bisagras me delató al instante. 
 
    Veo a mi compañero sentado en un pequeño taburete frente al piano, tocando las teclas. Salta hacia atrás asustada antes de darse cuenta de que soy yo. 
 
    "Lo siento mucho... Yo Uhh-" 
 
    "No. No tienes que disculparte. 
 
    Ella sonríe cuidadosamente y sus hombros se relajan visiblemente. 
 
    "¿Aceptas que no pudiste dormir?" 
 
    Ella niega con la cabeza. 
 
    "No, yo tampoco". Digo entrando en la habitación, con las manos en los bolsillos. 
 
    “Lamento mucho husmear... es solo que vi esta habitación en la gira anterior y pensé que era hermosa”. 
 
    "Como dije... puedes ir a cualquier parte de la casa". digo con veracidad. “Pero sí, es una hermosa habitación. Mi mamá solía usar esta habitación para pintar, hace años cuando yo era pequeña. Ella también guardaba sus instrumentos aquí… estaba lejos de la oficina de mi padre para no irritarlo.” Me encojo de hombros. 
 
    "Oh... ¿a él no le gustaba la música?" 
 
    “Bueno, él no apreciaba las mismas cosas que mi mamá. Se amaban pero eran muy diferentes. Él era realmente tosco, mientras que mi madre era sofisticada e intelectual”. digo pensativo. 
 
    "Suena como un partido curioso". ella responde con una sonrisa. 
 
    "Supongo que lo fue, pero funcionó para ellos". Me encojo de hombros y me acerco a su lado junto al piano. 
 
    Me inclino para tocar suavemente un par de teclas. 
 
    Su cabeza se balancea hacia arriba para mirarme rápidamente. 
 
    "¿Sabes cómo jugar esto?" 
 
    Asiento con cuidado y me encojo de hombros. 
 
    "Sí, pero ha sido yo un tiempo". sonrío 
 
    Ella sonríe a cambio antes de ponerse de pie para dar un paseo por la habitación donde examina de cerca las pinturas que cuelgan en las paredes. 
 
    “¿Tu mamá pintó alguno de estos?” 
 
    La sigo detrás cuando nos detenemos en una pintura en particular que cuelga sobre la chimenea. 
 
    "Ella lo hizo... este era uno de sus favoritos en realidad". 
 
    Miro la obra de arte y me transporto al momento en que fue creada. 
 
    Bee y yo estábamos jugando en el lago. Ella era pequeña y yo le estaba enseñando a nadar. Aiden estaba a un lado con mi padre, quien le estaba enseñando algún tipo de movimiento de combate como de costumbre. 
 
    Recuerdo ser feliz. Estabamos juntos. Éramos una familia. 
 
    Ella inclina la cabeza hacia un lado mientras continúa mirando los colores brillantes. 
 
    "Es como el verano". 
 
    "Fue." Respondo pensativo. 
 
    “Creo que el verano es mi estación favorita”. agrega cuidadosamente. 
 
    "También es mío en realidad". Me río en respuesta, girándome para mirarla. 
 
    Ella sonríe cuando sus ojos se encuentran con los míos. 
 
    “Tengo una idea... pero si la odias, no te preocupes. No tienes que hacerlo. 
 
    "¿Qué es?" pregunta ella, frunciendo el ceño. 
 
    "Bueno, ya que no sabemos tu nombre... ¿qué tal si eliges algo?" Me encojo de hombros. 
 
    "¿Como un apodo?" ella pregunta con curiosidad. 
 
    "Supongo que sí." Respondo, metiendo mis manos en mis bolsillos. 
 
    Ella asiente con cuidado y vuelve a mirar la imagen. 
 
    "¿Qué tal el verano?" ella pregunta suavemente. 
 
    Sonrío ampliamente y asiento en respuesta. 
 
    "Creo que es perfecto". 
 
    Hay un momento de silencio entre nosotros y no puedo evitar mirar con asombro una vez más su belleza. Es cierto que el apodo le queda bien. Su cabello dorado como el sol, sus ojos tan azules como el más claro día de verano y sus labios sonrosados como rosas recién florecidas. 
 
    “Es un nombre hermoso para una mujer hermosa”. digo suavemente. 
 
    Ella mira al suelo y sonríe suavemente. 
 
    La observo mientras se da la vuelta y comienza a mirar alrededor de la habitación una vez más. 
 
    Me quedo en el sitio, solo observándola moverse. Apreciando cada pequeño detalle de ella. 
 
    Luego toma asiento en el pequeño sofá y señala hacia el piano. 
 
    "¿Por qué no juegas?" ella pregunta con cuidado. 
 
    Giro la cabeza para mirar el instrumento y niego con la cabeza. 
 
    "Dudo que estés impresionado". 
 
    Se ve un poco decepcionada por mi respuesta y no puedo evitar querer quitarme ese sentimiento. 
 
    "Pensándolo bien... podría ser divertido". Digo mientras su decepción rápidamente se convierte en una brillante sonrisa. 
 
    Me acerco al taburete y me siento, colocando mis dedos en las teclas mientras pienso qué tocar. 
 
    Sonrío para mis adentros mientras los recuerdos de mi mamá inundan mi mente y empiezo a jugar por instinto. 
 
    Mi mamá me enseñó a jugar cuando era joven, mi padre no era fanático de la idea. En su mente, no era propio de un líder o de un guerrero. Así que me llevaría en secreto a esta habitación para practicar. Me sorprende lo fácil que es volver a caer en el hábito a pesar de todos estos años. 
 
    Termino la pieza y me vuelvo hacia un lado para ver a mi pareja, para ver a Summer, profundamente dormida. Su cabeza apoyada en el brazo del sofá. 
 
    Sonrío para mis adentros antes de levantarme para tomar una manta del gabinete al otro lado de la habitación. 
 
    Se la tiro con cuidado y lentamente me siento en el asiento de enfrente. 
 
    Algún tiempo después, después de verla dormir contenta, me uno a ella y caigo en el mejor sueño que he tenido en días. 
 
   
 
    "Entonces, ¿cómo te sientes hoy?" —pregunta Natalia, pasándole a Summer una taza de té. 
 
    "Está bien... supongo que estoy un poco nervioso". ella responde con ansiedad, mirando hacia mí. 
 
    "No te preocupes, estaré allí todo el tiempo". digo sinceramente. 
 
    Ella asiente con una sonrisa nerviosa. 
 
    En ese momento aparece el médico en la sala de tratamiento. 
 
    "Alfa... el Dr. Walters está aquí". dice en voz baja. 
 
    "Bueno." Respondo poniéndome de pie para ir a saludarla. "Vuelvo en un segundo". 
 
    Dejo a Summer con Natalia y Aiden y me dirijo a la sala de espera donde veo al Dr. Walters de pie con un hombre grande y una mujer pequeña y delgada. 
 
    Camino hacia ella y me sonríe alegremente cuando me acerco, extendiendo su mano para estrechar la mía. 
 
    “Dr. Walters, le agradezco que haya podido venir”. digo genuinamente. 
 
    "Oh, para nada. Es un placer conocerte Alpha”. 
 
    "Por favor, llámame Sebastián". Respondí mientras soltaba su mano. 
 
    "Está bien, Sebastian..." ella sonríe, recogiendo un maletín del asiento. “Entonces el médico me ha informado sobre el caso... ¿el paciente sabe que vengo?” 
 
    "Sí, lo hace... está un poco nerviosa pero sobre todo quiere respuestas, como todos lo hacemos... ¿crees que es posible que recupere la memoria?" Pregunto con esperanza. 
 
    “Bueno, todo depende... la amnesia no puede ser exclusiva del individuo, especialmente si es psicológica”. dice mientras comenzamos a caminar hacia la sala de tratamiento. “Tendré que hacer algunas valoraciones iniciales. Tengo colegas aquí para ayudarme con esto”. 
 
    Miré a los dos individuos que seguían a Nina. Su comportamiento es bastante serio. Muy lejos de su personalidad amistosa. 
 
    “Antes de continuar Sebastian, debo pedirte que no interrumpas el tratamiento. El proceso es muy frágil y puede interferir con los resultados. También debo pedir que todos los demás abandonen la habitación-“ 
 
    Pero le prometí que estaría allí. interrumpo rápidamente. 
 
    “No lo recomendaría.” 
 
    Dejo escapar un suspiro y asiento. No es lo que quiero, pero no voy a interponerme en el camino de los profesionales. 
 
    "¿Quién está dentro?" 
 
    "Mi cuñado y mi cuñada... Les pediré que se vayan conmigo". digo con seguridad. 
 
    Nina asiente antes de que abra la puerta de la habitación y entre. 
 
    “Aiden, Natalia... al Dr. Walters le gustaría estar a solas con Summer. Tenemos que irnos." digo suavemente. 
 
    Observo cómo los ojos de Summer se mueven con preocupación mientras Natalia y Aiden se levantan para irse. 
 
    "No te preocupes... estaremos justo al final del pasillo". La tranquilizo. 
 
    Ella asiente con tristeza mientras Natalia y Aiden se dirigen hacia mí. 
 
    En ese momento la veo mirando por encima de mi hombro, una mirada de completo terror se apodera de su hermoso rostro. 
 
    Ella deja escapar un grito desgarrador cuando la Dra. Walters y sus colegas entran lentamente en la habitación. 
 
    Instintivamente me muevo para acercarme a ella antes de que el hombre se interponga en mi camino. 
 
    Quítate de mi camino exijo, el sonido de los gritos de mis compañeros me llena de preocupación. 
 
    “Alfa No!! ¡Recuerda lo que dije! ¡No puedes interferir! Está asustada porque no estamos familiarizados. Es normal. Tienes que irte. No podré ayudar de otra manera. Ella estará bien, sé exactamente qué hacer”. Razones del Dr. Walters. 
 
    Intento recomponerme mientras salgo de la habitación, pero mis ojos no pueden evitar mirar a Summer mientras retrocede hacia la pared con miedo. 
 
    “¡SABASTIÁN NO! ¡NO ME DEJES POR FAVOR!” ella grita, sus palabras tirando de mi corazón dolorosamente. Su miedo pulsaba ferozmente a través de nuestro vínculo. 
 
    "Verano yo... va a estar bien". Digo mientras me conducen fuera de la habitación y al pasillo. 
 
    La puerta se cierra y me miro las manos para ver que están temblando. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
    
POV de Alpha Sebastian 
 
    Camino por el suelo unos pocos pasos. El sonido de sus gritos de angustia resuena en mis oídos. 
 
    Miro a la izquierda y veo a Natalia agarrando el brazo de Aiden, con una expresión de preocupación en su rostro. 
 
    Trato de estabilizar mi respiración y miro al suelo mientras camino de un lado a otro. 
 
    ¡¡SEBASTIÁN!! ella grita en voz alta desde el otro lado de la puerta antes de que todo quede en silencio. 
 
    "¡A la mierda esto!" Gruño con ira, caminando hacia la puerta y tirando de la manija. 
 
    Está cerrado y no se mueve ni un centímetro. 
 
    Doy un paso atrás y pateo la puerta con todas mis fuerzas rompiendo la cerradura al instante. 
 
    Escuché al Dr. Walters gritar en estado de shock cuando irrumpí en la habitación con rabia. 
 
    "¡¡Alfa!! ¡¡¿Que demonios?!!" dice con miedo mientras se sienta en la silla frente a Summer. 
 
    No le dedico ni una mirada, mi visión se centró en mi pareja que está acostada en el pequeño sofá con los ojos cerrados. 
 
    "¿QUÉ COÑO LE HICISTE A ELLA?" Echo humo mientras corro a su lado. 
 
    Natalia y Aiden irrumpieron en la habitación detrás de mí. 
 
    Me arrodillo junto a Summer y veo que su pecho se mueve lentamente hacia arriba y hacia abajo. 
 
    "¡HABLAR!" Grito volviéndome hacia un aterrorizado Dr. Walters. 
 
    “Por favor… por favor cálmate ella está absolutamente a salvo, está en estado de hipnosis. Ella no lo estaba afrontando bien. ¡Esto la ayudará a calmarse!” explica con miedo, su cuerpo temblando como una hoja. 
 
    Vuelvo a mirar a Summer con duda y me arrodillo para tomar su mano en la mía. 
 
    “¿Por qué se asustaba tanto con ustedes, chicos? ¡Ella no ha sido tan mala como esto antes!” Natalia afirma, con una mirada determinada en su rostro. 
 
    “No estoy seguro de por qué, podrían ser varias razones. Tal vez el hecho de que no seamos familiares para ella... o uno de nosotros le recuerda a alguien de su pasado. Hay cualquier número de factores desencadenantes. Los episodios de pánico y angustia son extremadamente comunes en casos como este, te lo prometo. Ella no está en peligro. Ninguno en absoluto." ella responde preocupada. 
 
    Dirijo mis ojos a Aiden, quien me mira con incertidumbre. Por lo general, mi intuición me sirve bien, pero cuando se trata de Summer, no soy tan decisivo como siempre. 
 
    Se encoge ligeramente de hombros y puedo decir que tampoco tiene idea de qué hacer con todo esto. 
 
    Traiga al otro médico aquí. Le digo y él asiente, saliendo para ir a buscarlo. 
 
    "¿Cuándo se despertará?" le pregunto al Dr. Walters, tratando de calmar mi ira. 
 
    “Cada vez que ella está lista, es diferente para todos”. 
 
    Acerco una silla al lado de Summer y me siento, sosteniendo su mano en la mía. 
 
    "No me iré... de ahora en adelante, estaré aquí en la habitación con ella". Declaro rotundamente, lamentando mi decisión de irme en primer lugar. 
 
    "Bueno." El Dr. Walters susurra cuando el médico de la manada entra en la habitación. 
 
    Le indico que revise a Summer y lo hace rápidamente, asegurándome que la Dra. Walters tiene los métodos correctos. 
 
    "Deberíamos dejarlos ahora". Aiden dice, moviéndose para seguir al doctor fuera de la habitación. Él tira del brazo de Natalia y ella lo sigue de mala gana. 
 
    Miro el rostro de Summer por un momento mientras mi adrenalina se disipa y me calmo un poco. 
 
    "¿Ella significa mucho para ti?" pregunta la Dra. Walters, volviendo a tomar asiento mientras observa en silencio. 
 
    Asiento con la cabeza y me vuelvo para mirarla. 
 
    "Ella es mi compañera". Digo con orgullo, decidiendo que no voy a ocultar la verdad a nadie. 
 
    Si el doctor vuelve corriendo para decirle a Iván, puede irse a la mierda. 
 
    "¿Oh?" ella jadea en estado de shock. “Esto debe ser muy difícil. Lo siento, si hubiera sabido que su pánico los angustiaría tanto a ambos, les habría dicho que se quedaran, por supuesto. 
 
    En ese momento, Summer comienza a moverse, su rostro se crispa como si estuviera en medio de un mal sueño. 
 
    "¿Qué está sucediendo?" Pregunto preocupada. 
 
    La Dra. Walters saca un bloc de notas y comienza a escribir furiosamente mientras observa atentamente. 
 
    "Ella podría estar accediendo a los recuerdos". 
 
    Mis entrañas se retuercen cuando veo el rostro de Summer contraerse mientras pequeños gemidos comienzan a salir de sus labios. 
 
    Tiene dolor, sufre mentalmente y no puedo con verla así. 
 
    “No podemos dejarla así, tenemos que despertarla”. Digo con firmeza mientras me muevo para tocar su rostro. 
 
    “¡No, no! Recuerda lo que dije. No podemos interrumpir el proceso. Te dije Alpha que esto no será bonito, pero es un mal necesario”. 
 
    Aprieto los dientes con frustración cuando de repente entiendo por qué el doctor no me quería aquí en primer lugar. Ver a alguien que te importa así te deja con una sensación de desesperanza. El mismo sentimiento que me consumió cuando mis padres murieron y nuevamente cuando Bee falleció. 
 
    De repente, los ojos de Summer se abren de golpe y salta donde está sentada, confundida y presa del pánico. 
 
    El hombre corpulento que acompaña al Dr. Walters se acerca y le doy una mirada de advertencia. 
 
    "Estoy aquí. Estoy aquí." Digo suavemente mientras sus ojos llenos de terror se giran para encontrarse con los míos. 
 
    "Sebastian...", se ahoga, con los ojos llenos de lágrimas. 
 
    Luego me agarra, lanzando sus brazos alrededor de mi cuello en un abrazo desesperado. 
 
    Envuelvo mis brazos alrededor de su cuerpo tembloroso y la sostengo cerca de mi pecho, acariciando su cabello suavemente. 
 
    A pesar de la situación, no puedo evitar maravillarme de cómo se siente tenerla en mis brazos, que me necesite. 
 
    "Está bien. Estoy aquí. Estoy aquí y no me voy”. Digo suavemente, inclinándome hacia atrás para mirar en sus ojos azules. 
 
    Ella asiente suavemente mientras me muevo hacia el sofá para sentarme a su lado. 
 
    Me permite tomar su mano en la mía mientras se limpia las lágrimas que corren por su rostro. 
 
    Es entonces cuando la Dra se aclara sutilmente la garganta y recuerdo que no estamos solos. 
 
    “¿Te acuerdas de mí Verano. Soy el doctor Walters. dice suavemente. 
 
    "Lo siento... lo siento por lo de antes". Summer respondió con tristeza, mirándome en busca de tranquilidad. 
 
    “No te preocupes por eso en absoluto. Es perfectamente normal. Has pasado por mucho y estoy aquí para ayudarte si puedo”. 
 
    Summer asiente y respira hondo. 
 
    La Dra. Walters coloca el bloc de notas sobre su rodilla una vez más. 
 
    “Ahora… cuando estabas dormido parecía que estabas teniendo un sueño. ¿Puedes decirme si viste algo? ¿Recordaste algo sobre lo que te sucedió? ella pregunta suavemente. 
 
    "Solo tomate tu tiempo." Declaro cuidadosamente. 
 
    Se toma un segundo para recomponerse antes de comenzar. 
 
    “Recuerdo una habitación oscura... las luces parpadeando. No había ventanas. Solo paredes recubiertas de acero…”, se ahoga. 
 
    “¿Y qué más Verano?” agrega el Dr. Walters, tomando notas. 
 
    Aprieto su mano tranquilizadoramente. 
 
    “Uhh mis brazos... estaban encadenados a una cama. Una cama como esa. ella señala, señalando la cama del hospital al otro lado de la habitación. 
 
    “El lugar olía a estéril y estaba vacío. No había nada más en la habitación. Nada más que la cama. 
 
    Empiezo a imaginarme la escena, mi mente la evoca a mi alrededor como si la estuviera viviendo con ella. 
 
    “Los ruidos... había gritos. Muchos gritos”. susurra, poniendo su mano sobre su boca mientras las lágrimas llenan sus ojos. 
 
    “Sigue adelante Summer, lo estás haciendo increíble. ¿Qué otra cosa? ¿Viste a alguien? el doctor pregunta atentamente. 
 
    Summer frunce el ceño y sacude la cabeza con tristeza. 
 
    “No sus rostros, pero los vi. Personas con batas blancas, tenían máscaras que cubrían sus rostros. Como los médicos, excepto... 
 
    “¿Excepto qué?” Le pregunto suavemente. 
 
    Ella niega con la cabeza y las lágrimas caen rápidamente por sus mejillas. 
 
    Excepto que no estaban allí para ayudar. Me hacen daño y no sé por qué. Me hicieron cosas. Cortarme, lastimarme, me clavaron agujas en los brazos. Me hicieron moverme de un lado a otro pero no tenía control de mí mismo ni de mi lobo. Lo intenté pero no pude... No pude salir. No pude contraatacar... ¡Sebastian, lo intenté! Lo intenté tanto." ella afirma, rompiendo en sollozos. 
 
    La atraigo hacia mi cuerpo de inmediato y la consuelo de nuevo. 
 
    “Verano, ¿recuerdas cómo llegaste allí? —pregunta el médico con urgencia. 
 
    Ella niega con la cabeza enterrándose en mi hombro. 
 
    "¿Hay algo más, algo en absoluto-" 
 
    "Ya es suficiente". Digo, decidiendo que mi compañero ha pasado por suficiente por un día. 
 
    "Pero nosotros-" 
 
    "Dije que es suficiente". Repito con firmeza. 
 
    La Dra. Walters asiente y vuelve a colocar sus cosas en su maletín. 
 
    “Está bien... te dejaré por ahora. Me gustaría consultar con su propio médico ahora de todos modos.” dice tranquilamente poniéndose de pie para salir de la habitación. 
 
    Sus colegas la siguen y los veo cerrar la puerta detrás de ellos. 
 
    Miro a Summer mientras se aferra a mí, sus lágrimas empapando la tela de mi camisa. 
 
    Pongo mi barbilla sobre su cabeza mientras la sostengo cerca. 
 
   
 
    POV de verano 
 
    Me despierto y miro alrededor de la habitación suavemente iluminada antes de mirar la hora en la mesita de noche. 
 
    1 a. m. 
 
    Llevo mi mano a mi dolorida cabeza y me estremezco levemente por el dolor que irradia del área. 
 
    Debo haber dormido prácticamente todo el día. Después de que el médico se fue antes, me sentí exhausto. Apenas podía caminar o pensar con claridad. 
 
    Me estremezco un poco al recordar cómo Sebastian tuvo que llevarme a mi habitación y me tapo la cara con la mano al recordar cómo le rogué que dejara las luces encendidas. 
 
    Me tiro de nuevo sobre el colchón y miro al techo mientras las lágrimas amenazan con volver a salir. 
 
    ¿Cómo diablos me ha pasado esto a mí? 
 
    Me hago las mismas preguntas que me he hecho desde el momento en que desperté aquí. 
 
    ¿Qué me pasó? 
 
    ¿De dónde vengo? 
 
    ¿Quién soy? 
 
    Me parece ridículo. Como una especie de película horrible que verías en el cine y te burlarías. 
 
    Ni siquiera recuerdo mi nombre. 
 
    Mi propio maldito nombre. 
 
    Desde que me desperté en el hospital aquí me he sentido como un niño pequeño confundido. 
 
    Mis emociones son extremas. Un minuto me llena de una profunda tristeza. Al siguiente estoy lleno de rabia sin filtrar. 
 
    Estoy por todas partes... un desastre. 
 
    Sé que no recuerdo quién soy, pero por alguna razón siento que ese no soy yo. 
 
    Que quienquiera que sea no funciona de esta manera normalmente. 
 
    Me limpio las lágrimas de los ojos con frustración y niego con la cabeza. 
 
    He terminado con todo este llanto. Sinceramente, me está agotando físicamente y sé que tengo que intentar recuperar algo de control. 
 
    Tal vez si soy capaz de recuperar el control de mi cuerpo una vez más... mi mente me seguirá. 
 
    Es un pensamiento esperanzador, pero al que me aferro por ahora. 
 
    Me levanto de la cama y me dirijo al baño encendiendo la luz. 
 
    Abro la ducha y empiezo a desvestirme antes de acercarme para mirar mi reflejo en el espejo. 
 
    Me veo flaco y débil. 
 
    ¿Soy débil? ¿Eso soy yo? 
 
    Llevo mi mano a la pequeña mancha de piel roja en mi cuello y la miro intensamente. 
 
    Lo noté por primera vez cuando Natalia me entregó la ropa para cambiarme. 
 
    Sé exactamente lo que es... es una marca. 
 
    Abandonado allí por alguien de quien no recuerdo nada. 
 
    ¿Él me amaba? ¿Lo amaba? 
 
    Ojalá supiera. Diosa, cómo desearía saberlo. 
 
    Aparto los ojos del lugar y me subo a la ducha, permitiendo que el agua fluya sobre mis miembros doloridos. 
 
    Cierro los ojos y la imagen de Sebastian entra inmediatamente en mi mente. 
 
    Desde que llegué aquí ha sido lo único que me ha mantenido cuerda. 
 
    Su toque... calma mi mente y me devuelve a la realidad. Cuando las cosas se ponen demasiado difíciles, él es el único que quiero a mi lado. 
 
    Él es mi verdadero compañero. 
 
    Lo supe en el momento en que su mano tocó la mía por primera vez. 
 
    Todos los recuerdos que he perdido. Todas las cosas que no sé. Pero nuestro vínculo... lo reconocí de inmediato y, si te soy sincera, me asusta. 
 
    Me da miedo lo mucho que lo busco cuando no está... lo mucho que ya confío en él. 
 
    ¡Es un perfecto extraño! 
 
    Pero supongo que todo el mundo lo está ahora mismo. 
 
    Salgo de la ducha y me seco rápidamente antes de ponerme un par de pantalones cortos y el suéter amarillo que Sebastian me compró. 
 
    Estoy completamente despierto una vez más y sé que no hay posibilidad de dormir, así que decido salir y explorar una vez más. 
 
    Mientras deambulo por el pasillo, la oscuridad me pone los nervios de punta al instante. 
 
    Niego con la cabeza y empujo el miedo hacia abajo, determinada a que no dejaré que me detenga. 
 
    Que no dejaré que me mantenga prisionera por más tiempo. 
 
    Camino de puntillas por el pasillo y regreso a la sala del piano. 
 
    A medida que me acerco, escucho el sonido de una música suave. 
 
    es Sebastián. Sé que lo es. 
 
    Me detengo fuera de la habitación, apoyo la espalda contra la pared y cierro los ojos mientras la suave melodía calma mi mente confusa. 
 
    Podría escucharlo todo el día. 
 
    Doy un paso con cuidado hacia la puerta y la abro lentamente. 
 
    Sebastian se detiene y me mira con una sonrisa. 
 
    Sus hermosos rasgos momentáneamente me dejan un poco conmocionado y me quedo mirándolo como un idiota. 
 
    “Tenemos que dejar de reunirnos así”. bromea, levantándose de la silla. 
 
    Le devuelvo la sonrisa levemente y entro en la habitación. 
 
    "Estás usando el suéter". él sonríe asintiendo con la cabeza hacia él. 
 
    Levanto mi mano para tirar de la manga con nerviosismo. 
 
    Urggg, ¿por qué me convierte en gelatina con solo una mirada? 
 
    "Sí, te dije que me gustaba". Me encojo de hombros con una sonrisa. 
 
    Él asiente con cuidado y da un paso cauteloso hacia mí. 
 
    Puedo decir que está igual de nervioso a mi alrededor. Aunque creo que proviene más de un lugar de no saber cómo manejarme a mí y mis cambios de humor. 
 
    No puedo culparlo si soy honesto. 
 
    "¿Cómo te sientes?" pregunta frotándose la nuca. 
 
    "Uhh mejor". Respondo honestamente. 
 
    "Bien bien." dice torpemente. 
 
    Hay silencio durante unos momentos incómodos. 
 
    "Solo quiero olvidarme de eso por un tiempo..." 
 
    Sus ojos miran a los míos y asiente, frotándose la barbilla mientras piensa. 
 
    "Está bien, bueno, ¿tienes hambre?" 
 
    Me río un poco. "Muriendo de hambre en realidad". 
 
    Me sonríe y toma mi mano entre las suyas. 
 
    El contacto envía ondas a través de mi cuerpo y no puedo evitar sonreír de nuevo. 
 
    "Ven entonces." dice arrastrándome rápidamente por el pasillo y por el gran vestíbulo de la casa silenciosa. 
 
    "¿A dónde vamos?" Me río mientras empuja a través de una puerta grande y se dirige por otro largo pasillo. 
 
    "Verás." 
 
    Cuando entramos por la última puerta, miro a mi alrededor para ver que efectivamente estamos en las cocinas de la empacadora. 
 
    "Bueno, supongo que este es el lugar para venir si tienes hambre". Me río cuando me dirige a un taburete alto junto a la gran mesa de madera. 
 
    "Sí, aunque a Michael, el jefe de cocina, le daría un ataque si supiera que alguien ha estado aquí". sonríe mientras camina para abrir la enorme nevera. 
 
    "Oh, estoy bastante seguro de que te saldrías con la tuya, considerando que eres el jefe". Me encojo de hombros divertido. 
 
    "Ahh, tal vez tengas razón". me guiña un ojo antes de buscar en los cajones y sacar algunos botes. 
 
    "Helado." Digo alegremente mientras arranca la tapa del recipiente. 
 
    "Por supuesto... ¿hay algo mejor para un refrigerio en medio de la noche?" 
 
    "Supongo que no." Me río cuando me da una cuchara. 
 
    “¿Cuál es tu sabor favorito?” pregunta con indiferencia. 
 
    Abro la boca para responder, pero descubro que no tengo nada que decir. No se me ocurre nada y frunzo el ceño con fastidio. El mismo sentimiento de impotencia arrastrándose sobre mí una vez más. 
 
    Sebastian examina mi comportamiento y niega con la cabeza. 
 
    "No te preocupes... esto es fácil de arreglar". afirma agarrando tina tras tina de los cajones del congelador y colocándolas sobre la mesa. 
 
    Lo miro a la espera de una explicación. 
 
    “Puedes probarlos todos... ver cuál te gusta más.” él sonríe. "Estás listo para el desafío". 
 
    Me río en respuesta y asiento con entusiasmo. 
 
    "Oh, tengo la sensación de que sobresaldré en este desafío". 
 
    Llevo la primera cucharada de helado de vainilla a mis labios y asiento con aprecio cuando el sabor cremoso llega a mis papilas gustativas. 
 
    "¿Nada mal?" Sebastián pregunta con curiosidad. 
 
    "Sí... pero creo que podemos hacerlo mejor". Sonrío a cambio. 
 
    "Bien... debido a que ese era tu favorito, entonces tendría que reconsiderar dejar que te quedaras bajo mi techo". bromea con una sonrisa perfecta. 
 
    Me pasa la siguiente tina que resulta ser menta con chispas de chocolate. 
 
    “Eww eso no es todo.” Afirmo sacudir la cabeza después de someterlo a la prueba de sabor. 
 
    "¡¿Qué?! Estás bromeando, verdad. Es uno de los mejores.” 
 
    "¡Absolutamente no!" Protesto cuando lo intenta después de mí. "Sebastián, es horrible". 
 
    "Está bien, está bien... es hora de sacar las armas grandes". dice abriendo la siguiente tina y hundiendo su cuchara. 
 
    Sostiene la cuchara frente a mí y levanta una ceja desafiante. 
 
    Nuestros ojos se encuentran por un momento y me sonrojo levemente mientras inclino mi cabeza más cerca para saborearlo. 
 
    Él me mira atentamente mientras lo hago y no puedo evitarlo cuando mi ritmo cardíaco aumenta un poco. 
 
    Me alejo rápidamente y sonrío ampliamente. 
 
    "Sí... ese es el que hay que vencer". sonrío 
 
    Está en silencio por un momento. Sus ojos solo miraban los míos profundamente. Parece perdido en sus pensamientos. 
 
    "¿Estás bien?" Pregunto cuidadosamente. 
 
    Sacude la cabeza y sonríe. 
 
    "¿Chocolate? Esa es una elección razonable”. se ríe, tomando asiento mientras nos metemos en el resto de la bañera. 
 
    "Gracias por esto." digo sinceramente. 
 
    “No tienes que seguir diciendo gracias. Lo sabes, ¿no? pregunta con curiosidad. 
 
    “Lo sé... pero solo para todo. No puedo agradecerles lo suficiente por ayudarme de la manera que lo han hecho”. 
 
    Él asiente y mira hacia la mesa por un segundo, aclarándose la garganta. 
 
    “Summer ha habido algo que he querido preguntarte.” 
 
    Trago un poco en preparación. 
 
    "Cuando tocamos-" 
 
    "Lo sé." interrumpo suavemente. 
 
    "¿Tú haces?" pregunta, sus ojos verdes se abren como platos. 
 
    "Sí." respondo en voz baja. 
 
    Se aclara la garganta de nuevo y se frota la nuca. 
 
    "Entonces, ¿cómo te sientes al respecto?" él pide. 
 
    Me muerdo el labio por un momento y me doy cuenta de que no tengo ni idea de qué decir a cambio. 
 
    “No lo sé Sebastian… No puedo negar que siento una conexión contigo. Cuando me siento asustado... tu toque parece ayudarme, pero yo... no sé qué decir porque no sé nada en este momento". digo honestamente. 
 
    “Lo sé, no tienes que decir nada más ahora mismo. Entiendo." él asiente con tranquilidad. 
 
    Instintivamente llevo mi mano a la marca en mi cuello mientras pienso una vez más en sus misteriosos orígenes. 
 
    "¿Quieres saber qué pasó primero?" pregunta asintiendo hacia mi mano. 
 
    Aparto mi mano y vuelvo a mirar a sus ojos, que ahora se ven tristes. 
 
    Me duele el corazón por el dolor que debe estar sintiendo. 
 
    “Sí… lo siento, Sebastian. Necesito saber qué le pasó. Lo que pasó entre nosotros. Siento que te hayan dado un vínculo conmigo. Lo entendería perfectamente si quisieras rechazarlo... si quisieras rechazarme. De hecho, probablemente tendría mucho más sentido-“ Digo genuinamente. 
 
    Frunce la cara al instante y niega con la cabeza. 
 
    “No Summer... Ni siquiera estoy pensando en eso ahora mismo. De ninguna manera." 
 
    “Pero Sebastian... ¿y si nunca mejoro? ¿Qué pasa si nunca me doy cuenta de todo esto? pregunto con tristeza. 
 
    "Entonces esperaré..." 
 
    Dejo escapar un suspiro antes de decir la siguiente frase... la que sé que más dolerá. 
 
    “¿Y si me acuerdo? ¿Qué pasa si lo recuerdo y no puedo alejarme de él? 
 
    Deja caer la cuchara sobre la mesa y aprieta un poco la mandíbula. 
 
    "No lo sé... honestamente no lo sé". dice con calma. 
 
    Nos sentamos en silencio por unos momentos más antes de que me levante con cuidado. 
 
    Creo que mejor me voy. digo con tristeza. 
 
    Él sigue mi ejemplo y también se pone de pie, moviéndose alrededor de la silla para pararse frente a mí. 
 
    "No, espera. No te vayas así. No debería haberlo sacado a colación. dice, mirando hacia abajo pareciendo frustrado consigo mismo. 
 
    Llevo mi mano a su cara y pongo mi palma en su mejilla suavemente. 
 
    Sus ojos se encuentran con los míos y se fijan en su lugar. 
 
    no puedo moverme Aunque sé que debería hacerlo, estoy congelada. 
 
    Maldita sea, este vínculo es tan poderoso. Mi conexión con él ya se está profundizando. 
 
    “Por favor, no estés triste. Odio verlo. digo suavemente. 
 
    Levanta su mano para cubrir la mía. No puedo dejar de disfrutar de la ternura de su toque. 
 
    La tristeza desaparece y es reemplazada por su comportamiento fuerte habitual. 
 
    “Entonces no lo estaré. No te preocupes por mí. Vamos a mejorarte.” responde con un asentimiento. 
 
    Él gruñe levemente y se aleja de mí para poner todo sobre la mesa en el lugar que le corresponde. 
 
    "Vamos a salir de aquí. Nos reuniremos de nuevo con el Dr. Walters mañana”. dice antes de que regresemos a nuestras habitaciones en silencio. 
 
   
 
    POV de Alpha Sebastian 
 
    “Gracias por manejar el entrenamiento de nuevo hoy, Aiden”. Digo despertándome en el vestíbulo de la empacadora con él y Dan. 
 
    "No hay problema. Eso es para lo que estoy aquí." responde encogiéndose de hombros. 
 
    “Fue bueno volver a tener una sesión de entrenamiento con Major Pierce... como en los viejos tiempos”. Dan se ríe mientras gira su hombro con una mueca. 
 
    En ese momento Natalia baja las escaleras con Rosalie para saludarnos. 
 
    "Oye... ¿cómo está ella?" Les pregunto de inmediato. 
 
    Se miran y sonríen. 
 
    "Ella está bien, solo se viene". Natalia se ríe. 
 
    "¿Por qué te ríes?" Pregunto confundido. 
 
    "Nada, es simplemente adorable... ella pregunta cómo estás... tú preguntas cómo está ella... ¿pasó algo entre ustedes dos?" ella pregunta sospechosamente. 
 
    Niego con la cabeza mientras todos me examinan con interés. 
 
    “No, solo charlamos, pero estuvo bien. Bueno para despejar un poco el aire. 
 
    Natalia asiente antes de mirar por encima de mi hombro hacia el camino de entrada. 
 
    "Entonces, ¿la Dra. Nina vendrá aquí para la sesión de hoy?" 
 
    “¿Doctor Walters? Sí. ya está aquí instalándose en el estudio. Pensé que Summer lo preferiría al hospital. 
 
    "Mmm." dice lentamente. 
 
    "¿Qué es? Conozco esa mirada. Aiden dice inmediatamente. 
 
    Natalia cruza los brazos sobre el pecho. 
 
    "No sé... ¿no creen que la reacción de Summer fue muy extrema cuando vio a esas personas?" 
 
    “El médico lo explicó todo. El verano será propenso a los episodios de pánico. Especialmente alrededor de personas desconocidas. Sé que perdí la cabeza por un minuto, pero no creo que haya nada de qué preocuparse”. Respondo honestamente. 
 
    "Bueno." ella responde, asintiendo con la cabeza. "Bueno, ¿vas a estar allí de ahora en adelante de todos modos?" 
 
    "Sí... 100%" 
 
    Luego, Summer baja las escaleras y camina hacia el grupo. 
 
    "Mañana." Digo con cuidado y ella sonríe con una sonrisa que no llega a sus ojos. 
 
    Está lleno de energía nerviosa y no puedo culparla. 
 
    “¿Estás preparado para esto? Siempre puedo cancelar..." 
 
    "No, necesito hacer esto". dice ella rotundamente. 
 
    Asiento en respuesta y los demás ofrecen su apoyo antes de desaparecer, dejándonos solos. 
 
    Tomo su mano en la mía y nos dirigimos al estudio para encontrarnos con Nina. 
 
    Abro la puerta y Summer toma aire cuando ve al doctor y su equipo. Sus uñas se clavan en mi piel mientras su mano aprieta la mía con fuerza. 
 
    Me permite llevarla al sofá para que se siente y Nina camina hacia nosotros sonriendo suavemente. 
 
    “Buenos días Verano. Es bueno verte tan bien esta mañana. Ahora vamos a hacer lo mismo que ayer, pero esta vez me gustaría colocar estas pequeñas sondas en tu cabeza aquí y aquí”. dice, señalando con el dedo. 
 
    “La máquina podrá decirme un poco más sobre lo que sucede cuando estás bajo el efecto. ¿Está bien?” 
 
    Summer asiente lentamente y aplasta mi mano mientras el médico instala el equipo. 
 
    Luego, la doctora toma asiento mientras sus colegas monitorean la máquina. 
 
    "Está bien... comencemos..." 
 
    Miro hacia atrás a la cara de mi pareja y me pregunto... Me pregunto qué más se esconde en esos recuerdos olvidados de ella. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
    POV de verano 
 
    Los pasos son cada vez más fuertes. Su acercamiento envió una sacudida de miedo a través de mi cuerpo. 
 
    Muevo mis muñecas y las siento chocar dolorosamente con el frío acero que me sostiene en el lugar. 
 
    Los pasos siguen acercándose. Su eco siniestro aumenta mi urgencia. 
 
    Tiro de nuevo, tirando y golpeando con todas mis fuerzas, pero es inútil. 
 
    Mis ojos escanean rápidamente la habitación en penumbra y mi cerebro entra en modo de supervivencia. 
 
    Mis huesos comienzan a resquebrajarse y aunque el dolor abrasador quema como los fuegos del infierno, sé que debo continuar. 
 
    Sigue adelante... Solo tengo que seguir adelante. 
 
    Pienso para mis adentros, apretando los dientes y dirigiendo toda mi energía a esta única tarea. Esta única cosa que solía venir tan naturalmente para mí. 
 
    Entonces los veo. 
 
    Las sombras de mis capturas al pasar por la diminuta ventana de la puerta del otro extremo de la habitación. 
 
    Tal vez sigan caminando. Tal vez haré esto. 
 
    Una oleada de energía estalla a través de mí y siento que se acerca el cambio. 
 
    Las sombras pasan y casi jadeo de alivio. 
 
    Esperanza. 
 
    Por primera vez en lo que parece una eternidad, empiezo a sentir que puedo salir de aquí. 
 
    Y luego así como así... me lo arrancan en un instante. 
 
    La puerta se abre y los vestidos blancos se mueven hacia mí rápidamente. 
 
    "¡Este está a punto de cambiar!" 
 
    “¡Rápido, dale un tiro doble! ¡Ahora!" 
 
    Uno de los ghouls viene hacia mí con un vial de líquido y sacudo la cabeza en señal de protesta. 
 
    Dejé escapar un grito de agonía cuando algo afilado me clavó con fuerza en el brazo. 
 
    Siento que mis músculos comienzan a debilitarse. 
 
    Mi mente aún está lista para pelear pero mis miembros no obedecen. 
 
    Estoy clavado a la cama. Mi cabeza se mantuvo en su lugar mientras mi boca estaba abierta. 
 
    Tan pronto como el líquido rancio toca mi lengua, empiezo a temblar por todas partes. 
 
    Viaja por mis venas como ácido y en ese momento se extingue hasta la última gota de esperanza. 
 
    Las lágrimas caen de mis ojos y mi cuerpo se entumece. 
 
    Mi lobo alejándose de mi alcance una vez más. 
 
    “Eso debería mantenerla deprimida”. Un ghoul dice, recogiendo su portapapeles y anotando algo. 
 
    “Ella es una fuerte esta. ¿Quién se supone que debe estar monitoreándola? Ella podría haber escapado. 
 
    “¿Tal vez el chico nuevo? Es un incompetente. dice mientras camina hacia el carrito de metal. 
 
    "¿Qué le vamos a dar hoy?" 
 
    “Toma del B8 y D5.” 
 
    Mis ojos se abren alarmados cuando lo veo preparar otra aguja. 
 
    "Bueno, esto va a doler ... mejor dile al jefe que es posible que no lo logre". dice mientras se acerca. 
 
    "Ella lo hará. Los luchadores siempre duran más. Ha superado las otras pruebas hasta ahora”. 
 
    Mi voz interior grita internamente pero no sale nada. 
 
    En cambio, tengo que escuchar mi propia desesperación. Rebotando en cada rincón de mi mente tratando de escapar. 
 
    La aguja perfora la piel y mis ojos se cierran automáticamente. 
 
   
 
    Mis ojos se abren de golpe y me encuentro en completa oscuridad como de costumbre. 
 
    El lugar está en silencio. 
 
    Miro hacia el techo y la luz parpadea intermitentemente. 
 
    Tomo una respiración profunda y la dejo salir lentamente. 
 
    Estaba seguro de que la última visita me mataría y una parte de mí estaba más que bien con eso. 
 
    Si así es como será la vida, entonces no quiero estar aquí por más tiempo. He terminado. 
 
    Me llevo la mano a la cabeza y paso los dedos por la sien. 
 
    Maldita sea lo que me dieron seguro que ha dejado su marca esta vez. 
 
    Es entonces cuando me golpea. 
 
    ¿Qué demonios estoy haciendo? 
 
    Aparto la mano de mi cabeza con asombro y la miro, sosteniéndola frente a mi cara. 
 
    "Que...?" Me susurro a mí mismo mientras repito el mismo movimiento con mi otra mano. 
 
    Mis ojos bajan a las esposas que yacen abiertas a mis costados. 
 
    Me agarro el pecho en estado de shock mientras me arrastro hacia arriba en la incómoda cama. 
 
    Esto no puede ser... seguramente esto no puede ser. 
 
    Lanzo mis ojos hacia el pequeño hueco en la puerta pero no veo nada. 
 
    Sin movimiento. Ni rastro de las batas blancas. 
 
    Balanceo mis piernas sobre el costado de la cama y las toco con cuidado en el suelo. 
 
    Me sorprende cuánto esfuerzo me toma pararme sobre mis propios pies pero, de nuevo, no puedo recordar la última vez que lo hice. 
 
    Tropiezo a través del cuarto oscuro y llego a la puerta justo a tiempo para sostener mis piernas inestables. 
 
    calle. ¡Consíguelo! 
 
    Aprieto los dientes con determinación. Esta podría ser mi única oportunidad y debo aprovecharla. 
 
    Presiono mi mano sobre el mango y se abre con un clic. Empujo la puerta para abrirla un poco y salgo con cautela al pasillo en penumbra que resulta ser tan poco atractivo como mi habitación. 
 
    No hay nadie alrededor y tampoco puedo escuchar nada. 
 
    Salgo de puntillas al aire libre y decido ir a la izquierda. 
 
    No tengo idea si es el camino correcto o el incorrecto, pero en este punto no tengo otra opción que tomar una decisión y hacerlo rápido. 
 
    Acelero un poco a medida que paso por otras habitaciones oscuras. 
 
    Sin salida. 
 
    ¿Dónde diablos está la salida? 
 
    ¡Por favor Diosa, por favor! 
 
    En ese momento, el sonido de los gemidos golpea mis oídos y me detengo en seco. Viene de una de las habitaciones. 
 
    Camino hacia él y el miedo se apodera de mí mientras miro a través de la ventana hacia la vista infernal. 
 
    Dentro hay una habitación casi idéntica a la mía. 
 
    Pero lo que es más preocupante es la mujer que yace en la oscuridad. 
 
    No puedo ver su rostro, pero puedo escuchar su agonía en su voz. 
 
    Instintivamente agarro la manija de la puerta y tiro de ella con fuerza, pero está cerrada con llave. 
 
    De repente una fuerte sirena comienza a sonar por los silenciosos pasillos, su tono agresivo invade dolorosamente mis tímpanos. 
 
    Tiro de la manija de nuevo, pero es inútil. Ahogo un sollozo mientras me alejo de la puerta. Tengo que irme. No hay manera de que pueda quedarme aquí. Debo hacerlo. 
 
    "Volveré... te prometo que volveré". Lloro mientras aparto los ojos y corro por el pasillo tan rápido como mis débiles piernas me lo permiten. 
 
    El sonido de pasos resuena contra las láminas de metal en las paredes y mi corazón comienza a latir con pánico. 
 
    Es entonces cuando veo la puerta al final del pasillo, la pequeña ventana en ella revela la libertad que aguarda al otro lado. 
 
    Corro hacia él desesperado y tiro de la manija, pero no se mueve. 
 
    “¡¡No... no por favor!! Vamos. ¡¡Por favor!!" Ruego mientras tiro con todas mis fuerzas. 
 
    Nada. 
 
    Me doy cuenta del teclado en el costado de la puerta y corro hacia él rápidamente. 
 
    Presiono los botones al azar y la luz roja parpadea burlonamente, mientras los ghouls comienzan a acercarse. 
 
    Corro presa del pánico, buscando algo... cualquier cosa que me ayude. 
 
    Agarro el extintor de incendios en la esquina y lo sostengo frente a mí antes de correr hacia el teclado. 
 
    Empujo el mental sólido contra él una y otra vez, dejando escapar un grito feroz a medida que avanzo. 
 
    Eventualmente se somete a mi voluntad y parpadea en verde cuando la puerta se abre. 
 
    Dejo caer el metal a mis pies y corro como nunca antes. 
 
    Mis pies se encuentran con el concreto fresco y miro alrededor del estacionamiento vacío. 
 
    "El bosque... ¡Necesito llegar a los árboles!" Pienso para mí mismo mientras corro en esa misma dirección. 
 
    No hay vuelta atrás. ¡Prefiero morir antes que dejar que me lleven de vuelta! 
 
    Giro la cabeza y miro hacia mi prisión una vez más mientras desaparece de la vista. 
 
    Todo comienza a volverse borroso como si estuviera siendo arrastrado contra mi voluntad de esta realidad. 
 
    Lucho contra el tirón, de alguna manera sabiendo que necesito estar presente para este próximo momento en el tiempo. 
 
    Entrecierro los ojos ante el gran letrero, mis ojos tratando de enfocarse en la información que necesito. 
 
    “LABORATORIOS DE MONTE OESTE” 
 
    POV de Alpha Sebastian 
 
    "Ella ha estado bajo un largo tiempo". Declaro nerviosa, mirando mi reloj por lo que parece ser la centésima vez ya. 
 
    Levanto mi pie del suelo antes de ponerme de pie de nuevo y caminar. 
 
    Nina se encuentra en una esquina con sus colegas, examinando la máquina que se ha configurado para monitorear a Summer. 
 
    "Alfa, quizás te sientas más cómodo yendo a dar un paseo... Puedo llamarte si-" 
 
    "No." interrumpo. 
 
    Después de lo que pasó la última vez, no hay forma de que lo considere. 
 
    Me siento de nuevo y miro la cara de Summer. 
 
    Sus cejas están fruncidas con fuerza, sus rasgos se crispan sutilmente cada pocos segundos. 
 
    "¿No deberías traerla ahora?" Pregunto con impaciencia mientras los demás conversan en voz baja en la esquina. 
 
    Nina abre la boca para responder, pero antes de que lo haga, el hombre le da un codazo y dirige su atención a la pantalla frente a ellos. 
 
    “Está bien, sí…” dice con urgencia, moviéndose hacia Summer para comenzar a despertarla. 
 
    "¿Qué está sucediendo? ¿Se encuentra ella bien? ¿Lo que está sucediendo?" 
 
    “Parece angustiada, no quiero dejarla más”. Nina responde rápidamente mientras trabaja en Summer. 
 
    Observo cómo los ojos de Summer se abren de par en par y me preparo para el pánico que seguramente seguirá. 
 
    Me busca al instante y me dirijo hacia ella. 
 
    "Estoy aquí... ¿estás bien?" Pregunto suavemente, sentándome para atraerla hacia mí. 
 
    Se le han formado gotas de sudor en la frente. Su respiración es errática, sus ojos se mueven frenéticamente. 
 
    Nina se levanta y se mueve hacia sus colegas dándonos un poco de espacio. 
 
    “Tal vez deberíamos darte un momento. Estaremos justo afuera. dice caminando hacia la puerta. 
 
    "No te detengas." Summer dice temblorosa, poniendo su mano frente a ella. 
 
    Nina hace lo que se le pide mientras todos miramos a Summer en busca de respuestas. 
 
    "¿Qué ocurre? ¿Qué viste?" Le pregunto suavemente. 
 
    Ella agarra el cuello de su suéter incómodamente. 
 
    “Fue horrible... Sebastian, no quería dejar atrás a la mujer, ¡pero podía ayudarla! Le prometí que volvería. ¡Por favor, se lo prometí! ¡Debemos volver!” ruega, mirándome a los ojos. 
 
    "Summer, si pudiera, lo haría. Solo necesitaría un-" 
 
    "¡Nombre!" termina ansiosa. “¡Sebastián lo tengo! ¡Tengo un nombre!” 
 
    Los ojos de Nina se abren como platos ante la noticia y se sienta en la silla frente a Summer. 
 
    "¿Está seguro? Está bien si no lo hiciste-“ 
 
    “¡No, estoy seguro! Sebastian, el lugar se llama 'West-Mount Laboratories'. 
 
    Instantáneamente entro en acción cuando el nombre familiar flota en el frente de mi mente. 
 
    Tomo la mano de Summer en la mía y asiento en reconocimiento. 
 
    “Monte Oeste... Lo sé. Es una ciudad en el territorio humano. No te preocupes, voy a arreglar esto, ¿de acuerdo? Le digo rotundamente. 
 
    Ella asiente y se frota la frente con el dorso de la mano. 
 
    “Verano has pasado por mucho. Tienes que descansar." Nina dice preocupada. 
 
    Ella niega con la cabeza rápidamente y agarra mi brazo desesperadamente. 
 
    “Tienes que ayudarlos Sebastian. Rápido. ¡Tienes que ayudar a la mujer que dejé atrás!” 
 
    Me importa contactar a Dan urgentemente para que se reúna conmigo en mi oficina y le indique que traiga a Aiden también. 
 
    Coloco mis manos a cada lado de su cara y la miro a los ojos. 
 
    "Lo haré. Prometo que lo hare." Digo suavemente, inclinándome para aterrizar un suave beso en sus labios. 
 
    En ese momento Natalia apareció en la puerta con expresión preocupada. 
 
    “Sebastian, Aiden está en tu oficina junto con Dan y Murray. Me quedaré con Summer. 
 
    Asiento a cambio y me levanto para irme. 
 
    No quiero dejarla. Tan pronto como mis labios tocaron los suyos, no importa cuán breve, supe que no había lugar en el que preferiría estar. Sin embargo, sé lo que hay que hacer y es vital que lo haga pronto. 
 
    Summer aprieta mi mano de nuevo antes de que me levante para ir a mi oficina. 
 
    Cuando llego, Aiden, Dan y Murray están de pie con expresiones de preocupación. 
 
    “¿Summer recordó algo?” Aiden pregunta rápidamente. 
 
    “Sí... Laboratorios West Mount. Es el lugar donde la mantuvieron. Respondo, agarrando las llaves de los autos afuera. 
 
    “¿Monte Oeste? ¿Dónde está…?, comienza Murray. 
 
    "Territorio humano, está a casi veinte millas de distancia". Respondo mientras corremos por el pasillo. 
 
    "¿Cuáles son tus órdenes?" Dan pregunta seriamente. 
 
    “Reúna un equipo para mudarse ahora mismo. Tú, Aiden y yo iremos con ellos. Murray, quédate aquí. Asegúrese de que la seguridad siga en alerta y vigile a Summer”. 
 
    Todos asienten y corren a la acción. 
 
    Le lanzo a Dan un juego de llaves mientras salimos y él desaparece para reunir a un equipo de guerreros. 
 
    Me subo rápidamente al primer automóvil y los asientos se llenan a mi alrededor con mi equipo altamente capacitado de hombres y mujeres. 
 
    Arranco el motor y ruge cuando presiono el acelerador rápidamente. 
 
    Estoy seguro de que mi equipo está confundido por mis acciones, los informaré cuando me haya calmado, pero en este momento todo lo que siento es pura ira. 
 
    Todo por lo que ha pasado Summer, el dolor que he visto grabado en su rostro, el daño que se le ha hecho a su hermoso cuerpo y mente, se filtra a través de mi cabeza. 
 
    No puedo evitar imaginarla tirada en el pasto la primera noche que la encontramos. Diminuto y solo, desesperadamente triste y confundido. 
 
    De repente me doy cuenta de que tengo esta abrumadora necesidad de venganza. 
 
    El peso de la emoción me devuelve al día en que descubrí que mataron a mis padres y al día en que Bee murió frente a mis ojos. 
 
    Después de correr por la carretera a una velocidad de nudos, llegamos a la pequeña ciudad humana de West-Mount. 
 
    ¿Por qué diablos la mantendrían aquí de todos los lugares? 
 
    Recuerdo haber leído sobre esto una vez en un artículo y el nombre se me quedó grabado en la mente como la mayoría de las cosas. Por lo que recuerdo, es somnoliento y remoto. Sin mencionar que los hombres lobo tienen prohibido operar en suelo humano. 
 
    ¿Qué carajo estaban tramando? 
 
    No es difícil encontrar el camino al área correcta y solo nos lleva unos minutos conducir por la ciudad encontrar la entrada al laboratorio. 
 
    Salgo del auto y examino el edificio gris y sin pretensiones frente a mí. 
 
    Aiden y Dan llegan en sus autos un momento después y nos juntamos rápidamente. 
 
    “Dan, toma la parte de atrás. No dejaré escapar a ninguno de los hijos de puta. 
 
    "Sí Alfa". él asiente, señalando a algunos guerreros que lo sigan. 
 
    Comienzo a hacer mi camino a la entrada del laboratorio. 
 
    "¿Así que, cuál es el plan? ¿Vamos con todas las armas encendidas? Aiden pregunta mientras nos acercamos. 
 
    “jodidamente cierto... todos cuidan tu espalda. No tenemos idea de lo que están pasando aquí los espeluznantes hijos de puta”. 
 
    Cuando llegamos a la puerta, miro a través de la pequeña ventana de cristal y veo un pasillo vacío. 
 
    La puerta está cerrada como se esperaba. 
 
    No toma mucho tiempo forzar la puerta, considerando el estado de ánimo en el que estoy ahora mismo, podría correr a través de una maldita pared de ladrillos si tuviera que hacerlo. 
 
    Avanzo a grandes zancadas por el pasillo silencioso con los demás detrás y lo primero que noto es el olor estéril del lugar. 
 
    Con razón Summer odiaba tanto el hospital. 
 
    “Sebastian…” dice Aiden con calma mientras pasamos por una selección de habitaciones vacías. 
 
    Lo ignoro por un minuto, abriendo cada puerta para examinar el interior. Cada uno es casi idéntico. 
 
    Una cama en el centro de la habitación. Nada más. 
 
    Ni siquiera hay sábanas. 
 
    "El lugar está vacío". Le respondo a Aiden, deteniéndome para mirarlo. 
 
    Él asiente con la cabeza cuando llegamos al final del pasillo y descubrimos que no hay otro lugar adonde ir. 
 
    "¡¡calle!!" Gruñí molesto, golpeando la pared rápidamente. “Llegamos demasiado tarde. Todos ustedes... vayan a revisar las habitaciones de nuevo.” Ordeno. 
 
    Aiden camina hacia mí y se rasca la barbilla mientras piensa. 
 
    “No dejaron nada atrás... ni siquiera las sábanas”. 
 
    Ahí es cuando me golpea. 
 
    “No quieren dejar ningún ADN atrás. ¡Todos paren lo que están haciendo! ¡No toques nada más!” 
 
    Todos hacen lo ordenado. 
 
    "Si tienen cuidado, Sebastian, ya podrían haber limpiado el lugar". Aiden dice con calma. 
 
    "Lo sé, pero podría quedar algo atrás... una puta mancha de sangre o un maldito cabello... tenemos que hacer esto correctamente". digo rotundamente. 
 
    Él asiente con la cabeza. 
 
    "Sabes a quién llamar." digo con firmeza. 
 
    "Sí... sin duda no estará feliz de que lo llamen aquí con poca antelación". 
 
    “Dígale que le pagaremos bien”. Llamo cuando Aiden se lleva el teléfono a la oreja y sale. 
 
   
 
    “Sebastián, más vale que esto sea bueno... ¡Estaba en medio de un retiro de Dragones y Mazmorras! No tienes idea de lo difícil que fue conseguir boletos”. Nelson se queja mientras toma su equipo del maletero de su auto. 
 
    "¿Te das cuenta de que eres un hombre lobo, verdad?" Dan bromea, frunciendo el ceño con desconcierto. 
 
    “Lo siento, Nelson, sabes que no te llamaría si no fuera importante”. Digo encogiéndome de hombros mientras él hace una mueca y niega con la cabeza. 
 
    "¡¡Vamos!! ¡No les estoy pagando a ustedes dos para que se sienten y esperen una invitación personal!” les grita a los dos estudiantes que parecen aburridos en el asiento trasero de su auto. 
 
    Se arrastran, guardando sus teléfonos celulares a medida que avanzan. 
 
    "La generación más joven hoy en día... no puede evitar sus malditos teléfonos". gime, entregándoles una bolsa de equipo a cada uno. 
 
    "Nelson, ¿solo tienes treinta y tres años?" Aiden se ríe mientras regresamos al laboratorio. 
 
    Nelson se detiene en seco. 
 
    “Sí, lo sé, de hecho, Aiden. Es bueno ver que eres tan idiota como siempre. 
 
    "Sí, yo también te extrañé Nelson". Aiden responde cuando llegamos a la puerta principal. 
 
    "Está bien... dime qué está pasando?" Nelson pregunta, sacando sus anteojos de su bolsillo y poniéndoselos rápidamente. 
 
    “Este laboratorio estaba siendo usado para probar en hombres lobo. No sabemos quiénes ni cuántos. Parece que han fregado el lugar, así que necesitamos que hagas algo de magia. Vé qué puedes encontrar." Yo le digo. 
 
    "Déjamelo a mí... has venido a la persona adecuada". él responde. Aunque quiero que me compres entradas para el próximo retiro. 
 
    "Hecho." Respondo con seguridad. 
 
    "Y tú irás conmigo a". asiente con seriedad. 
 
    Y Dan te acompañará. Respondo al instante. 
 
    "¡Ey! No, no lo haré-“ 
 
    “Sebastián...” 
 
    "Está bien, me iré". Concedo antes de que salga a zancadas por la puerta. 
 
    Observo cómo Nelson y sus alumnos se ponen a trabajar, tomando intercambios y muestras de muchos lugares y superficies diferentes. 
 
    Nelson es un miembro de nuestra manada que ahora vive fuera del territorio. Él y Aiden fueron amigos mientras crecían y, a pesar de que es un idiota gruñón, todos lo quieren mucho en casa. 
 
    Es un genio total de la ciencia y la tecnología, era solo cuestión de tiempo antes de que se fuera para dedicarse a cosas más grandes y mejores. 
 
    Ahora es profesor en una universidad y tiene su propio laboratorio en el que trabaja. 
 
    “Oye Sebastian… ¡vas a querer ver esto!” me llama en voz alta desde el interior de una de las habitaciones. 
 
    Entro y veo que está junto a una de las paredes. 
 
    "¿Sí?" Pregunto con curiosidad. 
 
    "Esta pared... el metal es ligeramente diferente". dice, golpeándolo suavemente con el nudillo. 
 
    Frunzo el ceño y siento las puntas de mis dedos por la costura de la placa de metal. 
 
    Me las arreglo para meter los dedos lo suficiente como para retirarlo. 
 
    Y ahí está, una trastienda secreta con toda la mierda que esperarías ver en un laboratorio. 
 
    Microscopios, ordenadores, frigoríficos grandes... lo tiene todo y más. 
 
    “Mierda…” murmura Aiden mientras nos movemos hacia la habitación vacía. 
 
    Las computadoras se han hecho añicos, los refrigeradores se han vaciado. 
 
    "¡¡Sebastián!!" Dan llama con urgencia. 
 
    Corro hacia su ubicación y lo encuentro en otra habitación, con otra puerta secreta abierta. 
 
    "Mirar." dice asintiendo con la cabeza dentro. 
 
    Entro y veo un gran horno en la esquina de la habitación. 
 
    Abro la puerta y veo un montón de cenizas dentro. 
 
    "Maldita sea, deben haber quemado un montón de mierda antes de irse". dice Dan, sacudiendo la cabeza. 
 
    "Lo parece." Respondo, metiendo mi mano adentro para agarrar el único trozo de papel solitario que ha sobrevivido a las brutales llamas. 
 
    Lo sostengo en la mano y le doy la vuelta con cuidado, examinando su aspecto chamuscado. 
 
    Un pequeño emblema llama mi atención... una forma ovalada con una letra V adentro. 
 
    Me congelo en el acto. 
 
    Mi mente busca el último lugar donde vi este diseño y la imagen me golpea como un relámpago. 
 
    “¡¡AIDEN!! ¡CONECTAR A NATALIA AHORA MENTE!” Grito, corriendo urgentemente fuera de la habitación. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
    POV de verano 
 
    "Toma, bebe esto". Natalia dice con una suave sonrisa, entregándome un vaso de agua. 
 
    Levanto mi mano temblorosa y la tomo de ella, manejando una pequeña sonrisa a cambio. 
 
    "Gracias." 
 
    "Pareces aniquilado... sin ofender". se ríe tomando asiento a mi lado y frotando mi espalda con dulzura. 
 
    "Ninguno tomado... Estoy seguro como el infierno que lo siento". Respondo, tomando un sorbo de agua. 
 
    “El proceso de acceder a tus recuerdos te lo quitará. Es todo muy normal”. Nina dice sentándose en el asiento frente a nosotros. “¿Recordaste algo más Summer? ¿Nada en absoluto?" —pregunta, mirándome fijamente. 
 
    "Uhh, no, nada en absoluto". Respondo, sacudiendo la cabeza. 
 
    “¿Qué pasa con otras personas? ¿Viste a alguien que reconociste? ¿Viste la cara de alguien? ella presiona de nuevo. 
 
    La miro y niego con la cabeza genuinamente. 
 
    “No, no vi a nadie”. 
 
    "¿Alguien te dijo algo?" pregunta, rápidamente, su intensidad tomándome un poco por sorpresa. 
 
    "Yo uhh... no sé-" 
 
    "¿No crees que deberías darle un descanso por ahora?" Natalia interviene con firmeza, entrecerrando los ojos hacia Nina. 
 
    Instantáneamente, el comportamiento de Nina se suaviza y sonríe ampliamente. 
 
    "Por supuesto, lo siento, solo quiero ayudarte a llegar al fondo de todo esto, eso es todo". 
 
    Asiento con la cabeza en respuesta antes de volverme para ver a Natalia, que todavía está enfocada con láser en Nina. 
 
    De repente, el celular de Nina comienza a sonar y ella lo saca de su bolsillo rápidamente. 
 
    "Disculpe... tengo que tomar esto". ella sonríe, poniéndose de pie y asintiendo hacia su gran colega masculino. 
 
    Ambos salen de la habitación y Natalia y yo nos encontramos solos con la mujer pequeña y delgada que está ocupada empaquetando el equipo en el rincón más alejado de la habitación. 
 
    “No confío en esa mujer...” Natalia susurra por lo bajo casi inaudible. "Voy a seguirlos, ¿estarás bien?" 
 
    Miro alrededor de la habitación y veo que la colega de Nina en la esquina todavía está ocupada con su tarea. 
 
    "Seguro." susurro a cambio mientras ella aprieta mi mano y se levanta para salir de la habitación. 
 
    Levanto el vaso de agua a mis labios de nuevo mientras mi mente regresa a lo que vi antes. 
 
    Esa mujer necesitaba mi ayuda. Ella me necesitaba y yo podía sacarla. 
 
    Todo lo que puedo hacer ahora es esperar que Sebastian ya la haya encontrado, junto con los otros que estaban atrapados en ese infierno. 
 
    "Lo siento, ¿puedo tomar esos de ti?" la mujer pregunta sacándome de mi trance. 
 
    "Oh, lo siento, seguro". Respondo, entregándole las pequeñas almohadillas que habían estado adheridas a mi cabeza antes. 
 
    "No hay problema." dice con calma, tomándomelos y caminando de regreso para empacarlos con todo lo demás. 
 
    "Lo siento... ¿Ni siquiera entendí tu nombre?" Le digo con curiosidad mientras se gira para mirarme. 
 
    "Oh, no te preocupes por eso... ya tienes suficiente en este momento". ella sonríe. 
 
    "Puedes decir eso otra vez". Respondo con una sonrisa débil. 
 
    “No te preocupes... lo superarás. Eres fuerte... a-“ 
 
    "Combatiente." Interrumpo disparando mis ojos para encontrar los suyos. 
 
    Nos miramos a los ojos por un momento y todo parece detenerse por un momento mientras mi cerebro coloca la pieza del rompecabezas en su lugar. Esta mujer... He escuchado a esta mujer decir esto antes... 
 
    Sus ojos se agrandan cuando me observa y, de repente, su rostro se vuelve pétreo y desprovisto de emoción. Como si se le hubiera caído la máscara y no tuviera intención de volver a colocarla en su sitio. 
 
    “Uhh mejor voy a ver si Natalia necesita ayuda.” digo nerviosamente, arrastrando los pies hacia atrás en el sofá. 
 
    Comienza a caminar hacia mí lentamente, como un depredador acechando a su presa. 
 
    Puedo sentir que mi corazón comienza a acelerarse y mi garganta se cierra involuntariamente. 
 
    Tropiezo sobre mis pies cuando ella se acerca, sus ojos ahora salvajes y poseídos. 
 
    "No... te... muevas". ella sisea lentamente mientras sigo retrocediendo hacia la puerta. 
 
    "Aléjate de mí..." Me ahogo con pánico cuando ella se acerca. 
 
    De repente me siento abrumado por el miedo, el tipo de miedo que te deja paralizado. Incapaz de hablar... incapaz incluso de pensar con claridad. 
 
    Sus ojos se encuentran con los míos una vez y no puedo creer que no lo vi antes. Ella es la... la necrófaga que me inyectó. Ella estaba allí, en ese lugar. 
 
    “Quédate quieto y no saldrás lastimado... te mueves y mueres”. ella afirma siniestramente por debajo de su aliento. 
 
    Me quedo clavado en el lugar mientras ella se mueve para pararse a solo unos centímetros frente a mi cara. 
 
    Es entonces cuando lo veo... la aguja que ella agarra con fuerza en su mano mientras la levanta hacia mí. 
 
    Esto no puede ser... ¡No puedo volver atrás! ¡No volveré! 
 
    Levanta la jeringa hacia mi brazo y sostengo su mirada mientras se acerca a mi cuerpo. 
 
    Entonces algo se rompe dentro de mí y vuelvo a mis sentidos en ese momento. 
 
    Saco mi mano rápidamente y envuelvo mis dedos alrededor de su muñeca huesuda. 
 
    Sus ojos se abren con sorpresa mientras se retuerce contra mi fuerte agarre. 
 
    Literalmente siento que mi mente recupera el control y la compostura. 
 
    El miedo se disipa y se va tan rápido como vino y todo lo que me queda ahora es ira. 
 
    “No te atrevas, joder. Me has hecho eso por última vez. Gruño, apartando su brazo rápidamente y usando toda mi fuerza dentro de mí para empujarla hacia atrás. 
 
    Tropieza hacia atrás y lucha por mantenerse de pie mientras me muevo hacia ella rápidamente. 
 
    Ella trae la jeringa hacia mí una vez más y lanza su brazo salvajemente en mi dirección. 
 
    Le doy una patada en el estómago que la hace jadear de dolor mientras retrocede más hacia la habitación. 
 
    “¡¿Quién diablos son ustedes?! ¡¡¿Qué me has hecho?!!" Grito con ira. 
 
    Ignora mis preguntas y se endereza sosteniendo la aguja en su puño con fuerza. 
 
    Pero ya no tengo miedo... Soy todo lo contrario. 
 
    "¡¡Dime!!" Exijo de nuevo. 
 
    Aprieta los dientes y se lanza hacia mí de nuevo. 
 
    Me agacho rápidamente y quito sus piernas de debajo de ella haciéndola caer al suelo. 
 
    Me subo encima de ella rápidamente y agarro su muñeca, golpeándola contra el piso de madera repetidamente hasta que su agarre se debilita y la jeringa rueda fuera de su mano. 
 
    “Dime lo que me hiciste!! ¡¡Dimelo ahora!!" Digo de nuevo, la ira comienza a nublar mi cerebro. 
 
    Ella me mira fijamente y de la nada comienza a reírse. 
 
    Un cacareo fuerte e inquietante que envía un escalofrío a través de mí. 
 
    Alcanzo la jeringa y la sostengo en su cuello pero ella no deja de reír. Su rostro destrozado en el de un lunático trastornado. 
 
    "Dime algo ahora o lo haré". Vuelvo a amenazar, decidida a cumplir mi palabra. 
 
    "Nunca..." susurra con una sonrisa, sus ojos mirándome burlonamente. 
 
    Clavo la aguja en su cuello y presiono para liberar el líquido del interior. 
 
    Instantáneamente se queda quieta y sus ojos se nublan. Puedo decir que ella se ha ido. Su rostro se quedó con la misma expresión trastornada. 
 
    Dejo caer la aguja y lucho por ponerme de pie mientras observo lo que tengo delante. 
 
    ¿Realmente acabo de... matar a alguien? 
 
    Siento que el pánico comienza a crecer una vez más y estoy listo para ceder hasta que mi mente me recuerde lo que debo hacer. 
 
    "Mierda Natalia". Jadeo, dándome la vuelta para salir corriendo de la habitación. 
 
    Una vez en el pasillo, sigo el sonido de las voces hasta el final del pasillo. 
 
    Allí veo a Natalia parada frente a una Nina de aspecto furtivo y su colega masculino. 
 
    “¿Con quién hablabas por teléfono? Escuché que les contaste sobre los recuerdos de Summer... ¿no se supone que los médicos deben mantener esas cosas confidenciales? Natalia pregunta enojada. 
 
    Puedo decir que la conversación es acalorada ya que su atención se dispara hacia mí rápidamente cuando me acerco. 
 
    Trato de actuar con naturalidad... decidiendo que debería tratar de alejar a Natalia de ellos para que podamos recuperar algo de ayuda de los guerreros de Sebastian. 
 
    “Uhh Natalia… ¿puedes ayudarme con algo? No puedo recordar dónde encontrar-“ 
 
    "Espere un segundo Summer, ¿cuál es su respuesta, doctor? Estoy esperando". 
 
    Nina mira a Natalia sin comprender antes de que sus ojos se desvíen hacia mí. 
 
    Me trago mi nerviosismo y parpadeo rápidamente en un intento de mantener la compostura, pero por la expresión de su rostro ya sé que lo he jodido. 
 
    "Paul... ¿ella respondió?" Nina le pregunta al hombre con firmeza, sin dejar de mirarme. 
 
    "No, ella no lo hizo... ella no está respondiendo al enlace mental". responde rápidamente. 
 
    "¿Qué? ¿De qué estás hablando?" Natalia exige mirar entre nosotros confundida. 
 
    “Natalia... son ellos. Son ellos. Le digo claramente. 
 
    Arruga la cara y se da la vuelta para mirar a Nina rápidamente. 
 
    “Lo sabía... Summer, ve a buscar a Murray. Solo bajó las escaleras”. dice lentamente. 
 
    "No te estoy dejando." Respondo con determinación mientras mantengo mis ojos fijos en los de Nina. 
 
    "Realmente deberías escuchar a tu pequeño amigo Summer... Summer...", se ríe burlonamente. “¡Es gracioso realmente... que yo sepa más sobre ti que tú! Ya sabes... Una instalación en perfecto estado tuvo que quedar fuera de servicio por tu culpa, pero no importa. Mi organización siempre encuentra la manera”. ella sonríe 
 
    “¡Bastardos enfermos!” Natalia gruñe tomando una posición de pelea. 
 
    Nina sonríe levemente y Paul se mueve para dar un paso adelante. Nina levanta la mano frente a él y nos mira con seriedad. 
 
    "Déjanos irnos ahora y ninguno de los dos sufrirá ningún daño... entonces no lo hagas, te garantizo que morirás antes de que llegue el resto de tu respaldo". 
 
    "Gracioso eso es lo que dijo el otro". Respondo, entrecerrando los ojos. 
 
    Natalia no se mueve manteniéndose firme en su posición. 
 
    "Si quieres irte... tendrás que pasar por mí". 
 
    Nina aprieta los dientes en respuesta. 
 
    "Está bien... ¡que así sea!" 
 
    Ella me mira a los ojos intensamente y me fijan en el lugar al instante. 
 
    “MURRAY”, grito en voz alta, con la esperanza de que llame su atención y llegue pronto. 
 
    Nina no parece preocupada, solo se ríe en respuesta antes de abrir la boca. 
 
    "Detener." dice con firmeza e instantáneamente mi cuerpo se congela en el lugar. 
 
    Mi mente está funcionando completamente pero ya no tengo el control, soy un prisionero en mi propio cuerpo. 
 
    Intento soltar un grito... algo pero no sale nada. 
 
    Veo a Natalia mirándome confundida antes de que Paul corra hacia ella agresivamente. 
 
    Él se lanza hacia ella y ella rápidamente maniobra fuera de su camino, moviéndose alrededor de su espalda para patearlo en la parte posterior de la pierna. 
 
    Él pierde el equilibrio por un momento y ella aprovecha para lanzarle un puñetazo en un lado de la cabeza. 
 
    Él gruñe de rabia antes de golpearla de nuevo, pero ella lo evita con pericia, su habilidad como guerrera se ve claramente mientras lanza un puñetazo que le rompe la nariz. 
 
    Pero es lo que veo a continuación lo que me tiene gritando por dentro... Nina sacando una jeringa, idéntica a la que acabo de usar hace unos momentos. 
 
    Natalia siente que Nina se acerca y gira para luchar contra ella, pero Paul logra darle una patada en el estómago que la hace doblarse de dolor. 
 
    Trato de advertir a Natalia. Intento gritar. Intento moverme. Pero nada pasa. Es como si estuviera atrapado en una caja de cristal invisible. No se puede escuchar ni ver. 
 
    Nina hunde la jeringa en el hombro de Natalia y la saca triunfalmente mientras Natalia cae de rodillas. 
 
    Mi corazón se rompe cuando veo su cara caer y sus ojos se cierran mientras cae al suelo de cara. 
 
    Justo en ese momento escucho el sonido de pasos corriendo por el corredor y sé que Murray y los demás ahora están en camino a nuestra ubicación. 
 
    Nina se mueve para caminar hacia mí cuando Paul la agarra del brazo con fuerza. 
 
    "No hay tiempo... déjala". dice rotundamente. 
 
    "¡Pero ella podría arruinarlo todo!" Nina gruñe en respuesta mientras tira de su muñeca. 
 
    "Déjalo... tenemos que movernos". Pablo dice de nuevo. 
 
    Nina gira la cabeza hacia él lentamente y niega con la cabeza. 
 
    “No… debo irme, sabes que mi trabajo es vital… debes quedarte para detenerlos. Proteja nuestra causa a toda costa”. 
 
    Se ve preocupado por un breve momento antes de asentir rápidamente. 
 
    Y así, desaparece por el pasillo y se pierde de vista. 
 
    En ese momento, Murray viene corriendo por el pasillo y vuela hacia Paul. Los dos se enfrascaron en una pelea feroz, algunos otros corren en ayuda de Natalia y algunos desaparecen tras Nina. 
 
    Murray rápidamente se las arregla para inmovilizar a Paul en el suelo y lo golpea en la cara mientras mantiene su cuerpo agitado hacia abajo. 
 
    “Estás jodidamente hecho idiota. ¡Quédate quieto o te juro que te despedazaré! Murray escupe con ira. 
 
    “Nunca nos derribarás... no podemos ser detenidos. ¡¡¡No podemos ser detenidos!!! Paul responde antes de llevarse la mano a la boca y tragar algo rápidamente. 
 
    "¿Qué carajo?" Murray jadea cuando la boca de Paul comienza a llenarse de espuma blanca y espumosa que se derrama por los lados de la cara. 
 
    Su cuerpo se queda quieto y deja de moverse. 
 
    Él está muerto. 
 
    "Murray... ella no está respirando". Oigo decir a una mujer mientras empuja frenéticamente el pecho de Natalia. 
 
    Mi cuerpo se enfría y me quedo en el lugar, viendo cómo se desarrolla toda la pesadilla. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
    POV de verano 
 
    “¡Ella no está respirando a Murray! ¡No puedo hacer que se recupere! la mujer repite mientras Murray corre hacia ella rápidamente. 
 
    “Les he dicho a los doctores que vengan aquí. Están en camino." responde mientras la mujer se hace a un lado, dejando que él se haga cargo de la RCP. 
 
    El nivel de ruido comienza a aumentar a medida que más guerreros llenan el pasillo. 
 
    Entonces aparece Rosalie, corriendo por el pasillo lo más rápido que puede. 
 
    Tan pronto como sus ojos ven a Natalia, se tapa la boca con las manos y cae de rodillas desesperada. 
 
    Trato de acercarme a ella, enfocando toda mi atención en mover mis extremidades pero todavía estoy congelada y rígida. 
 
    ¡¿Qué diablos me hizo esa perra psicótica?! 
 
    Los médicos salen corriendo al pasillo, corriendo hacia Natalia con sus equipos preparados. 
 
    Murray vuelve a caer al suelo para permitirles tomar el control. Su pecho palpitante por sus esfuerzos por traerla de vuelta. 
 
    Todo el tiempo observo impotente. 
 
    Mis ojos se posan en el rostro de Natalia. 
 
    ¿Qué diablos había en esa jeringa? 
 
    Pienso en mis recuerdos del laboratorio. Cada vez que me inyectaban algo, me desmayaba casi al instante. 
 
    Tal vez si supiera lo que es... tal vez podría ayudar. 
 
    Cierro los ojos con fuerza mientras me concentro en tratar de llegar a ese lugar de nuevo. Ese lugar muy dentro de mí que guarda los recuerdos que he olvidado. 
 
    Mi mente comienza a construir una imagen a mi alrededor. Comenzando desde la punta de los dedos de mis pies y subiendo lentamente, la habitación con las paredes de metal reaparece a mi alrededor hasta que me encuentro dentro de ella una vez más. 
 
    Entonces todo se oscurece. 
 
    “¿Deberíamos darle una dosis más alta Doctor? Casi no se despertó la última vez. pregunta una voz de hombre casi preocupada. 
 
    "¿Disculpe? ¿Te pago para que hagas preguntas o te pago para que hagas lo que te dicen? la mujer responde abruptamente, metiendo algunos archivos en su maletín de cuero. 
 
    Pero el doctor Walters... 
 
    “Shhh. ¡Cállate, idiota! ¿Qué te he dicho sobre los nombres? Basta de esto. Dale la dosis ahora. Si su corazón se detiene, ya sabes qué hacer... dale el suero antídoto y ella se recuperará por sí sola. ella responde. 
 
    Aturdido, abro uno de mis ojos y la veo sacar un pequeño frasco de líquido verde del compartimento de su maletín y lo deja en la mesa auxiliar. 
 
    "Toda la botella recuerda". ella confirma antes de girarse para salir de la habitación. 
 
    Mi corazón comienza a acelerarse cuando abro los ojos por completo y miro al hombre que se cierne sobre mí. 
 
    No puedo ver su rostro, solo sus ojos que muestran algún tipo de preocupación... algún desliz de humanidad en sus profundidades. 
 
    “Lo siento por esto…” susurra mientras levanta la aguja hacia mi brazo. 
 
    "No... no, por favor... no". Gimo mientras perfora mi piel. 
 
    POV de Alpha Sebastian 
 
    “Está demasiado lejos para vincular mentalmente a Natalia, no puedo comunicarme. ¡Ella tampoco contesta su celular!” Aiden grita cuando salimos corriendo al estacionamiento. 
 
    “¡Sigue intentándolo!” ordeno, mientras abro la puerta y salto al asiento del conductor, acelerando el motor que cobra vida rugiendo. 
 
    Aiden se sube a mi lado, con el teléfono pegado a la oreja, mientras Dan aparece en el asiento trasero. 
 
    Sebastián, ¿estás seguro de esto? Aiden pregunta después de otra llamada telefónica fallida. 
 
    “jodidamente cierto... ese símbolo en el trozo de papel del horno... lo he visto antes en el maletín de los médicos. Dan, ¿conseguiste localizar a Murray? Pregunto mirando por el espejo retrovisor. 
 
    “No… ahora mismo estoy probando con Rosalía.” contesta preocupado mientras espera que suene el teléfono. 
 
    Rosalía... 
 
    Oye... oye cálmate. Qué- 
 
    Mierda... está bien, escucha, estamos en camino. Estoy casi allí bien. Llegamos lo más rápido que podemos.... 
 
    Sí, él está aquí. 
 
    Lo haré. 
 
    Te amo. 
 
    Deja caer el teléfono de su oreja y hay silencio por un largo momento. 
 
    Una mirada a su rostro me dice que algo grande ya ha sucedido. 
 
    Que ya es demasiado tarde. 
 
    “Dan, qué pasó. ¿Verano está bien? Pregunto desesperadamente mientras mis manos se cierran alrededor del volante en un apretón mortal. 
 
    Titubea por un segundo antes de respirar. 
 
    “El verano es seguro. Es Natalia... ella... ella...” 
 
    La cabeza de Aiden gira rápidamente mientras sus ojos se concentran en Dan. 
 
    "¿QUÉ? ¿Y NATALIA? 
 
    Presiono el acelerador y el auto se sacude hacia adelante mientras la velocidad aumenta aún más. 
 
    “Aiden ella…” 
 
    “¿¡QUÉ CARAJOS LE PASÓ A MI ESPOSA!?” Aiden ruge con fuerza. 
 
    Meto el auto dentro y fuera del tráfico, enfocando mi atención en llevarnos allí lo más pronto posible. 
 
    He visto esta mirada en el rostro de mi hermano antes y sé exactamente cómo es él... es solo cuestión de tiempo antes de que pierda la cabeza. 
 
    "¡DAN!" gruñe agresivamente, el sonido hace que el auto vibre a nuestro alrededor. 
 
    “Aiden se le paró el corazón... ahora está en el hospital. Rosalie está con ella. 
 
    La noticia hace que mi interior se retuerza y me giro para mirar a Aiden, cuyos ojos se oscurecen cada segundo. 
 
    Está desapareciendo en sí mismo... perdiéndose en el dolor que todavía vive permanentemente bajo la superficie. 
 
    “Aiden... mantén la cabeza recta. Estamos casi alli." Digo tan tranquilamente como puedo. 
 
    Se balancea en la silla con el cuerpo subiendo y bajando con una mezcla de rabia y pánico. 
 
    Veo el territorio frente a mí y sigo adelante aún más rápido, el camino silencioso me permite llevar el auto hasta sus límites. 
 
    El hospital de la manada aparece a la vista y reduzco la velocidad al acercarme, lo que hace que el auto se detenga repentinamente en la entrada. 
 
    Antes de que pueda salir del auto, Aiden se ha ido, corriendo a través de las puertas delanteras como un animal salvaje. 
 
    Lo persigo mientras corre por el pasillo, revisando frenéticamente las habitaciones a medida que pasa. 
 
    De repente, agarra a un médico que pasa por el cuello y lo levanta del suelo. 
 
    "¿DÓNDE ESTÁ MI ESPOSA?" grita, con el rostro contraído por la rabia. 
 
    “AIDEN… ¡DETÉNTE!” Exijo rescatar al hombre aterrorizado de sus garras. 
 
    El hombre señala con el dedo el pasillo de la derecha mientras retrocede asustado. 
 
    Aiden se mueve para seguir su dirección, pero rápidamente bloqueo su camino. 
 
    "¿QUÉ ESTÁS HACIENDO? ¡SALGA DE MI CAMINO!” exige que sus ojos negros me miren amenazadoramente. 
 
    Su aura es poderosa, pero he aprendido a combinarla con la mía y me mantengo firme frente a él. 
 
    No me moveré hasta que estés bajo control. maldito retomar el control Aiden. Por el bien de Natalia. Ella necesita que estés presente. jodidamente, contrólate ahora mismo. Digo con firmeza, mirándolo a los ojos con la misma intensidad. 
 
    Sus hombros se desploman y deja escapar un suspiro cuando Rosalie viene corriendo desde el pasillo. 
 
    “¡Aiden! ¡Oh Diosa Aiden!” ella grita, corriendo hacia él rápidamente. 
 
    "¿Qué pasó? ¿Donde esta ella?" él pregunta mientras comienza a caminar por el pasillo de donde ella vino con Rosalie casi corriendo a su lado para seguirle el paso. 
 
    Antes de que pueda responder, llegamos a la puerta de la habitación del hospital de Natalia y encontramos a Murray hablando con los médicos. 
 
    "Doctor... ¿mi esposa?" Aiden pregunta con impaciencia mientras sus ojos miran frenéticamente a la habitación. 
 
    Sigo su línea de visión para ver a Natalia acostada en la cama del hospital, su cuerpo conectado a cables y máquinas. 
 
    Aiden irrumpe en la habitación y se acerca a su lado, tomando su mano entre las suyas. 
 
    “Alfa... fue envenenada y su corazón se detuvo. Afortunadamente, debido a las acciones rápidas de los demás, pudimos reiniciarlo nuevamente”. dice el doctor mientras se acerca. 
 
    Aiden no responde. Todo su cuerpo está quieto mientras mira a su compañero. 
 
    "Doctor, ¿va a estar bien?" —pregunto, inmediatamente sintiendo que podría no gustarme la respuesta. 
 
    “Bueno... todavía se está deteriorando y no podemos entender por qué. Lo que sea que le inyectaron... es algo que nunca antes habíamos visto". responde cuidadosamente. 
 
    "¿Qué pasó?" Aiden pregunta en voz baja, su atención aún centrada en Natalia. 
 
    Giro la cabeza para ver a Murray de pie detrás de mí, con una mirada culpable en su rostro. 
 
    “Estaba esperando afuera de la habitación de Natalia y Summer... tal como dijiste, Sebastian, pero luego salió esa doctora y su colega. Ella estaba al teléfono. Natalia quería seguirla. Me dijo que desapareciera un rato... que sospechaba y que no quería que el médico supiera que la estaban vigilando. Entonces dije que bajaría las escaleras por unos minutos. Luego escuché el alboroto… Regresé lo más rápido que pude pero Natalia ya estaba abajo”. 
 
    Aprieto los dientes y aprieto el puño con ira por su maldita estupidez. Sin embargo, no tengo la oportunidad de decirle cuánto la jodió porque, en un instante, Aiden está sobre él y le da un puñetazo brutal en la cara. 
 
    “¿LA DEJÓ SOLA CON ELLOS? ¡Maldito gilipollas!” 
 
    "¡¡Detener!! ¡¡Detener!!" Rosalie suplica, mientras lucho con un lívido Aiden lejos de Murray, que ahora está presionado contra la pared con sangre saliendo de su rostro. 
 
    “¡Aiden ayudó al doctor a traerla de vuelta!” Rosalie llora cuando Dan y yo lo agarramos de los brazos. 
 
    "Es cierto... su RCP fue vital para traerla de vuelta". el doctor confirma. 
 
    “¡ELLA NO HABRÍA ESTADO EN PELIGRO EN PRIMER LUGAR SI ÉL HABÍA HECHO SU TRABAJO CORRECTAMENTE!” Aiden se enfurece sacudiéndonos a Dan ya mí antes de volver a tomar la mano de Natalia. 
 
    Camino detrás de él y pongo mi mano en su hombro. 
 
    "Doctor, ¿qué sigue?" Rosalie pregunta entre lágrimas. 
 
    “Cualquiera que sea el veneno que haya en su sistema, no se mueve... se está deteriorando mientras hablamos”. 
 
    "Bueno, ¿no deberías estar haciendo algo?" exijo enojada. 
 
    “No sé si hay algo más que podamos hacer, me temo... no tenemos idea de a qué nos enfrentamos. Alfa, siento decirte que debes prepararte para lo peor. 
 
    Aiden no responde. 
 
    En cambio, se sienta al lado de Natalia y se lleva la mano a los labios. 
 
    Cierro los ojos y sacudo la cabeza de un lado a otro. 
 
    Dios sabe lo que le hará esto a Aiden si Natalia no sale adelante. No hay forma de que lo vea sobreviviendo a esta pérdida. 
 
    Trago saliva y doy un paso atrás, dándome la vuelta para mirar a un Murray avergonzado. 
 
    "¿Dónde está el verano?" le pregunto en voz baja. 
 
    Asiente con la cabeza hacia la puerta y lo sigo por el pasillo. 
 
    "Alfa, ella está en la habitación de al lado-" 
 
    "¿¡Qué? Por qué!? ¿Se encuentra ella bien? ¿Pensé que estaba a salvo? Pregunto con impaciencia mientras me dirijo a la puerta y la abro. 
 
    “Ella está… cuando llegué a ella ya Natalia, parecía estar en algún tipo de shock. Luego se desmayó. El médico dijo que probablemente era por estrés”. responde mientras mis ojos la encuentran acostada en la cama en la esquina. 
 
    Asiento con la cabeza y camino hacia ella, sentándome en el borde de la cama. 
 
    Se ve pálida, mechones de su cabello dorado se aferran a la humedad en su cuello y pecho. 
 
    Aparto suavemente su cabello de su rostro y toco la suave piel de su mejilla. Instantáneamente, suaves hormigueos suben por mis dedos. 
 
    "Murray, haz que un médico la revise de nuevo". 
 
    "De inmediato." responde obedientemente, saliendo de la habitación. 
 
    De repente, los ojos de Summer se abren y salta sobre la cama, jadeando por aire como si le faltara oxígeno. 
 
    Su cabeza se balancea mientras busca en la habitación y sus ojos miran hacia el suelo mientras extiendo la mano para mantenerla firme en su lugar. 
 
    Ella no parece darse cuenta de que estoy aquí. Su mente se centró por completo en algo completamente distinto. 
 
    "¿Donde esta ella? natalia!!? Dónde-?" ella tartamudea nerviosa mientras se levanta de la cama. 
 
    La observo confundida mientras mira su cuerpo rápidamente. 
 
    “Puedo moverme de nuevo. tengo que ayudarla ¡¡Tengo que ayudarla!!” grita, sus ojos finalmente se encuentran con los míos por primera vez. 
 
    “Summer Natalia resultó gravemente herida... está en el hospital. Ella está al lado-“ 
 
    Apenas termino la oración antes de que ella se gire hacia la puerta y salga corriendo al pasillo. 
 
    De repente, las máquinas dentro de la habitación de Natalia comienzan a sonar violentamente y escucho a Aiden soltar un gemido de desesperación mientras un equipo de médicos llega corriendo por el pasillo. 
 
    Estoy con Summer mientras mira a través de la ventana la escena con los ojos muy abiertos. 
 
    “Sebastian puedo ayudar... pero tenemos que encontrarlo!!” dice rápidamente antes de despegar y correr por el pasillo hacia la salida. 
 
    La veo irse. Mi mente desgarrada en cuanto a lo que debo hacer. 
 
    Summer no parece estar en su sano juicio. Ella no tiene ningún maldito sentido en este momento. Seguro que está en shock. No quiero dejarla sola, pero ¿cómo puedo abandonar a Aiden en un momento como este? Destrozará este jodido lugar si el corazón de Natalia se detiene de nuevo. 
 
    Cuando Summer desaparece a la vuelta de la esquina, sé que tengo que tomar una decisión y necesito hacerlo ahora. 
 
    "maldito infierno". Grito mientras salgo corriendo por el pasillo detrás de ella, alcanzándola cuando irrumpe a través de las puertas delanteras del hospital, corriendo de regreso a la empacadora. 
 
    Sigo su ejemplo mientras sube los escalones de dos en dos y abre las puertas con más fuerza y determinación de lo que la he visto hasta ahora. 
 
    Rápidamente me doy cuenta de que estamos regresando al estudio. El lugar donde Nina estaba "tratando" a Summer antes. 
 
    Abre la puerta de un tirón y entra corriendo mientras mis ojos observan el desorden que nos rodea. 
 
    Parece que hubo una lucha aquí y no puedo evitar preguntarme qué diablos pasó mientras yo no estaba. 
 
    Veo a Summer comenzar a destrozar el lugar, en busca de algo. 
 
    "Verano, ¿qué estás-?" 
 
    No tengo que terminar la pregunta. 
 
    Ella levanta el maletín de debajo de la mesa y lo golpea sobre el escritorio. 
 
    “¡Necesitamos entrar aquí... lo que necesitamos está aquí!” ella me grita. 
 
    No entiendo lo que quiere decir, pero la absoluta determinación y convicción en su voz deja claro que necesito escuchar. 
 
    Tomo el estuche de ella y tiro de los clips que están cerrados con llave. 
 
    "¡Mierda!" Grito mientras concentro toda mi fuerza en abrirlos. 
 
    Eventualmente ceden bajo la presión y se rompen en mis manos. 
 
    Summer abre el maletín de par en par antes de comenzar a sacar frenéticamente los papeles y archivos sueltos, arrojándolos al suelo. 
 
    Allí, metidos en la esquina hay dos viales de líquido verde. 
 
    La miro y me doy cuenta de repente y al instante me siento como un idiota por dudar de ella. 
 
    Ella agarra uno y cierra el estuche de un golpe. 
 
    "¡Rápido... tenemos que irnos ahora!" dice, saliendo corriendo de la habitación por donde vinimos. 
 
    La sigo de vuelta fuera de la empacadora y a través de las puertas del hospital. 
 
    Puedo escuchar la conmoción a medida que nos acercamos, eventualmente doblando la esquina para ver el c***e frente a nosotros. 
 
    Aiden arroja una silla con rabia, mientras que Rosalie grita de dolor. 
 
    El sonido de la máquina atraviesa el ruido blanco. 
 
    Ese sonido largo y continuo, lo que indica que Natalia se ha vuelto plana una vez más. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
    POV de Alpha Sebastian 
 
    Summer se abre camino hacia la habitación mientras los médicos tratan desesperadamente de traerla de vuelta. 
 
    "¡¡DÉJAME PASAR!!" ella exige sacar a los médicos del camino. 
 
    No escuchan y tiro de ellos hacia atrás despejando el camino para mi pareja. 
 
    Puede que esté enojado, pero estoy listo para confiar plenamente en ella. No hay vuelta atrás ahora. 
 
    Summer levanta la cabeza de Natalia y gira la tapa del pequeño frasco antes de vaciar el contenido en su boca. 
 
    Una vez que el líquido desaparece de la vista, Summer deja escapar una bocanada de aire y coloca sus manos en el borde de la cama para estabilizarse. 
 
    "¿QUÉ COÑO ESTÁN HACIENDO USTEDES DOS?" grita Aiden, antes de atacarme. 
 
    Me aparto del camino y giro su brazo por su espalda mientras él se retuerce frenéticamente. 
 
    “Maldita sea, detente ahora mismo, Aiden. Summer sabe cómo ayudarla”. Digo mientras los médicos que habían sido arrojados a un lado como muñecos de trapo vuelven a ponerse de pie. 
 
    "DE QUÉ DIABLOS HABLAS-" 
 
    De repente, el monitor emite un pitido fuerte, es un sonido esperanzador que llega en el momento exacto en que se necesita. 
 
    "Ella viene... ¡¡mira!!" Rosalie solloza incrédula cuando Natalia comienza a moverse suavemente. 
 
    Aiden deja de luchar contra mí y dejo caer su brazo rápidamente. 
 
    “Natalia... Natalia soy yo. hermoso soy yo. Quédate conmigo bien. Siempre... te acuerdas ¿no? Siempre." dice desesperadamente moviéndose para estrechar su mano una vez más. 
 
    Los latidos de su corazón vuelven a la normalidad una vez más y sus ojos comienzan a temblar. 
 
    “¡Está bien, tenemos que despejar la habitación! ¡Por favor despejen la habitación!” el médico insiste en llevarnos a todos al pasillo. 
 
    La puerta se cierra detrás de nosotros y la atmósfera se espesa con la gravedad de lo que acaba de suceder. 
 
    Miro hacia Summer, que se inclina y coloca las manos sobre las rodillas exhausta. 
 
    Camino hacia ella y en un momento sus ojos se encuentran con los míos y se pone de pie lista para encontrarse conmigo. 
 
    No tengo ni idea si es instinto... si es por lo que acabo de presenciar o si es porque ella ya significa mucho para mí, pero la tomo en mis brazos y la beso. 
 
    Presiono mis labios contra los de ella y la envuelvo en mis brazos como si nunca quisiera dejarla ir. 
 
    Sus manos sostienen mi cuello en su lugar mientras sus labios se mueven contra los míos en un abrazo breve pero lleno de emoción. 
 
    Me alejo a regañadientes mirando sus ojos azul cristalino antes de descansar mi frente contra la de ella suavemente. 
 
    "Gracias a Dios que estás bien". susurro suavemente. Ella entierra su cabeza en mi pecho y se agarra a mi camisa mientras la abrazo con fuerza. 
 
    Ninguno de los dos decimos nada. 
 
    Simplemente nos quedamos así. Disfrutando de la comodidad del toque del otro. 
 
    No tengo idea de cuánto tiempo pasa antes de que se abra la puerta de la habitación y salga un médico para hablar con nosotros. 
 
    “Natalia está despierta y receptiva. Ella insiste en verlos a todos, pero está exhausta, así que por favor sea breve”. 
 
    Asiento en respuesta y entro en la habitación, tomando la mano de Summer en la mía. 
 
    Rosalie y Dan entran detrás de nosotros con cautela. 
 
    Me sorprende ver a Natalia sentada en la cama, con su habitual sonrisa en el rostro a pesar de su evidente cansancio. 
 
    "Hola chicos... lo siento, los preocupé a todos". dice con tristeza mientras Rosalie se acerca para darle un abrazo lloroso pero suave. 
 
    "Pensé que te habíamos perdido". Rosalie olfatea mientras se aleja permitiendo que Aiden tome la mano de Natalia una vez más. 
 
    Noto que sus ojos no se han movido de su rostro. Ni siquiera por una fracción de segundo. 
 
    "No, supongo que no podrías deshacerte de mí tan fácilmente... Estoy aquí para quedarme". ella sonríe suavemente, mirando hacia Aiden. 
 
    "Tuvimos suerte ... ¿qué diablos pasó?" pregunta Dan. 
 
    Natalia se aclara la garganta y mira a Summer. 
 
    "Bueno, seguí a Nina... por cierto, no te enojes con Murray... él solo hizo lo que le pedí". 
 
    Aiden resopla ruidosamente. 
 
    “De todos modos... la escuché en el teléfono contándole a alguien sobre los recuerdos de Summer. Luego confirmó que Summer no recordaba ningún rostro. La confronté al respecto y ella y ese gran imbécil atacaron”. ella termina con un encogimiento de hombros. “¡¡Estoy tan jodidamente enojado que no los eliminé a los dos!! ¡Argh, te juro que estoy entrenando sesiones dobles cuando llegue a casa!” 
 
    Summer luego se aclara la garganta con torpeza. 
 
    "Lamento no haberte podido ayudar, Natalia... lo intenté tanto pero... pero yo-" tartamudea. 
 
    "Está bien. Estabas en estado de shock. Es comprensible después de qué-“ Empiezo antes de que me interrumpa. 
 
    "¡No te detengas! No me congelé por el shock. Nina, ella me hizo algo. a mi cuerpo No tenía control sobre mí mismo. ¡Traté de mover a Natalia, lo juro pero no pude! ¡Estaba atorada!" ella explica con tristeza. 
 
    “Oye... está bien. ¡Solo estoy vivo gracias a ti!” Natalia responde tranquilizadora. 
 
    Vuelvo a mirar a Summer, que respira hondo. 
 
    "¿Qué fue eso? ¿Ese líquido? Le pregunto suavemente. 
 
    Su cabeza cae y la sacude de un lado a otro. 
 
    “No sé… cuando Natalia colapsó, traté de volver a mis recuerdos. Recordé que Nina estaba en el laboratorio. Recuerdo que me inyectaron ese veneno... luego ella sacó el antídoto de su maletín, pero eso es todo lo que sé". dice en voz baja. 
 
    La acerco una vez más cuando la puerta se abre y el médico asoma la cabeza. 
 
    "Está bien, todos... es hora de dejar que el paciente descanse". dice rotundamente. 
 
    Asentimos en respuesta y nos preparamos para irnos. 
 
    "Espera..." Natalia grita, deteniéndonos en seco. 
 
    Nos giramos para mirarla confundidos. 
 
    “Antes de que se vayan... Aiden y yo tenemos algunas noticias para compartir. Todavía es muy temprano y realmente no sé si deberíamos decirlo, pero nos sentimos increíblemente afortunados... Estoy embarazada”. dice con una sonrisa. 
 
    "¡Guau!" Declaro sorprendido mientras los demás jadean y expresan su propia conmoción por la noticia. 
 
    “Chicos... increíble. Estoy tan feliz por ustedes dos”. Digo sinceramente inclinándome para abrazar a Natalia. Retrocedo para dejar entrar al otro mientras camino alrededor de la cama para encontrarme con Aiden, quien se para frente a mí. 
 
    Golpeo mi mano contra la suya y me mira a los ojos con profunda emoción. 
 
    No necesita usar ninguna palabra para expresar lo que esto significa para él. 
 
    Como hermanos... como dos hermanos que han perdido tanto en la vida... Sé exactamente lo que pasa por su mente. 
 
    "¡¡Oh mi!! Mamá se la va a perder!! ¡Ahhh!” Rosalie continúa emocionada haciendo que el doctor asome la cabeza una vez más. 
 
    "¡Está bien, doctor, nos vamos!" Dan bromea juguetonamente mientras todos nos reímos a cambio. 
 
    Las risas se apagan y Natalia sonríe suavemente acariciando su barriga con cariño. 
 
    “Este pequeño va a ser tan fuerte como su papá... Lo sé”. ella sonríe cuando Aiden le devuelve la sonrisa. 
 
   
 
    Llevo a Summer a su habitación y le abro la puerta, llevándola adentro suavemente de la mano. 
 
    "Necesitas descansar un poco". Dije suavemente soltando su mano para acercarme a la cama y retirar las sábanas. 
 
    Ella me sonríe y niega con la cabeza. 
 
    "Iba a darme una ducha primero, pero gracias". 
 
    Asiento con la cabeza y cambio torpemente de un pie a otro, metiendo las manos en los bolsillos. 
 
    No quiero parecer un asqueroso... dando vueltas cuando no me quieren, pero tampoco estoy listo para irme de su lado. 
 
    Ella inclina la cabeza ligeramente mientras me mira. 
 
    "Está bien, debería irme". Digo, dándome cuenta de que probablemente me he quedado más tiempo que mi bienvenida. 
 
    “No... quiero decir que no tienes que hacerlo. Tal vez podrías quedarte un rato. 
 
    Vuelvo a mirar sus grandes ojos azules y asiento con la cabeza. 
 
    "¿Si es lo que quieres?" 
 
    Ella asiente con la cabeza y camina hacia el baño en la esquina. 
 
    Saldré pronto. ella sonríe, antes de abrir la puerta y entrar. 
 
    Miro alrededor de la habitación vacía y escucho la ducha abrirse antes de ir al sofá y tomar asiento. 
 
    Apoyo mis antebrazos en mis rodillas mientras miro hacia el baño. 
 
    La puerta está ligeramente entreabierta y de repente capto el reflejo de Summer en el espejo, tirando de su camiseta por la cabeza y dejándola caer al suelo. 
 
    Mis ojos se demoran en la piel suave y sedosa de su espalda por un momento antes de apartarlos y darle privacidad. 
 
    Joder... esto es una tortura. 
 
    Me recuesto en el sofá y miro hacia el techo contemplando todo lo que pasó hoy. 
 
    Estuve a punto de estropear todo esto por completo. Natalia dudó del médico y no la escuché bien. Estaba tan concentrada en curar a Summer que ignoré las señales. 
 
    Mi mente regresa a ese lugar donde la encerraron... debe haber sido jodidamente horrible para ella. No es de extrañar que haya bloqueado toda la experiencia de su mente. 
 
    Mi teléfono suena en mi bolsillo y lo saco para contestar. 
 
    "Hola" 
 
    Sebastián, soy Nelson. 
 
    “Nelson hey… ¿Terminaste en el laboratorio?” 
 
    "Por supuesto lo hice. Me quedé con suficientes muestras para mantenerme ocupado durante semanas”. 
 
    "Bien. Te envío otra cosa para que le eches un vistazo. Un vial de líquido. No tenemos idea de lo que es. Excepto que es una especie de antídoto. Tal vez podrías ayudar. 
 
    "Caramba, es como en los viejos tiempos cuando tu hermano solía darme órdenes y-" 
 
    “Escucha Nelson, aprecio esto”. 
 
    "... Sé que lo haces... pero no olvides que me debes una". 
 
    "Oh, créeme, no lo haré". 
 
    "Estaré en contacto." 
 
    Suelto el teléfono justo cuando Summer aparece del baño, su cabello húmedo y secado con una toalla fluye sobre sus hombros desnudos. 
 
    Agarra la toalla alrededor de su cuerpo mientras me enderezo en el sofá. 
 
    Maldita sea, ¿por qué diablos estoy nervioso? 
 
    Siempre he sido el tranquilo. La cabeza fría, pero puede cambiar eso con solo una mirada. 
 
    "Lo siento, lo olvidé..." ella sonríe, abriendo la cómoda y agarrando algunas cosas. 
 
    Asiento torpemente y me muevo en el asiento mientras ella desaparece dentro del baño para cambiarse. 
 
    Me recompongo tranquilamente mientras la espero. 
 
    Una vez que emerge, nuestros ojos se encuentran al instante. 
 
    "¿Te sientes mejor?" 
 
    “Sí, mucho mejor gracias.” ella responde de pie frente a mí. 
 
    Me pongo de pie para enfrentarla. 
 
    “Summer, siento haberte puesto en peligro hoy. Debería haber notado lo que estaba pasando con Nina antes... ella estaba claramente aquí para asegurarse de que no compartieras ninguno de sus secretos. Te prometo que resolveré esto”. digo sinceramente. 
 
    Ella niega con la cabeza suavemente. 
 
    “Sebastian no te disculpes. No debías saber. ¿Como pudiste?" 
 
    “Hablaba completamente en serio cuando te dije que mi trabajo es mantenerte a salvo. Tú, Summer... eres mi prioridad. Respondo dando un paso hacia ella. 
 
    Ella asiente suavemente. 
 
    “Sebastian... creo que quiero dejar de buscar los recuerdos... solo por unos días hasta que recupere mis fuerzas. Si está bien. 
 
    "Todo lo que quieras. Por supuesto." 
 
    Nos miramos en silencio. 
 
    "¿Te quedarías... conmigo?" susurra en voz baja, cruzando los brazos sobre su cuerpo de manera protectora. 
 
    No puedo evitar la pequeña sonrisa que se abre paso en mis labios. 
 
    "Si quieres que... lo haré". 
 
    Se dirige a la cama y se sube encima, moviéndose para dejarme espacio. 
 
    Me acerco con cautela y me quito los zapatos antes de acostarme a su lado. 
 
    Sus ojos miran los míos y nos quedamos así por unos momentos. 
 
    "Verano... Tengo tanta suerte de haberte encontrado". Yo susurro. "O debería decir que me encontraste..." 
 
    Las palabras salen de mi boca antes de que pueda detenerlas. 
 
    Ella duda un poco antes de sonreír suavemente a cambio. 
 
    Después de eso ella cierra los ojos y yo cierro los míos. 
 
   
 
    Me detengo en la vieja cabaña de mis padres junto al lago y apago el motor mientras observo el entorno sereno que nos rodea. 
 
    El agua, enclavada bajo las imponentes montañas que nos rodean, está en calma y quieta. 
 
    Los pájaros cantan en los árboles, el sol se asoma desde detrás de un jirón de nubes en el cielo. 
 
    "Wow, es realmente hermoso aquí". Summer dice con asombro. 
 
    Miro hacia ella y veo que sus ojos se abren como platos mientras examina el paisaje. 
 
    "¡¡No deberíamos estar aquí, sabes!!" Natalia gime mientras abre la puerta trasera del auto para salir. 
 
    Seguimos su ejemplo y comenzamos nuestras propias salidas del auto, agarrando nuestras cosas a medida que avanzamos. 
 
    “Te lo dije, Nat… insistió cuando mencioné que estábamos poniendo en marcha un plan para atacar a Iván. Ya sabes cómo es él. No le gusta perderse nada”. Aiden responde, agarrando una bolsa grande del maletero. 
 
    "Lo sé, pero-" 
 
    En ese momento, Dan y Rosalie se detienen en el siguiente auto y salen a nuestro encuentro. 
 
    “De todos modos, como estaba diciendo. No deberíamos haberlos molestado. Están en su maldita luna de miel por gritar en voz alta-“ 
 
    “¡OYE PENDIENTES! ¿ALGUNOS DE USTEDES LLAMÓ A UN HERMOSO CABALLERO DE BRILLANTE ARMADURA? 
 
    PORQUE ESTÁ AQUÍ.” 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
    POV de verano 
 
    Salto un poco ante el sonido de la fuerte voz del hombre que viene detrás de mí y me doy vuelta para verlo caminar hacia nosotros. 
 
    Es alto y guapo como los otros hombres aquí pero es más musculoso. Tiene una gran sonrisa en su rostro de oreja a oreja, lo que hace que su tamaño sea un poco menos intimidante. 
 
    "Hola, es un placer conocer-" 
 
    Extiendo mi mano para presentarme, pero apenas logro decir otra palabra antes de que envuelva sus brazos alrededor de mí en un abrazo de oso, levantándome del suelo como una pequeña muñeca. 
 
    ¡Tú debes ser Verano! Soy Jace. sonríe mientras me vuelve a poner en el suelo. 
 
    "Uhh sí, encantado de conocerte". Respondo con un leve sonrojo. 
 
    Me guiña un ojo descaradamente antes de dirigir su atención a Aiden, quien está arrojando una bolsa pesada sobre su espalda desde la cajuela del auto. 
 
    "¡Ahí está mi hombre!" dice Jace, acercándose para envolver a Aiden en un abrazo. 
 
    Aiden no corresponde, solo se queda allí como una estatua, poniendo los ojos en blanco. 
 
    “Oye, no seas así… Tenía que abrazarla primero. Ella es nueva. Jace bromea dándole palmadas en la espalda. 
 
    "Quítate de encima de mí, idiota". Aiden gruñe mientras Jace se ríe a carcajadas. 
 
    "Me parece bien." sonríe cuando Natalia se acerca para saludarlo. 
 
    "¿Pensé que los días en que te envenenaron habían quedado atrás?" él sonríe mientras pone su brazo alrededor de ella. 
 
    “Urggg cuéntame sobre eso, Jace. ¡Nunca lo olvidaré, lo juro!” Natalia gruñe en voz baja, todavía molesta consigo misma por cómo se desarrolló su pelea con Nina. 
 
    "No, no te preocupes... la atraparás la próxima vez". dice, frotando sus nudillos en su cabeza. 
 
    Observo en silencio mientras todos los demás saludan antes de comenzar a caminar hacia la cabaña. 
 
    “Lamento haberlos interrumpido mientras estaban en su luna de miel”. Natalia dice mientras Jace abre la puerta principal. 
 
    “No lo seas. Es bueno verlos a todos. Incluso tú, Dan. 
 
    Miro hacia Sebastian con confusión, preguntándome si hay algún tipo de historia allí. 
 
    Él solo se ríe al ver mi desconcierto. 
 
    "Es una larga historia. Te pondrás al día. el sonrie. 
 
    Mientras entramos, miro alrededor de la gran sala de estar de aspecto acogedor. Hay un par de sofás grandes colocados alrededor de una mesa de café. Los muebles son elegantes pero parecen adaptarse al encanto salvaje del entorno que nos rodea. En el otro extremo de la gran sala hay una cocina abierta con una enorme mesa de comedor a un lado. 
 
    Mis ojos luego ven a una mujer mientras cierra la puerta del refrigerador y deja un plato grande sobre la mesa del comedor. 
 
    Ella es menuda con cabello negro corto y brillante que se ha metido detrás de las orejas. Sus ojos se iluminan cuando se encuentran con los míos y corre hacia mí rápidamente. 
 
    "Hola cariño... solo ten en cuenta que Aiden se enfadará si abrazas a la chica nueva primero". Jace bromea mientras Aiden lo ignora una vez más. 
 
    "¡Hola! Soy Iris. ella sonríe, extendiendo su mano para estrechar la mía. 
 
    Reflejo su manera amable y me presento a cambio. 
 
    Debo admitir lo extraño que es presentarme con un nombre que sé que en realidad no me pertenece en absoluto. La locura de todo esto no se me escapa. 
 
    “El lugar se ve bien.” Aiden asiente mientras deja las bolsas en el suelo. 
 
    "Sí, ha sido una jodida primera clase, es bueno tener un descanso después de un año muy ocupado". Jace responde. "Gracias por prestarnos el lugar bebé Pierce". agrega, volviéndose hacia Sebastian. 
 
    Sebastian se ríe y asiente a cambio. 
 
    “No hay problema... de lo contrario, estaría vacío. Alguien también podría aprovecharlo. 
 
    "¿Eres el dueño de este lugar?" Pregunto con curiosidad. 
 
    Te conseguiste el hermano rico de Pierce. Jace se ríe. 
 
    “Jace...” Iris calla, golpeando su gran brazo. 
 
    "¿¿Qué?? ¡Ella tiene! ¡Es más rico, más joven y más inteligente!”. 
 
    "Mierda... ¿por qué no me llamas un completo perdedor y acabas con esto?" Aiden se ríe mientras Jace camina hacia él para darle una palmada en la espalda. 
 
    "Oye, no sabes nada de eso, hermano... me tienes". 
 
    Me río cuando Natalia e Iris niegan con la cabeza. 
 
    Me vuelvo hacia Sebastian y espero a que responda mi pregunta original. 
 
    Él sonríe y niega con la cabeza. 
 
    “Soy dueño del lugar, pero no puedo tomar el crédito. Pertenecía a mis padres. Es tanto de Aiden como mío. 
 
    En ese momento, Iris emocionada hace un gesto hacia la gran mesa de comedor que ahora está repleta de comida. 
 
    “Sumérjanse, muchachos”. ella ordena feliz. 
 
    Todos miran a su alrededor con cautela mientras camino hacia la mesa y tomo un sándwich, sin querer ofenderla. 
 
    "¿Qué? ¿Por qué están todos tan callados? Sonrío confundida una vez más mientras los veo a todos quedarse atrás de la mesa. 
 
    Iris pone los ojos en blanco y cruza los brazos sobre el pecho. 
 
    "¡Es porque todos odian mi cocina!" ella se encoge de hombros. 
 
    “¡No se preocupen chicos! ¡Lo aproveché al máximo! ¡Es seguro!" Jace anuncia mientras todos se echan a reír, tomando asiento alrededor de la mesa. 
 
    Sonrío mientras todos bromean entre ellos, pero tengo que admitir que me siento un poco fuera de lugar. ¡No es culpa de nadie, por supuesto! Supongo que eso es lo que sucede cuando eres nuevo en un grupo de amigos que claramente han pasado por muchas cosas juntos. 
 
    "Entonces, ¿cómo os conocisteis?" Pregunto con curiosidad. 
 
    "Diosa, ¿cuánto tiempo tienes niña?" Rosalie responde con una sonrisa. 
 
    “Realmente estaríamos aquí todo el día”. Natalia se ríe. 
 
    Jace se aclara la garganta dramáticamente. 
 
    "Está bien, versión corta... Aiden se fue de casa, vino a Silver Moon, fingió ser un omega, me pateó el trasero, se convirtió en el guerrero líder de la manada, se enamoró de Nat, la salvó de casarse con un completo imbécil, conocí Iris y ella se enamoraron de mí al instante, el idiota de Nat trató de acabar con la manada, salvé el día con un poco de ayuda de estos muchachos y ahí lo tienen”. 
 
    Todos alrededor de la mesa se ríen y por el movimiento de sus cabezas puedo decir que eso no es exactamente lo que pasó. 
 
    "¡Lo que sea, Jace!" Dan se ríe, tirándole una patata frita sobre la mesa. 
 
    "¿Qué? ¡¿Qué?! ¿Dime qué parte estaba mal? Jace responde, abriendo los brazos. 
 
    Miro a Sebastian en busca de ayuda y él sonríe. 
 
    “Curiosamente, no está equivocado, pero hay mucho más que eso. Te contaré toda la historia”. 
 
    Sonrío y asiento en respuesta, volviendo a mi comida. 
 
    Siempre me he preguntado por qué Aiden no es el Alfa de Shadow Warriors. Sebastian me dijo una vez que sus padres fueron asesinados. Supongo que tuvo algo que ver con eso... 
 
    "Así que Summer... siento que tu cerebro esté un poco jodido". Jace dice pensativo, tomando un trago de su agua. 
 
    Iris lo golpea en la espalda rápidamente, lo que hace que se ahogue un poco a cambio. 
 
    "Lo siento, tengo que disculparme por mi esposo... ¡a veces no sabe cómo actuar como un jodido adulto!" ella regaña mientras Jace golpea su puño contra su pecho para aclararse la garganta. 
 
    No puedo evitar dejar escapar una fuerte carcajada, dejando mi sándwich para taparme la boca con la mano. 
 
    "¡Mira, ella piensa que soy gracioso!" Jace sonríe. 
 
    Sebastian me mira con ojos preocupados pero niego con la cabeza para hacerle saber que no estoy ofendido. En todo caso, es bueno tener a alguien que lo diga directamente, en lugar de tratar de manejarme con guantes de seda. 
 
    “Creo que mi cerebro está un poco jodido”. Me encojo de hombros mientras Jace me sonríe a cambio. 
 
    “Bueno... ya nos tienes. No te preocupes, te mantendremos en lo correcto”. él guiña 
 
    "Oh, lo sé." Respondo antes de volver a mirar a los ojos de Sebastian. 
 
    Mierda, sé que no debería estar jugando a este juego. Quiero decir que es mi compañero. Sé que el universo nos está empujando a los dos juntos. Demonios, en las últimas veinticuatro horas sola, no solo lo besé, sino que dormí junto a él en la cama. 
 
    Me dije a mí misma que esperaría hasta descubrir la verdad sobre mi pasado y en particular sobre esta marca en mi cuello pero cada vez es más difícil negar mi atracción por él. 
 
    No es solo el vínculo, es solo Sebastian como hombre. 
 
    Él tiene esta manera de él. 
 
    Relajado pero en control. Lleno de logros pero humilde. Sin mencionar que siempre parece la persona más inteligente de la sala, pero no de una manera arrogante. 
 
    En verdad su apariencia tampoco ayuda mucho en mi situación. 
 
    Diosa, es guapo. 
 
    Aparto mis ojos de él una vez más y vuelvo a comer mientras continúa la animada conversación. 
 
   
 
    POV de Alpha Sebastian 
 
    “Entonces, ¿cuál es el trato con el Doctor? ¿Algún avistamiento de ella hasta ahora? Jace pregunta tomando asiento en el sofá frente al escritorio. 
 
    "No. Se escapó, pero tengo gente buscándola. Respondo. 
 
    Dan se cruza de brazos y sigue paseando por la oficina. 
 
    "Está bien, ¿a dónde vamos desde aquí?" él pide. 
 
    “Aplasto el maldito cráneo de Ivan y luego cerramos su pequeño experimento científico. Eso es lo que. Aiden responde. 
 
    "¿Recuérdame quién es Iván?" dice Jace, rascándose la barbilla. 
 
    Es el Alfa de Coldridge. Digamos que nunca le han gustado a nadie, pero son un paquete grande. De tamaño similar a los Shadow Warriors, por lo que no deben subestimarse”. Yo explico. 
 
    “¿Y este médico? ¿Ella es de su manada? 
 
    Asiento con la cabeza en confirmación. 
 
    "Está bien, probablemente ella haya regresado allí". Jace asiente a cambio. 
 
    “Bueno, eso es lo que pensamos... así que tenemos que entrar en Coldridge y poner fin a todo esto. Necesitamos números”. dice Aiden. 
 
    “No hay problema… tienes a Black Dawn contigo. Llamaré a mi Beta... hágale saber que necesitamos guerreros enviados de inmediato". Jace responde. 
 
    "Bien. yo he hecho lo mismo Noah lo está resolviendo mientras hablamos”. añade Aiden. 
 
    "Eso debería funcionar". 
 
    “¿Qué pasa si recurre a sus propias alianzas? ¿Tiene alguno? pregunta Jace. 
 
    Niego con la cabeza en respuesta. 
 
    "No realmente que yo sepa... Dudo que alguien de la Reunión del Fénix lo respalde tampoco". 
 
    Es cierto que tenemos las reuniones de Pheonix para mantener la paz, pero eso no significa que seamos aliados. Nuestra participación surge de la necesidad más que de cualquier otra cosa y ciertamente no confiaría ni una sola vez en ninguno de ellos. 
 
    "¿Alguno de los Pheonix Alphas te respaldaría si lo necesitaras, Seb?" Dan pregunta con curiosidad. 
 
    Me encojo de hombros con incertidumbre. 
 
    "Probablemente obtendría el respaldo de Otto... tal vez el viejo Saul... pero Tobias es un imbécil". 
 
    “Sí, es un imbécil. ¿Qué pasa con Rubén? 
 
    pregunta Aiden. 
 
    “¿No te lo dije? Él está muerto." Contesto. 
 
    “Ah, ¿mierda de verdad? En todo caso, él era el más decente. ¿Quién lo reemplaza? No creo que tenga hijos”. 
 
    "No puedo recordar... su sobrino nieto o algo así". Me encojo de hombros en respuesta. 
 
    "Está bien, ¿dónde les diré a mis guerreros que nos encuentren?" pregunta Jace. 
 
    “Escribiré el lugar… está cerca del territorio de Iván. Podemos reunirnos allí de antemano.” Respondo, anotando la dirección para él. 
 
    Toma el papel de mi mano y se va para hacer arreglos con su Beta. 
 
    “Tomará un par de días traer a todos aquí”. Aiden comenta mientras yo asiento con la cabeza. 
 
    "Está bien. Es mejor estar preparado”. Declaro, pensándolo bien. 
 
    Jace regresa a la habitación y le entrega el papel a Aiden. 
 
    "Hecho." 
 
    Aplaude con fuerza y se las frota. 
 
    “Ya que ustedes están aquí, ¿qué le dicen a una cerveza? También podría aprovecharlo al máximo. él sonríe. 
 
    "Continúa entonces". Dan se ríe. 
 
    Los sigo fuera de la oficina y cierro la puerta detrás antes de salir a la terraza con vista al lago. 
 
    El sol ahora brilla intensamente en el cielo y la risa de las chicas llena el aire a nuestro alrededor. 
 
    Los veo chapoteando juntos en el agua antes de que Summer nade hacia el pequeño muelle de madera para subir la escalera. 
 
    Mi boca se abre ligeramente cuando la miro. 
 
    Su cabello largo como el sol, húmedo y que le llegaba hasta la espalda. El agua brillando en su piel... 
 
    "Oye amigo... vuelve a meter la lengua". Jace susurra en mi oído desde atrás. 
 
    Vete a la mierda Jace. Respondo mientras los demás se ríen. 
 
    Jace me da una cerveza y tomo un trago mientras veo a Summer sentada en el borde del muelle, pateando las puntas de sus pies en el agua. 
 
    “Hombre, ya lo tienes mal, ¿eh? Eso de los verdaderos compañeros no es una broma. Dan se ríe cuando dejo escapar una larga bocanada de aire. 
 
    "No lo tomes a mal hombre... pero me di cuenta-" 
 
    "Ella está marcada, sí". Respondo interrumpiendo a Jace. "Pero su compañero anterior está muerto". 
 
    "¿Él es?" Jace pregunta sin rodeos. 
 
    "Sí... su marca se está desvaneciendo". Contesto. 
 
    “Sin embargo, eso no significa que esté muerto... podrían haber estado separados por un tiempo. Cuando Iris dejó a su compañero, recuerdo que su marca comenzó a desvanecerse. Jace responde encogiéndose de hombros. 
 
    Frunzo el ceño mientras miro hacia Summer. 
 
    “No creo que ese sea el caso aquí”. Respondo, intentando convencerme más a mí que a él. 
 
    "Me parece bien." él responde. 
 
    “¿¡Están entrando!?” Iris grita desde el agua. 
 
    "¡Maldita sea, voy a entrar!" Jace grita dejando su cerveza. "¿Te importa una apuesta?" pregunta mientras bajamos para unirnos a las chicas. 
 
    "¿Qué tenías en mente?" pregunta Dan. 
 
    “Primero cruzar el lago y volver. 100 dólares.” 
 
    "Estás en." Aiden dice, quitándose la camisa. 
 
    Cuando llegamos al muelle, Summer me mira y le sonrío, las palabras de Jace aún flotan en el fondo de mi mente. 
 
    Aparto la mirada rápidamente. Su pequeño bikini rojo despierta mi interés más de lo que me gustaría admitir. 
 
    ¿Cómo diablos puedo contemplar el hecho de que ella pertenece a otra persona? ¿Cómo puedo, cuando cada parte de mí está ansiosa por hacerla mía? 
 
    “¿Una competencia de natación? ¡Quiero entrar!" declara Natalia. 
 
    ¡Yo juzgaré! Soy un nadador as ** t ". anuncia Iris, saliendo del agua. 
 
    Nos alineamos a lo largo del muelle y me sorprendo cuando veo a Summer ponerse de pie para unirse a nosotros. 
 
    "Hola chica nueva... ¿estás segura de que puedes manejar esto?" Jace sonríe en su dirección. 
 
    "¿Puede?" ella responde desafiante, levantando una ceja y poniendo sus manos en sus caderas. 
 
    "Woahhh disparos". él sonríe a cambio. 
 
    Su nueva confianza encontrada es increíblemente jodidamente sexy. No puedo evitar cuando mis ojos la recorren automáticamente. 
 
    Ella no parece darse cuenta. Está demasiado concentrada en prepararse para la carrera. 
 
    “3-2-1. ¡¡IR!!" Iris grita. 
 
    Me sumerjo en el agua y nado lo más rápido que puedo. Mi cuerpo haciendo el trabajo sin la ayuda de mi cerebro. Estoy pensando en Summer como siempre últimamente. 
 
    No pasa mucho tiempo antes de que llegue al otro lado del lago y mire hacia el muelle para hacer el viaje de regreso. 
 
    Veo la cabeza rubia de Summers moviéndose hacia arriba y hacia abajo en el agua mientras regresa nadando. 
 
    En ese momento, Jace saca el agua y toma una bocanada de aire. 
 
    "Maldito infierno, ¿ese nuevo compañero tuyo es parte de un jodido pez?" pregunta incrédulo. 
 
    Me río a cambio y empiezo a nadar de regreso al muelle mientras observo la cabeza de Summer balancearse arriba y abajo en su gran adelanto. 
 
    ¡Iris se para en el muelle saltando de alegría, animándola! 
 
    “SI VERANO!! ¡¡HAZLO!!" ella grita felizmente. 
 
    Sonrío para mis adentros a la vista. 
 
    De repente pierdo el rastro de su cabeza moviéndose y el agua delante de mí está vacía y quieta. 
 
    ¿A dónde fue? 
 
    Dejo de nadar por un momento y miro hacia adelante. 
 
    "¿¡¡VERANO!!?" Llamo a través del agua. 
 
    Nada. 
 
    Vuelvo a mirar hacia el muelle y veo a Iris llevándose la mano a las cejas para tratar de ver mejor. Ella también la ha perdido de vista. 
 
    Algo está muy jodidamente mal. 
 
   
 
    POV de verano 
 
    Me estoy acercando al muelle ahora. Lo tengo en la mira y puedo ver a Iris animándome. 
 
    ¡Estoy orgulloso de mí mismo por haberme adelantado tanto a los demás! 
 
    La verdad es que no tengo ni idea de cómo lo he conseguido. ¿Quizás nadar es una de mis fortalezas? ¿Un talento que tengo y que todavía tengo que descubrir? 
 
    Me hace preguntarme en qué más era bueno antes de todo esto. 
 
    ¿Deportes? ¿Horneando? maldito origami? ¿¡Quién sabe!? 
 
    Sigo empujando, listo para reclamar mi premio cuando, de repente, mi visión comienza a volverse irregular. 
 
    Mi cerebro se vuelve borroso y todo lo que me rodea se vuelve borroso. 
 
    Ya no puedo distinguir a Iris en el muelle. Solo una mancha que sé que era ella hace solo un momento. 
 
    Mis ojos comienzan a cerrarse y entro en pánico, agitando mis brazos como una especie de pájaro demente. 
 
    Y luego las luces se apagan y me succionan. 
 
    Estoy de pie en una habitación vacía. Nada a mi alrededor excepto oscuridad. Me doy la vuelta. Buscando la luz. Buscando cualquier cosa en absoluto. Entonces veo que mi figura camina hacia mí. A medida que se acerca veo que es una mujer. Se ve pequeña y débil. Se acerca más y más hasta que está parada justo frente a mí. Tan cerca que podría extender la mano y tocar su rostro. Trago saliva mientras me mira con lágrimas en sus grandes ojos azules. “Necesito tu ayuda... por favor ayúdame. Solo tú puedes ayudarme. Por favor." no puedo responder Esta mujer... esta mujer rota está desesperada y frágil, está sola y arruinada. Pero lo más inquietante es que no es una mujer cualquiera. La mujer... soy yo. Me estiro pero la imagen desaparece. Desaparece y estoy solo en la oscuridad una vez más . 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13 
 
    POV de verano 
 
    Siento esta extraña sensación. Como si estuviera flotando en el aire, como una pluma llevada por la brisa. 
 
    No es desagradable. En todo caso, es pacífico. 
 
    Entonces siento el dolor ardiente subir en mi pecho. 
 
    Mis pulmones me gritan que me saque de una puta vez de... lo que sea que sea esto. 
 
    Abro los ojos y veo las aguas turbias a mi alrededor. Presa del pánico, pateé hacia arriba, empujándome hacia la superficie. 
 
    Atravieso la barrera y aspiro el aire desesperadamente como una droga. 
 
    Mierda. 
 
    Parpadeo rápidamente, haciendo mi mejor esfuerzo para recuperar mi rumbo. 
 
    "¡VERANO!" 
 
    Es la voz de Iris la que me guía en la dirección correcta. Me giro en círculos hasta que la veo, de pie en el muelle con una expresión preocupada. 
 
    Puedo escuchar el agua detrás de mí cortando y sé que deben ser los demás los que me alcanzan. 
 
    Ignoro el sonido y decido seguir adelante. 
 
    A decir verdad, me siento un poco conmocionado. 
 
    Lo que vi y cómo sucedió me asusta muchísimo, pero en este momento no puedo soportar que me salven una vez más. Especialmente no si está frente a nuevos amigos. 
 
    Lo último que quiero es que me conozcan como la pobre mujercita rota de Sebastian. 
 
    Concentro toda mi energía en volver al muelle y decido en ese momento que lo que vi seguirá siendo mi pequeño secreto. 
 
    Después de todo, ¿de qué serviría decírselo a todo el mundo? Es sólo una prueba más de lo mal que estoy. 
 
    Nado por las escaleras y me arrastro fuera del agua con confianza, decidido a ocultar cualquier signo del terror total que experimenté hace solo unos momentos. 
 
    Cuando entro en el muelle, Iris me mira preocupada y está a punto de abrir la boca cuando Sebastian sale del agua a toda prisa. 
 
    "¡Verano! ¡¡¿Qué pasó ahí fuera?!!” pregunta frenéticamente. 
 
    El agua goteaba de su cuerpo cincelado mientras caminaba hacia mí con determinación. 
 
    Saco el agua de mi cabello con mis manos y me encojo de hombros. 
 
    "¿Qué quieres decir? Les pateé el trasero a todos, eso es lo que pasó”. Respondo justo cuando Jace y los demás se unen a nosotros en el muelle. 
 
    "Te sumergiste bajo el agua... te perdí el rastro". Iris dice en voz baja, mirándome a los ojos. 
 
    "¿Hice? Lo siento, te preocupé. Todo esta bien." Sonrío en respuesta. 
 
    Ella asiente con la cabeza y me vuelvo hacia Sebastian, que todavía me está estudiando con dudas, pero elijo ignorarlo. 
 
    “Hola Flipper. ¿Te importaría explicar de dónde vino la natación olímpica? Jace sonríe, inclinándose para recuperar el aliento. 
 
    "Sí, no sabía que eras tan bueno nadando". agrega Natalia. 
 
    "Bueno, yo tampoco". Me encojo de hombros con una leve risa. 
 
    Jace se pasa la mano por el cabello mojado antes de aplaudir con fuerza. 
 
    "¡¡Entiendo!! Así es como vamos a pasar el día de verano… averiguando en qué más eres bueno”. 
 
    Sonrío y niego con la cabeza. 
 
    "No, quiero decir que ustedes no tienen que..." 
 
    "¡¡Queremos!!" Iris agrega con entusiasmo. 
 
    Miro alrededor del grupo para ver que todos asienten con la cabeza. 
 
    Todos excepto Sebastian que todavía me mira con esos ojos sospechosos. 
 
    Maldita sea, ¿realmente ya puede leerme como un libro? ¿Soy tan obvio? 
 
   
 
    “Está bien, empecemos con calma... correr y acelerar. Veamos quién llega primero al asta de la bandera”. Natalia sonríe mientras nos alineamos a lo largo de la línea de salida. 
 
    Asiento con la cabeza y tomo mi espacio mientras Dan se prepara para decir "Ir". 
 
    No entiendo cómo ni por qué, pero incluso antes de que empecemos, tengo la sensación de que voy a ganar. 
 
    "¡Ir!" 
 
    Echo a correr, mis piernas se mueven tan rápido que apenas las registro como mis propias extremidades. 
 
    Como pensaba, gano la carrera con un par de segundos de sobra. 
 
    "¿Qué carajo?" Aiden resopla después de cruzar la línea. 
 
    Pongo mis manos en mis caderas mientras recupero el aliento y miro alrededor de las caras confundidas que me están mirando. 
 
    "Lo siento chicos... Acabo de tener un buen comienzo, supongo". Murmuro conscientemente. 
 
    No extraño cómo Aiden y Sebastian se miran y saben de inmediato que tiene que ver conmigo. 
 
    “Está bien. Así que eso es natación y velocidad”. Jace sonríe, afortunadamente rompiendo la tensión en el aire. "¿Iremos al combate ahora?" 
 
    Asiento con la cabeza, con un poco de curiosidad por averiguar sobre este yo mismo. 
 
    Cuando maté a la colega de Nina en Shadow Warriors, recuerdo lo fácil que fue acabar con ella. A pesar de que me sentía bastante débil y teníamos un tamaño similar. Una parte de mí pensó que tal vez ella no era una luchadora muy hábil, pero ahora una pequeña parte de mí se pregunta si es algo más que eso. 
 
    "Verano... ¿Con quién quieres pelear?" Natalia me sonríe cruzando los brazos sobre el pecho. 
 
    Me encojo de hombros un poco y me muerdo la comisura del labio. 
 
    "Bueno, ¿quién es el mejor luchador?" Pregunto con curiosidad. 
 
    Automáticamente los ojos de todos están puestos en Aiden. Él no los discute y por el completo acuerdo entre los demás sé que debe ser correcto. 
 
    ¡Incluso Jace no está luchando contra ellos! 
 
    "Está bien Aiden lo es". Sonrío mientras él me mira con una mirada insegura. 
 
    "Sabes, no creo que sea una buena idea... dejémoslo así". Sebastian interviene mientras Aiden y los demás asienten con la cabeza. 
 
    "Se está haciendo tarde de todos modos-" 
 
    Se giran para regresar a la cabaña, pero los detengo antes de que lo hagan. 
 
    “No, por favor... por favor, me gustaría probar esto. Me gustaría saber." Digo, hablando directamente a Sebastian. 
 
    Deja escapar una bocanada de aire y mira a Aiden, quien se encoge de hombros. 
 
    "Está bien... hagámoslo". Aiden dice despreocupadamente asintiendo con la cabeza hacia un trozo de hierba a nuestro lado derecho. 
 
    Lo sigo y me paro frente a él, tomando una posición de pelea. 
 
    Él hace lo mismo, sus ojos mirándome fijamente mientras me muevo nerviosamente de un pie a otro. 
 
    Miro el gran cuerpo de Aiden. Seguro que es intimidante. 
 
    ¿Por qué diablos sugerí que hiciéramos esto? 
 
    Trato de mantener la calma y despejar mi mente. 
 
    Cierro los ojos y vacío mi cabeza de todos los pensamientos y me concentro en los sonidos a mi alrededor. 
 
    En ese momento es como si todo a mi alrededor se amplificara. 
 
    El sonido de los pájaros susurrando entre los árboles, el sonido del maldito tictac del reloj de Rosalie y luego el sonido de los pies de Aiden en el suelo mientras se me acerca rápidamente. 
 
    Instintivamente me agacho, poniéndome de pie para levantar mis puños una vez más. 
 
    Mantengo los ojos cerrados e inhalo y exhalo. 
 
    Siento que se acerca de nuevo y lo siento estirarse para agarrarme. 
 
    Agarro su brazo extendido y tiro de él con todas mis fuerzas, dejando que mi otro brazo salga volando para darle un puñetazo en la cara. 
 
    Saco mi puño hacia atrás y escucho los sonidos de los jadeos de los que me rodean. 
 
    Ahí es cuando abro los ojos. 
 
    Los abro y veo a Aiden sentado en el suelo. 
 
    Casualmente se lleva la mano al labio y se frota una mancha de sangre antes de girarse para mirar a Sebastian. 
 
    Bajo mis puños suavemente y miro a Sebastian quien me mira con incredulidad. 
 
    Mis ojos recorren el camino alrededor del resto del círculo silencioso. 
 
    De repente, todas sus expresiones intensas y conmocionadas comienzan a hacerme sentir incómodo y tengo esta necesidad inmediata de salir de allí. 
 
    Dejo caer los brazos a los costados y agacho la cabeza, corriendo hacia la cabaña rápidamente. 
 
    No hay ruido detrás de mí y me alegro por ello. 
 
    Abro la puerta y entro a la sala de estar antes de cruzar para encontrar la puerta de mi habitación. 
 
    La abro rápidamente y una vez dentro apoyo mi espalda contra ella, deslizándome por la puerta para sentarme en el fresco piso de madera. 
 
    ¿Qué carajo acaba de pasar ahí fuera? 
 
    ¿Derribé a Aiden? ¿Cómo es eso posible? No solo es más del triple de mi tamaño, sino que he oído que es un ex soldado y un hábil guerrero. 
 
    Levanto mis manos temblorosas y las miro en estado de shock. 
 
    "¿Qué diablos soy?" 
 
   
 
    POV de Alpha Sebastian 
 
    Summer cierra la puerta de golpe detrás de ella y desaparece en la cabina. 
 
    Sé que debería ir tras ella, pero estoy demasiado en shock. 
 
    "¿Que demonios fue eso?" Jace dice en un tono más serio de lo que estoy acostumbrado a escuchar de él. 
 
    Extiendo mi brazo hacia Aiden y él lo agarra, levantándose de nuevo sobre sus pies. 
 
    “Sebastián, algo está pasando... ella me derribó de un solo golpe. Eso no es... normal. dice con calma. 
 
    Asiento con la cabeza y me paso la mano por la cara. 
 
    De todas las cosas que podrían haber pasado hoy esto no es lo que esperaba. 
 
    “¿Alguien más notó cómo lo hizo con los ojos cerrados también... literalmente. ¡Sus malditos ojos se cerraron! ”, dice Natalia, sacudiendo la cabeza con asombro. 
 
    Hay algunos murmullos de acuerdo antes de que todos me miren expectantes. 
 
    “Chicos, yo tampoco tengo idea… por lo que parece. Verano tampoco. 
 
    Aiden niega con la cabeza y se limpia el resto de la sangre de su labio. 
 
    “Esto va más allá de mostrar habilidad para algo. Su velocidad es irreal, su resistencia está mucho más allá de la nuestra y su fuerza es... ¡Joder, sabe cómo llamarías a eso! 
 
    Dejo escapar un suspiro y miro hacia la cabaña. 
 
    "Entonces, ¿qué estás tratando de decir?" Pregunto directamente. 
 
    Mira a los demás antes de responder. 
 
    "Sé que suena ridículo, pero tal vez ella es diferente... o está hecha para ser diferente". 
 
    "¿En el laboratorio?" Pido aclaración. 
 
    Se encoge de hombros en respuesta. 
 
    "¿Tal vez?" 
 
    Hay silencio por unos momentos antes de que Jace comience a regresar a la cabaña. 
 
    “Bueno, sea lo que sea... fue una mierda del Capitán América del siguiente nivel y estoy aquí por eso. Fue jodidamente increíble”. él ríe. 
 
    Los otros se unen un poco y comienzan a regresar, pero todavía no me siento capaz de moverme. 
 
    Desde que la conocí... la he estado cuidando como si fuera una pequeña flor delicada. Sin embargo, lo que acabo de ver fue todo lo contrario. 
 
    Ella es una ruda... una mujer que podría golpearme en el trasero si quisiera. 
 
    —¡Seb, vamos! Iris grita mientras se acercan a la cabaña. 
 
    Me sacudo y los sigo escaleras arriba hasta la sala de estar. 
 
    “Seb… deberías…” comienza Natalia pero ya sé qué hacer. 
 
    Asiento con la cabeza antes de hacer mi camino a la habitación de Summers. 
 
    Llamo a la puerta y no hay respuesta. 
 
    Decido arriesgar mi suerte, colocando mi mano en el mango y empujándolo hacia abajo. 
 
    Cuando entro, la veo sentada en la cama. Tiene las piernas dobladas y apoya la barbilla en las rodillas mientras mira por la ventana. 
 
    Me acerco y tomo asiento en el borde de la cama. 
 
    Maldita sea, se ve molesta. No es de extrañar... No creo que ninguno de nosotros manejara la situación particularmente bien. 
 
    "No soy normal, ¿verdad?" dice de repente, sus ojos azul cristalino todavía miran hacia afuera. 
 
    "Verano-" 
 
    “No Sebastian… solo dilo. Eso no era normal. Las cosas que podría hacer hoy. ¡Eres un Alfa! ¡Al igual que Aiden y Jace! Habéis entrenado toda vuestra vida, pero os gané. No es normal." ella repite. 
 
    Extiendo mi mano para acariciar suavemente la piel de su pierna. 
 
    “Summer… tienes razón en que lo que hiciste… fue bastante increíble. Entonces, ¿a quién le importa si no es normal? Todos quedaron impresionados. Me quedé impresionado. 
 
    "Pfft... no por la expresión de tu rostro". 
 
    “Lo siento por eso... Estaba... sorprendido. Confía en mí, ahora nadie piensa diferente de ti. 
 
    “¡No, deben hacerlo! Como si yo no fuera ya lo suficientemente raro. dice ella con tristeza. 
 
    Su sonido tan triste me revuelve las entrañas. 
 
    Me acerco más a ella y alcanzo su mano. 
 
    Sus ojos siguen el movimiento antes de levantarse para encontrarse con mi mirada. 
 
    “No eres un bicho raro... eres una gran mujer Summer. Eres fabuloso." digo genuinamente. 
 
    Ella me mira por un largo momento antes de inclinarse hacia adelante para envolver sus brazos alrededor de mis hombros. 
 
    La acerco más y la inhalo mientras se relaja en mi abrazo. 
 
    "No te avergüences de quién eres a mi alrededor". 
 
    “Ni siquiera sé quién soy todavía. Todavía está perdida. se ríe un poco antes de alejarse de mí. 
 
    "Entonces te ayudaré a encontrarla". Digo suavemente, colocando mi dedo debajo de su barbilla. 
 
    Sus ojos miran los míos y no puedo evitar estudiar los contornos de su hermoso rostro. 
 
    Mis ojos se abren camino hacia sus labios y bajan por su pecho, que empieza a subir y bajar rápidamente. 
 
    Me acerco a ella, mi palma se mueve para sostener un lado de su cara suavemente. 
 
    Mientras tanto, nuestros ojos permanecen conectados. Es como si yo fuera el hipnotizado. 
 
    Inclino mi cabeza hacia ella levemente, en silencio pidiéndole permiso, el cual ella concede de buena gana, cerrando los ojos lentamente y acercándose a mí. 
 
    Cuando mis labios se encuentran con los suyos, siento una intensa ráfaga recorrer mi cuerpo y no puedo luchar contra el impulso de tenerla por más tiempo. 
 
    El beso se hace más profundo cuando levanta las manos para colocarlas a ambos lados de mis hombros. 
 
    Deslizo mi lengua en su boca y ella la recibe con la suya, moviéndose conmigo en una deliciosa armonía. 
 
    Nuestro beso se vuelve febril por segundos, sus uñas comienzan a clavarse en la piel donde me sostiene con fuerza. 
 
    Levanto las manos para pasar los dedos por los brazos desnudos suavemente. El pequeño movimiento la hizo temblar de placer. 
 
    De repente, entrelaza sus manos detrás de mi cuello, tirando de mí hacia la cama, más cerca de ella. 
 
    Me bajo encima de ella, descansando entre sus piernas que me envuelven lentamente. 
 
    Joder, esto está caliente. 
 
    Libero sus labios mientras el deseo de saborearla crece dentro de mí. 
 
    Beso la suave piel de su cuello mientras ella echa la cabeza hacia atrás con placer. Su espalda se arquea hacia mí, haciendo que sus redondos senos sean aún más sexys. 
 
    Los alcanzo con entusiasmo, el delgado material rojo se esfuerza contra la dura piel debajo. 
 
    Paso mi pulgar sobre el pequeño capullo, el material suave me permite sentirla debajo. 
 
    Ella gime un poco de placer y el sonido me excita más que cualquier cosa que haya escuchado en mi vida. 
 
    Soy duro como la mierda. Mis shorts de baño hacen que eso sea obvio para que ella lo vea. 
 
    Levanta la mano para pasar los dedos por mi cabello mientras sigo besando mi camino sobre su cuello y hombro. 
 
    Muevo el material rojo a un lado. Deslizando mi mano dentro para sentir la piel de su pecho. 
 
    “Ahhh sí…” susurra cerrando los ojos y mordiéndose el labio. 
 
    La acción me vuelve loco de lujuria y bajo mis labios a su pecho, tomando su nuez perfecta en mi boca. 
 
    "Mmmm". ella tararea suavemente mientras se empuja contra mí. 
 
    Mis ojos se desvían hacia arriba para ver su rostro contraerse de placer y eso me estimula como nunca antes. 
 
    Joder, ella es perfecta. 
 
    De repente, la puerta suena y saltamos un poco de sorpresa. 
 
    Summer agarra rápidamente la tela de su blusa, tirando de ella hacia atrás mientras me levanto de ella de mala gana, tratando de controlar mis pensamientos sucios. 
 
    "Uhh, ¿sí?" Summer grita un poco sin aliento cuando el traqueteo se detiene. 
 
    "¿Quieren cenar?" Iris grita en voz alta desde el otro lado de la puerta. 
 
    Summer se gira para mirarme y ambas sonreímos levemente. 
 
    "Claro... saldremos enseguida". ella responde en respuesta. 
 
    Esperamos un momento hasta que la costa esté despejada y me pongo de pie con cuidado. 
 
    "Verano, siento haberme dejado llevar". 
 
    Se pone de pie para unirse a mí, mirándome fijamente. 
 
    "Supongo que ambos lo hicimos". ella susurra. 
 
    No puedo apartar los ojos de ella. 
 
    ¿Está tan mal que no puedo pensar en nada más que en tenerla debajo de mí otra vez... en escucharla gemir y lloriquear de nuevo? 
 
    Ella rompe nuestra mirada primero, caminando hacia la cómoda para ponerse una camiseta sobre su cabeza y un par de pantalones cortos. 
 
    "Será mejor que salgamos". 
 
    "Si tenemos que hacerlo". Respondo con una sonrisa. "Tal vez solo dame un segundo". 
 
    Ella sonríe y asiente, dejándome sentarme por un minuto y controlarme. 
 
    "Hola Summer... ¿estás bien?" Natalia pregunta con preocupación mientras me reúno con ellos en la cocina. 
 
    "Sí, lo siento, me escapé". Summer responde disculpándose. 
 
    “¡Bueno, no éramos el grupo más comprensivo! ¿Sabes que te amamos verdad?” dice ella tranquilizadoramente. 
 
    Summer asiente mientras toma asiento en la mesa. 
 
    Me siento a su lado. Mi adrenalina todavía se disparaba y corría por mis venas. 
 
    “Hola Summer... por cierto, pateas culos y, por mi parte, creo que es increíble. Eres como la jodida Mujer Maravilla o algo así. Jace agrega, lo que hace que Summer se ría a cambio. 
 
    El sonido de su risa trae una sonrisa a mi cara y paso el resto de la noche mirándola. Nuestro encuentro inconcluso sigue flotando en el aire entre nosotros. 
 
    De vez en cuando nuestras miradas se encuentran y sé que ella también lo siente. 
 
    POV de verano 
 
    Durante toda la cena no puedo dejar de pensar en lo que acaba de pasar entre Sebastian y yo. 
 
    Sé que no debería haberlo hecho, pero en el momento en que me besó, fue como si todos mis sentidos cobraran vida. 
 
    Es como si el mundo desapareciera por un momento y todo lo que quedaba... todo lo que era importante éramos él y yo juntos. 
 
    No puedo decidir si estoy decepcionado o aliviado de que nos interrumpieran cuando lo hicimos. 
 
    Dios sabe que no estaba ni cerca de ponerle fin por mi cuenta. 
 
    Ninguno de nosotros lo éramos. 
 
    Levanto la copa de vino a mis labios de nuevo y muevo mis ojos a Sebastian quien todavía me mira. 
 
    Sus ojos se alejan rápidamente mientras trata de actuar con naturalidad, asintiendo con la cabeza hacia Jace, quien le está hablando animadamente. 
 
    En ese momento Natalia se levanta de la mesa y mira a su alrededor con una sonrisa. 
 
    "Está bien, chicos... bueno, en serio, supongo que solo estoy hablando con ustedes, Jace e Iris... Aiden y yo tenemos algunas noticias". 
 
    Parece que Iris ya tiene una buena idea de lo que será cuando una amplia sonrisa se extiende por su rostro. 
 
    "¿Vas a tener un bebé?" ella pide confirmación. 
 
    "¡Sí somos!" Natalia continúa mientras Aiden se pone de pie para besar su cabeza. 
 
    "¿¡QUÉ!? Esto es enorme... ¡mi hombre va a ser papá!”. Jace bromea, poniéndose de pie para felicitar a la feliz pareja. 
 
    “¡Simplemente lo sabía! ¡¡Definitivamente había un brillo en ti!!” agrega Iris mientras abre los brazos para abrazar a Natalia. 
 
    “¿Ustedes pendejos ya lo sabían? ¿Incluso Dan? Jace pregunta mirando alrededor de la mesa. 
 
    Todos asienten y él niega con la cabeza con una sonrisa. 
 
    “Está bien... porque yo seré el Padrino. ¿Bien?" 
 
    Instantáneamente todos alrededor de la mesa dejan escapar un gemido. 
 
    "¡No esto otra vez, Jace!" Rosalie se ríe mientras observo confundida. 
 
    "Estoy bromeando." él se ríe a cambio. 
 
    “¡¡Bueno, esto requiere más celebración!!” Iris declara salir de la habitación antes de regresar con dos botellas grandes de champán. 
 
    "Lo siento, Nat", se ríe mientras abre la primera botella que llena los vasos de todos. 
 
    "Está bien... Estaré bien con mi agua". Natalia se ríe mientras todos levantan sus copas en un brindis. 
 
    “Sebastian, ¿harías los honores?”. Iris sonríe. 
 
    Me mira por un segundo y luego se aclara la garganta. 
 
    “Claro… Uhh Aiden, Natalia… No puedo decirles lo felices que estamos todos por ustedes dos. Es justo decir que la vida no siempre ha ido por nuestro camino…” ahora mira a Aiden, y por un momento parece haber una conversación tácita entre ambos. 
 
    “Pero ambos encontraron fuerza el uno en el otro y ahora encontrarán fuerza en la familia que crearán juntos. Realmente no puedo pensar en dos personas más adecuadas para ser padres... Sé que tu padre, Natalia, y nuestros padres, Aiden, estarían extremadamente orgullosos de ustedes dos. En cuanto a Bee... bueno, habría estado fuera de sí de alegría. Estará mirando al nuevo bebé, sé que lo hará. Así que todos levanten una copa... por Natalia, Aiden y Baby Pierce”. 
 
    Todos repiten después de él, antes de hacer chocar sus copas. 
 
    Aiden y Natalia comparten un beso apasionado y casi no sé dónde mirar. 
 
    "¡¡Chicos, vamos!!" Jace bromea mientras se levanta de la mesa para tomar la mano de Iris. 
 
    "Lo siento." Natalia se sonroja cuando todos se levantan y se dirigen hacia los grandes sofás. 
 
    Aiden tira de Natalia para que se siente en su regazo, mientras que Iris se sienta junto a Jace, acurrucándose a su lado mientras él pasa su brazo sobre ella. 
 
    Rosalie y Dan toman una posición similar. 
 
    A pesar de la interacción anterior entre Sebastian y yo, decido tomar asiento en la silla de la esquina. 
 
    No es como si fuéramos una pareja completa después de todo... ¿verdad? 
 
    Parece un poco decepcionado por mi elección de asiento, pero no dice nada, sino que se deja caer en el extremo del sofá de Iris y Jace. 
 
    "Maldita sea, creo que me desgarré un músculo del hombro por nadar antes". Rosalie se ríe mientras se aferra a su brazo. 
 
    "Creo que la mayoría de nosotros lo hicimos... tratando de seguir el ritmo de La Sirenita". Jace me sonríe. 
 
    "De nuevo, lamento lo de antes, chicos... Sé que no es... normal". Declaro con cautela. 
 
    "¿¿Estás bromeando?? Conozco gente que mataría por tener tus locas habilidades. Dan sonríe alentador. 
 
    "Hmm, te creo en tu palabra... ahora mismo me siento como un bicho raro". Me encojo de hombros. 
 
    "Bueno, si te hace sentir mejor, no eres el único monstruo aquí". Aiden se ríe mientras frunzo el ceño. 
 
    "¿Oh sí?" Pregunto con curiosidad. 
 
    Él asiente divertido. 
 
    “Sí… tu compañero de allí. Solía asustarme todo el tiempo. él sonríe. 
 
    Miro a Sebastian que apenas reacciona. En todo caso, parece un poco avergonzado. 
 
    "¿En qué manera?" Pregunto con curiosidad. 
 
    “Hola Seb! ¡¡Muéstrale la cosa!!” Natalia se ríe emocionada. 
 
    Instantáneamente Sebastian niega con la cabeza. 
 
    “Nahh. Nadie quiere ver eso-“ 
 
    Entonces Jace interviene, su voz llena de la misma curiosidad que la mía. 
 
    “Oye, ¿espera un minuto aquí? ¿De qué se trata esto?" 
 
    "No es nada-" 
 
    “¡¡No es nada!! Es asombroso. ¡Vamos, Seb! ¡Muéstrale la cosa! 
 
    "No." 
 
    Lo miro a los ojos y me encojo de hombros con descaro. 
 
    "¿Por favor?" digo dulcemente. 
 
    “¡¡Si la mujer quiere ver tu cosa, tienes que mostrarle tu cosa!!” Jace interviene bromeando. "Y yo... extrañamente". 
 
    Sebastian deja escapar un suspiro y asiente mientras Natalia salta emocionada moviéndose hacia la estantería junto a la gran chimenea. 
 
    Observo con curiosidad cómo pasa los dedos por el estante lleno de libros, seleccionando uno al azar antes de mostrarle a Sebastian la portada. 
 
    Se vuelve hacia todos, hojeando las páginas hasta que se detiene. 
 
    "Está bien... página número 55". ella afirma desafiante. 
 
    Sebastian me mira una vez más antes de respirar. 
 
    “... El Sr. Tate se llevó la mano a la frente y se inclinó hacia adelante. Está loco, señor Finch. 
 
    El perro avanzaba a paso de caracol, pero no jugaba ni olfateaba el follaje: parecía entregado a un rumbo y motivado por una fuerza invisible que lo arrastraba poco a poco hacia nosotros. Lo pudimos ver temblar como un caballo que se deshace de las moscas; su mandíbula se abría y cerraba; estaba rabioso y venía hacia nosotros. El perro llegó a la calle lateral que... 
 
    Observo con asombro cómo continúa... rimando palabra tras palabra como si estuviera leyendo un guión frente a él. Sólo que él no lo es en absoluto. 
 
    Cuando termina, hay un silencio por un momento antes de que Jace tome la palabra. 
 
    "Espera... ¿qué diablos fue eso?" 
 
    Sebastian solo sonríe mientras Natalia se acerca para golpear a Jace en la cabeza con el libro. 
 
    "Leyó la página de memoria... tonto". ella ríe. 
 
    "¡¡TORO!!" Jace se burló, arrebatándole el libro de las manos. 
 
    Examina la página a fondo antes de sacudir la cabeza con incredulidad. 
 
    “De ninguna manera... ¿Puedes hacer eso con todos esos libros en el estante?” él pide. 
 
    Vuelvo a mirar a Sebastian, que se encoge de hombros con indiferencia. 
 
    "Sí." él responde. 
 
    No hay una pizca de duda en su voz y tengo que decir que su confianza es algo impresionante. 
 
    “¡Eso es una locura! ¿Como puedes hacer eso?" Rosalie exige con la boca abierta. 
 
    Sebastian sonríe y me mira por un momento. 
 
    Sonrío a cambio y me sonrojo levemente. 
 
    Siempre supe que era inteligente pero esto... esto es extraordinario. 
 
    "Yo solo puedo. Supongo que yo también soy un bicho raro”. responde, enviándome un guiño. 
 
    Maldita sea... este plan para calmar las cosas entre nosotros no va de acuerdo al plan en absoluto... 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 14 
 
    POV de verano 
 
    Me acuesto en la cama mirando por la ventana el hermoso lago que brilla y centellea bajo la luz de la luna. 
 
    Diosa, realmente es maravillosamente tranquilo aquí. 
 
    Los aromas, la paz y la tranquilidad, la sensación acogedora de la cabaña. Realmente es el lugar más perfecto para estar. 
 
    Respiro hondo y me subo las sábanas hasta el cuello mientras pienso en el día como un todo. Han pasado tantas cosas que es un poco abrumador de comprender. 
 
    De repente, tengo este grupo de increíbles amigos que están a punto de hacer la guerra en mi nombre. Están literalmente a punto de ponerse en peligro, para mí. Sin mencionar las malditas habilidades de súper guerrero que parece que desbloqueé hoy... es mucho. 
 
    Sin embargo, a pesar de todo esto, a pesar de toda la locura, la pasé muy bien... me divertí. 
 
    Pienso en cuando Sebastian vino a mi habitación antes. Era tan dulce y genuino que no pude evitar besarlo y oh mi... fue increíble. 
 
    Mi núcleo se estremece ligeramente ante la idea y cierro los ojos mientras imagino sus fuertes manos sobre mi cuerpo una vez más... 
 
    De repente escucho algunos ruidos provenientes de la habitación de al lado y me siento un poco en estado de shock antes de darme cuenta. 
 
    Me acuesto y cierro los ojos, esperando dormirme rápido pero claro, el sueño no llega. 
 
    Consideré brevemente dar un paseo... pero no me gustaría deambular por el bosque y preocupar a nadie innecesariamente. 
 
    En lugar de eso, me levanto y me acerco de puntillas a la puerta, mirando hacia el pasillo oscuro. 
 
    Cierro la puerta en silencio y me dirijo a la cocina, abro los armarios y cojo una enorme bolsa de patatas fritas. 
 
    ¿Quizás el sonido del crujido ahogue el ruido? Quién sabe. 
 
    En el camino de regreso a mi habitación, no puedo evitar mirar por el pasillo hacia la habitación de Sebastian. 
 
    ¿Seguiría despierto en este momento? 
 
    Antes de darme cuenta, mis pies me llevan en su dirección. Ni siquiera estoy seguro de que mi cabeza tenga elección en el asunto. 
 
    Llamo suavemente a la puerta y me quedo de pie torpemente mientras espero una respuesta. 
 
    "¿Adelante?" dice, en tono interrogante. 
 
    Abro la puerta lentamente justo cuando balancea sus piernas sobre el costado de la cama. 
 
    Deja el libro que está leyendo en la mesita de noche y me mira con un ligero asombro. 
 
    Se ve absolutamente hermoso, sentado allí en sudaderas con su pecho esculpido a la vista. Su cabello negro desordenado sin esfuerzo, pero sexy. 
 
    Trago saliva ante la vista. 
 
    "¿El verano está todo bien?" pregunta con preocupación. 
 
    "¡Papas fritas!" Dejo escapar... como una loca. 
 
    Frunce el ceño un poco y mira la bolsa que tengo en mis manos antes de asentir con la cabeza. 
 
    "Seguro." sonríe descaradamente. 
 
    Me arrastro dentro y cierro la puerta. Maldiciéndome por actuar como un maldito idiota. 
 
    Da palmaditas en el borde de la cama con la mano y yo sigo su ejemplo y me acerco para tomar asiento frente a él. 
 
    "Uhh, lo siento si te molesté..." digo asintiendo con la cabeza hacia su libro. 
 
    “No, está bien. Lo he leído antes. Simplemente no podía dormir”. 
 
    “¡¿Diosa, tú también?! Yo tampoco podía dormir por el ruido”. Me río. 
 
    Me mira confundido. 
 
    "¿Que ruido?" 
 
    Me sonrojo un poco de vergüenza. 
 
    "Solo Natalia y Aiden- Uhh no importa". digo sacudiendo la cabeza. 
 
    "¡No, no, no, no digas más!" gime sacudiendo la cabeza. “Cuando comenzaron a visitar a Shadow Warriors, tuve que colocar su habitación en el otro extremo del pasillo”. 
 
    "¿En realidad? Bueno, espero que no te importe, solo pensé que tal vez sería mejor quitarme de en medio por un momento. Me río a cambio. 
 
    "Bueno, me alegro de que estés aquí... con bocadillos". 
 
    Me arranca la bolsa de las manos y juguetonamente me las roba mientras salto hacia adelante en protesta. 
 
    "¡¡Ey!! ¡¡Compartir!!" exijo mientras se ríe a carcajadas. 
 
    "Bien vale." concede, asintiendo con la cabeza para que me mueva a la cama a su lado. 
 
    Me siento con las piernas cruzadas mientras nos quedamos atascados comiendo. 
 
    "Así que tu tostada de antes... fue realmente dulce". Digo sinceramente, recordando las palabras que dijo sobre Aiden y Natalia. 
 
    Él sonríe un poco y se mete otro chip en la boca. 
 
    "Bueno, nadie se merece esto más que mi hermano". dice pensativo. 
 
    “¿Te importaría si te pregunto qué pasó?” digo suavemente. 
 
    De repente, tiene una mirada terriblemente triste en su rostro, pero asiente y se aclara un poco la garganta antes de responder. 
 
    “Te conté que mataron a mis padres... bueno, unos meses después murió mi hermana pequeña. Fue asesinada por accidente en un asesinato que estaba destinado a Aiden. Ella solo tenía seis años”. 
 
    Jadeo un poco en estado de shock cuando se da la vuelta. Puedo ver lo mucho que le duele hablar de eso y me duele un poco el corazón cuando pienso en lo que debe haber pasado. 
 
    "Siento mucho escuchar eso". Digo suavemente mientras sus ojos vuelven a encontrarse con los míos. 
 
    “Fue devastador para todos nosotros... pero especialmente para Aiden. Se culpó a sí mismo. Todavía lo creo, pero desde que conoció a Natalia, ha encontrado una manera de sobrellevar la situación. Avanzar." 
 
    "¿Y tú?" Pregunto con cuidado. 
 
    “Bueno, supongo que no tuve más remedio que seguir adelante. Aiden se fue, que fue la decisión correcta, creo que mirando hacia atrás. Tenía mucha gente confiando en mí. Solo tenía que encontrar una manera”. se encoge de hombros. 
 
    Me encuentro acercándome instintivamente y tomando su mano en la mía. 
 
    "Parece que has pensado mucho". 
 
    "Ambos tenemos." dice mirándome a los ojos. Bee te habría amado, ¿sabes? Era la niña más dulce que jamás podrías conocer... luchadora pero dulce”. 
 
    Sonrío en respuesta cuando parece caer en un recuerdo por un momento. 
 
    “Eso que hice esta noche con el libro... Bee me obligaba a hacer cosas así todo el tiempo. Ella estaba fascinada por eso. No puedo decirte cuánta mierda sin sentido he almacenado en mi cerebro de todas las veces que me hizo memorizar algo solo para poder repetírselo al día siguiente”. 
 
    Comienza a reírse con cariño y yo sonrío automáticamente ante la vista. 
 
    “No es de extrañar que estuviera fascinada por eso... la forma en que funciona tu mente. Verdaderamente es increíble.” digo sinceramente. 
 
    Él asiente un poco y sonríe. 
 
    "¿Extrañas a tu familia?" Pregunto suavemente. 
 
    Lo piensa por un momento antes de sonreír con tristeza. 
 
    "Lo hago a veces. Cuando Aiden se fue, mi tía y mi tío trataron de traerme a su familia. Para hacerme sentir que pertenecía a algún lugar, pero nunca realmente encajé en él. Así que me independicé. Realmente nunca he necesitado tener a nadie. Me he acostumbrado a estar solo. 
 
    Escucho atentamente sus palabras y no puedo evitar reflexionar sobre mi propia situación en este momento. 
 
    La forma en que habla de su familia... me hace preguntarme si hay gente que me extraña. Tal vez padres o hermanos que se sienten tristes porque no estoy allí. 
 
    El pensamiento me deja con un enorme agujero en el pecho. 
 
    "¿Estás bien?" él pide. 
 
    "Sólo de pensar." respondo en voz baja. 
 
    "¿Sobre la familia?" 
 
    Asiento con cuidado. 
 
    Se mira las manos por un momento antes de volver a mirarme. 
 
    “Summer, tengo que ser honesto contigo… cuando te encontré por primera vez y estabas en el hospital, debería haberte reportado como encontrado. Hay un protocolo a seguir para estas cosas. Protocolos que ignoré. Me gustaría decir que fue por tu seguridad... Supongo que en parte fue, pero la otra parte fue que estaba asustado". 
 
    "¿Asustado?" Pregunto con curiosidad. 
 
    Sebastian no me parece el tipo de hombre que tiene miedo de nada. 
 
    "Sí. Miedo de que tal vez tenías una vida ahí fuera. Uno al que te gustaría volver. Supongo que estaba tratando de aferrarme a ti el mayor tiempo posible. él admite. 
 
    "Oh." Respondo, sin saber muy bien qué decir. 
 
    “Pero ahora me doy cuenta... No puedo evitar que encuentres a tu familia por más tiempo. Prometo que cuando esto con Iván termine... Seguiré los protocolos... Presentaré el informe”. dice con calma. 
 
    Sonrío y tomo un trago. 
 
    “Sebastián yo… quiero saber de dónde vengo… pero también me gusta por dónde voy. Me gusta estar contigo." digo lentamente. 
 
    Su rostro se ilumina un poco al escuchar mis palabras. 
 
    "¿Tú haces?" 
 
    Asiento con la cabeza y sonrío. 
 
    Se arrastra más cerca de mí en la cama y tengo esa sensación de vértigo una vez más en mi estómago en anticipación de lo que vendrá después. 
 
    "Dilo otra vez." susurra suavemente. 
 
    "¿Qué parte?" Respondo mirando sus ojos verdes. 
 
    "La parte en la que dices que te gusta estar conmigo". exhala antes de inclinarse para besar suavemente mi cuello. 
 
    Las chispas comienzan a bailar a lo largo de mi piel y me estremezco levemente ante su toque tierno pero dominante. 
 
    "Me gustas." Respiro ardientemente en respuesta. 
 
    "¿Te gusta... cuando te beso?" pregunta suavemente, sus labios todavía viajan sobre mi piel, dolorosamente lento. 
 
    “Sí…” jadeo levemente en respuesta. 
 
    Lo siento sonreír contra mi cuello. 
 
    "¿Qué más te gusta?" 
 
    Mi respiración comienza a acelerarse cuando siento su mano recorrer mi muslo desnudo. 
 
    "Me gusta... cuando me tocas". 
 
    "¿Como esto?" pregunta con calma. 
 
    Muerdo mi labio y asiento. 
 
    En ese momento me guía hacia atrás en la cama hasta que me encuentro acostado de espaldas, mirando su hermoso rostro. 
 
    Se inclina para besarme apasionadamente y yo respondo de todo corazón. 
 
    Mi cuerpo está en llamas, sus bromas tienen el efecto deseado. 
 
    Levanto las manos para pasar los dedos por los tensos músculos de su torso. Finalmente descansando sobre sus anchos hombros. 
 
    Nuestro beso se vuelve más profundo y me encuentro aún más perdida en él que hoy. 
 
    Estoy superado por el deseo... mi cuerpo anhela su toque. Está pidiendo más y estoy listo para ceder a sus súplicas desesperadas. 
 
    Lo acerco más, su dureza presionándose contra mí mientras envuelvo mis piernas alrededor de su cuerpo. 
 
    La satisfacción de tenerlo presionado contra mí simultáneamente satisface mis ansias y se suma a ellas. 
 
    Su toque se vuelve más firme ahora, su mano grande se mueve por debajo de mi camiseta holgada hasta mis pechos desnudos. 
 
    Gimo un poco de placer cuando comienza a tirar de la camisa hacia arriba. 
 
    Automáticamente empiezo a mover mis caderas rítmicamente contra él, disfrutando de la fricción que la acción está creando entre nosotros. 
 
    “Dime… mi pequeño amigo misterioso… ¿qué más te gustaría?” pregunta, su voz baja y áspera enviando una punzada de placer instantáneamente a mi centro. 
 
    "Todos ustedes." Respondo con un ligero aturdimiento. 
 
    Se mueve hacia mí y nuestros labios están a punto de encontrarse una vez más cuando de repente escucho un fuerte aullido en la puerta de al lado. 
 
    Me saca de mi trance y Sebastian y yo nos congelamos cuando él se inclina sobre mí. 
 
    Observo mientras sus ojos recorren la habitación y luego escucho el crujido de una cama y el ligero golpeteo de una cabecera contra la pared. 
 
    Pone los ojos en blanco y deja escapar una bocanada de aire antes de mirarme. 
 
    No puedo evitar estallar en carcajadas en respuesta. 
 
    Se une a mí y ambos nos reímos incontrolablemente. 
 
    Se deja caer de mi cuerpo y se deja caer en la cama a mi lado, su gran pecho se mueve arriba y abajo rápidamente. 
 
    Un par de lágrimas corren por mis mejillas y las limpio mientras el sonido de nuestra risa comienza a apagarse naturalmente. 
 
    "jodidos Jace e Iris". dice en voz baja, sacudiendo la cabeza. 
 
    Hay otro sonido fuerte que juro que suena sospechosamente como un "yeeha". 
 
    "Ni siquiera quiero saber qué fue eso". Sebastian se ríe mientras yo me río con él. 
 
    Él pone su brazo alrededor de mí y me acerca, besando suavemente la parte superior de mi cabeza. 
 
    "¿Quieres ver una película?" pregunta en voz baja pero ya, en sus brazos, siento que mis ojos comienzan a cerrarse. 
 
    Sacudo la cabeza suavemente y él me abraza con fuerza mientras ambos nos quedamos dormidos. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 15 
 
    POV de Alpha Sebastian 
 
    “¡¡Pero Aiden!! Sabes que puedo hacer esto. ¡Soy más que capaz! Natalia gime cuando Aiden mete su bolso en el maletero del coche. 
 
    “Nat... hemos pasado por esto. Sé que quieres a Nina. Créeme, sé que puedes manejarla, pero sabes por qué no puedes venir, ¿verdad? dice rotundamente, deteniéndose para mirarla a los ojos. 
 
    "Lo sé". ella suspira derrotada mientras camino y le aprieto el hombro antes de arrojar mi bolso en la parte de atrás junto al de Aiden. 
 
    Me acerco al frente de la cabaña donde Summer está de pie mirando en silencio. 
 
    Nuestros ojos se encuentran y le sonrío ampliamente, mi mente regresa a la noche que pasamos juntos. Seguro que no terminó de la manera que a ninguno de los dos nos hubiera gustado, pero nos divertimos y el solo hecho de tenerla conmigo... me hizo entender lo mucho que ya me estoy enamorando de ella. 
 
    “Sabes Sebastian… si me dejas ir seguro que te puedo ser útil. Ya sabemos que soy rápido y fuerte y-“ 
 
    “Conozco a Summer, pero no te quiero cerca de ese doctor. No hasta que averigüemos qué te hizo la última vez. Contesto. 
 
    Ella asiente levemente en respuesta, con una expresión de preocupación pintada en su rostro. 
 
    "¿Estás bien?" 
 
    "No precisamente." ella responde rápidamente. "Es solo que... estoy preocupado, eso es todo". 
 
    Me encojo de hombros y le sonrío tranquilizadoramente acercándome para tomar su mano en la mía. 
 
    “No lo estés, puedo manejar esto. No es mi primera vez sabes... y de todos modos Ivan no tendrá más remedio que retroceder con nosotros. Es poco probable que tengamos que usar la fuerza”. 
 
    Asiente de nuevo y aprieta mi mano con fuerza. 
 
    "Te voy a extrañar." ella susurra. 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Te voy a extrañar." ella repite de nuevo. 
 
    "Espera, voy a necesitar que digas eso más fuerte...", bromeo mientras ella golpea mi brazo juguetonamente. 
 
    Sonrío a cambio y envuelvo mis brazos alrededor de ella. 
 
    “Te veré mañana, está bien. No me iré por mucho tiempo. 
 
    Alcanza mi torso sosteniéndome cerca mientras entierra su cabeza en mi pecho. 
 
    Es difícil creer que solo nos conocemos desde hace unos días. 
 
    Dejarla en este momento se siente como un maldito esfuerzo y tengo que decir que es un sentimiento extraño para mí. 
 
    Nos despedimos de las mujeres, dejándolas hacer su propio camino de regreso a casa antes de subirnos al auto para encontrarnos con el resto de nuestros guerreros. 
 
    "¿Dónde está este lugar en el que nos reunimos?" —pregunta Jace mientras conduzco a gran velocidad por la carretera vacía. 
 
    “Es un hotel... en terreno neutral pero está cerca del territorio de Iván”. afirmo a cambio. 
 
    "¿El hotel donde se llevó a cabo la última reunión de Pheonix?" Dan pide una aclaración. 
 
    Asiento en respuesta. 
 
    Un rato después estamos manejando hacia el estacionamiento y noto la gran cantidad de autos que hay aquí. Claramente, la mayor parte de nuestra copia de seguridad ya ha llegado. 
 
    El vestíbulo del hotel está repleto de gente. La mayoría probablemente se registrará y pasará la noche aquí. Entramos y Aiden y Jace se dirigen a informar a sus guerreros mientras Dan y yo atendemos a los nuestros. 
 
    "Alpha Sebastian...", la voz de una mujer grita detrás de mí cuando estoy en medio de una conversación. 
 
    Mierda. Reconozco la voz de inmediato y me estremezco un poco antes de girarme para ver a la familiar mujer rubia. 
 
    Ella tiene una gran sonrisa en su rostro, sus brazos cruzados sobre su pecho. 
 
    “Camilla”. digo con una sonrisa forzada. 
 
    "Te olvidaste de ella, ¿no?" Dan dice divertido a través del enlace mental. 
 
    Le doy una mirada de advertencia de soslayo y él me sonríe. 
 
    "Sabes, para un tipo con memoria fotográfica, crees que habrías recordado ese detalle". él continúa. 
 
    "Entonces, ¿supongo que tengo que agradecerte por todos estos cuerpos extra por aquí hoy?" sonríe señalando el concurrido vestíbulo que nos rodea. 
 
    Doy un paso lejos de Dan y los demás y asiento con la cabeza en respuesta. 
 
    "Lo siento, tenemos negocios y este parecía un buen lugar para reunirse". digo honestamente. 
 
    Ella me sonríe brillantemente y extiende su mano para descansarla en mi brazo suavemente. 
 
    “No te disculpes. Es bueno verte de nuevo... Sin embargo, estaba esperando una llamada, no voy a mentir". dice tímidamente, mordiéndose la comisura del labio. 
 
    Mierda. 
 
    "Lo siento Camilla, debería decirte-" 
 
    De repente, Jace se acerca a nosotros y veo que sus ojos se dirigen a Camilla antes de volver a mí. 
 
    "Seb, estamos listos para mudarnos". dice asintiendo. 
 
    "Está bien. Vamos a hacerlo." Respondo a cambio, agradeciendo a la Diosa por la interrupción. 
 
    Me vuelvo para mirar a Camilla, que parece abatida. 
 
    "Tengo que ir. Gracias por cuidar de todos.” 
 
    Ella duda por un momento antes de devolverle la sonrisa. 
 
    “Ese es mi trabajo... aunque espero que su negocio no lo mantenga ocupado durante toda su estadía con nosotros”. dice coquetamente. 
 
    Jace frunce el ceño y cruza los brazos sobre el pecho. 
 
    “Oh, vamos a estar tan jodidamente ocupados, señora, no te voy a mentir. Ni siquiera un minuto de sobra. Ahora cuídate bien.” dice mientras Camilla abre la boca en un ligero shock para responder. 
 
    Aprovecho la oportunidad para salir de allí, alejándome mientras todos los demás comienzan a seguirme. 
 
    "No te preocupes, te cubro las espaldas... piensa en mí como una especie de wingman al revés". Jace dice divertido. 
 
    “Gracias Jace aunque no necesito tu ayuda. Sé cómo decirle a una mujer que ya no estoy interesado”. 
 
    “Pffft... te sorprenderías. Confía en mí, he visto algunos ojos locos en mi tiempo y esa mujer los tenía”. se ríe cuando Dan se une. 
 
    Niego con la cabeza y miro hacia Aiden, cuya cara está tan seria como siempre antes de subirnos a los autos para ir a Coldridge. 
 
    A medida que nos acercamos al territorio, la charla animada se va apagando a medida que todos se preparan para poner cara de juego, incluido yo mismo. 
 
    La verdad es que no estoy nervioso en lo más mínimo. Suena arrogante... tal vez incluso un poco tonto, pero estas situaciones no me asustan ni me preocupan. 
 
    Me enorgullezco de estar preparado para cada situación en la que entro y hoy no es diferente. 
 
    Como estaba previsto, llegamos a la línea divisoria de Coldridge y vemos que la entrada ha sido bloqueada. 
 
    No es inesperado, vi a uno de sus rastreadores a una milla de distancia siguiéndonos. 
 
    Detengo el auto en la barricada y observo en silencio por unos momentos mientras los guerreros de Coldridge comienzan a filtrarse, observando atentamente el convoy de vehículos. 
 
    "Tiempo de la funcion." dice Jace mientras abrimos las puertas del auto para salir. 
 
    Miro a mi alrededor para ver que nuestros propios guerreros han seguido mi ejemplo, saliendo de sus vehículos para ponerse firmes, listos y esperando. 
 
    Levanto la mano para indicarles a todos que se queden atrás y empiezo a caminar hacia la barricada. 
 
    Reconozco vagamente al hombre que está parado al frente y en el centro. A pesar del gruñido en su rostro, puedo ver que, de hecho, es el Beta de Ivan, Leon. 
 
    "¿Qué diablos estás haciendo aquí, Pierce?" espeta a medida que me acerco, deteniéndose a solo unos metros de distancia 
 
    "Envía por Iván ahora Leon". Respondo simplemente. 
 
    Está en camino. ¡No puedes aparecer aquí sin previo aviso de esta manera!” 
 
    Miro por encima del hombro a la copia de seguridad que tengo conmigo. 
 
    "Parece que lo acabo de hacer". Respondo con indiferencia. 
 
    Parece que mi comportamiento tranquilo solo sirve para hacerlo enojar más, su cara grande y redonda se pone más roja por minutos. 
 
    "Sí... bueno, todos deben irse bien-" 
 
    "Ni una oportunidad, Leon... Iván... ahora". Le instruyo una vez más. 
 
    Abre la boca con rabia antes de que escuche una voz que viene de los árboles. 
 
    "Estoy aquí... ahora dime qué carajo estás haciendo en mi tierra, Pierce". Iván escupe enojado mientras camina hacia mí con hombres flanqueándolo a cada lado. 
 
    No me muevo del lugar. Mirándolo con calma a cambio. 
 
    Entonces siento que Aiden aparece a mi lado y ya puedo sentir la rabia que irradia de él. 
 
    Todavía tiene en mente el ataque a Natalia y sé que está sediento de sangre. 
 
    En ese momento, Ivan también nota su presencia y se detiene en seco, con un ligero destello de miedo en sus ojos. 
 
    “¿Y trajiste a tu maldito hermano contigo? ¿De qué se trata todo esto?" grita enojado. 
 
    Por el rabillo del ojo veo las manos de Aiden cerrarse en puños y sé que solo tengo unos segundos antes de que estalle una pelea. 
 
    “Podemos hacer esto de la manera fácil o de la manera difícil, Iván. Quiero al médico y quiero saber qué has hecho con los otros lobos secuestrados. lo digo claramente. 
 
    "¿Qué diablos estás haciendo con Pierce?" responde rápidamente, arrugando la cara. 
 
    “¡NO MIENTEN! ¡PEDAZO DE MIERDA!” Aiden sale disparado por el bosque. 
 
    La acción hace que algunos de los hombres de Ivan tomen posiciones de combate y veo a Jace y los demás haciendo lo mismo a cada lado de mí. 
 
    “No sé de qué diablos estás hablando, pero si no sales de mi tierra en los próximos cinco jodidos segundos, te vas a arrepentir”. Iván ladra a la defensiva. 
 
    Niego con la cabeza y doy un paso hacia él. 
 
    Se queda quieto y me mira desafiante como yo. 
 
    “Iván mira a tu alrededor. Estás superado en melena, habilidoso y emparejado. Tengo el apoyo de tres paquetes conmigo. Voy a cruzar el límite hoy. Te guste o no." digo con firmeza. 
 
    Observo mientras sus ojos escanean la escena frente a él y se gira para mirar a su Beta. Probablemente discutiendo el asunto a través de su vínculo mental. 
 
    No voy a quedarme a un lado y dejarte entrar, Pierce. Sobre mi cadaver. Ahora explica de qué se trata todo esto. 
 
    “La Doctora, sabemos lo que está tramando. Sabemos lo que estás haciendo Iván. Los lobos perdidos... fuiste tú. Los has estado secuestrando y experimentando con ellos. afirmo enojado. 
 
    "¿Disculpe? malditos experimentos? ¿Te hago un favor, dejándote tomar prestada a la charlatana y su banda de nerds y te atreves a venir aquí gritando sobre experimentos? 
 
    "Basta de Ivan, ¿dónde está ella?" exige Aiden. 
 
    Ivan se encoge de hombros y mira alrededor de sus hombres, quienes lo miran fijamente sin comprender. 
 
    “¿Qué quieres decir con dónde está ella? Que yo sepa, ella está en tu manada. Ayudando a esa chica desaparecida, que por cierto sé que es tu jodido compañero Pierce. No soy estúpido." 
 
    Frunzo el ceño y me vuelvo para mirar a Dan, que refleja mi expresión. 
 
    No me malinterpretes. Ivan es un imbécil astuto, sin embargo, no puedo evitar pensar que parece jodidamente desconcertado por todo el asunto. 
 
    “¿Así que no has tenido contacto con el doctor?” Pregunto. 
 
    “No desde que se fue a tu manada, pero te lo digo ahora mismo, Pierce, si así es como pagas un favor. No lo voy a olvidar”. frunce el ceño. 
 
    Miro a Aiden y veo que sus ojos todavía están fijos en Ivan, con una mirada de desdén en ellos. 
 
    Ya ha tomado una decisión, pero debo admitir que estoy empezando a repensar. 
 
    "Está bien... si esa es la verdad, entonces no tendrás ningún problema con que hagamos una búsqueda de las cosas del doctor y de tu territorio". lo digo claramente. 
 
    "¡De ninguna manera!" gruñe marchando hacia mí. 
 
    Me quedo arraigado en el lugar. Mis manos todavía firmemente en mis bolsillos. 
 
    Aiden va a hacer un movimiento, pero sacudo la cabeza sutilmente en respuesta. 
 
    Ivan se mueve justo en frente de mi cara, sus facciones se contraen por pura ira. 
 
    “Este es el colmo de la falta de respeto Pierce. ¡La reunión de Pheonix se enterará de esto!” 
 
    Me río un poco y niego con la cabeza. 
 
    “Ivan.... Haz lo que tengas que hacer pero mis exigencias no cambiarán. Estoy haciendo una búsqueda en el territorio hoy y preferiría hacerlo sin poner a nuestros guerreros en una pelea innecesaria, pero lo haré... si tengo que hacerlo". Declaro de una manera mortalmente seria. 
 
    Vuelve a mirar mi gran convoy de autos y aprieta los dientes con rabia. 
 
    "Tu llama Iván". agrego, mirándolo a los ojos desafiante. 
 
    Puedo ver su batalla interior escrita en todo su rostro. Su orgullo trabajando en contra de su mejor juicio. 
 
    Luego se hace a un lado dramáticamente y aprieta los puños con fuerza. 
 
    "Déjalos pasar Leon-" 
 
    "¡Pero Alfa!-" 
 
    "Dije que los dejaran joder". 
 
    Asiento con la cabeza y me giro para mirarlo con calma. 
 
    "Hiciste la decisión correcta". 
 
    Él me mira con desdén mientras hago señas para que los autos avancen hacia el territorio. 
 
    Me alegro de que haya concedido rápidamente. Es la forma en que esperaba que fuera después de todo. 
 
    Solo un tonto se enfrentaría a un ejército del doble de su tamaño. Ivan es un imbécil, pero no es un completo idiota. 
 
    A pesar de tener su permiso, tengo cuidado de no quitarle los ojos de encima ni por un segundo mientras me guía hacia el hospital de la manada donde comenzaremos nuestra búsqueda. 
 
    Cuando llegamos al edificio en cuestión, despliego unidades de guerreros a varios lugares de interés en el territorio. Estoy decidido a no dejar piedra sin remover y si eso significa estar aquí todo el día en este maldito agujero de mierda, que así sea. 
 
    “Llévame al consultorio del médico”. Le exijo a Iván mientras mira a uno de sus hombres. 
 
    "Alfa. Es la habitación 17 en el segundo piso”. afirma el hombre. 
 
    Comenzamos a hacer nuestro camino como grupo, un tenso silencio llena el vacío entre pasos mientras nos dirigimos a nuestro destino previsto. 
 
    Abro la puerta y miro adentro para ver lo que parece ser solo un espacio de oficina promedio. 
 
    No es particularmente grande. Es simplemente normal. 
 
    Asiento con la cabeza hacia Jace y Aiden, quienes se ponen a trabajar buscando en el lugar y me dirijo hacia el escritorio para mirar en los cajones. 
 
    "Entonces, ¿vas a decirme qué diablos pasó con el charlatán?" Ivan escupe mientras nos ve destrozar el lugar. 
 
    “Todavía no, no lo soy. Siéntete libre de irte. Respondo con indiferencia antes de seguir ignorándolo. 
 
    Sale de la habitación como un jodido niño pequeño y lo escucho ladrar insultos a sus hombres mientras se aleja por el pasillo. 
 
    Después de horas de buscar entre documentos, archivos de computadora y archivadores. No encontramos nada jodido. 
 
    Nada incriminatorio en absoluto. 
 
    Parece que ella estaba operando como una verdadera 
 
    Doctor en esta instalación. Todo su trabajo apunta a pacientes reales e investigaciones genuinas. 
 
    Justo en ese momento Dan aparece en la puerta de la oficina y niega con la cabeza, lo que indica que la búsqueda del territorio también fue un fracaso. 
 
    Dejé escapar un suspiro y puse mis manos en mi cintura, volviéndome hacia Aiden y Jace. 
 
    "Nada... ¿cómo es eso posible?" pregunto con incredulidad. 
 
    Jace se frota la barbilla antes de encogerse de hombros. 
 
    “Tal vez estaba diciendo la verdad. Tal vez él no sabe nada. 
 
    Aiden inmediatamente niega con la cabeza en desacuerdo. 
 
    “¡De ninguna manera él no sabe nada! ¡Ella es parte de su manada!” 
 
    "Lo está, aunque eso no es evidencia suficiente para decir que él está involucrado". Añado. 
 
    “¡Sí, pero sabemos que ella trabaja para alguien! Tiene los medios... ¡sin mencionar que es un maldito imbécil! 
 
    Me pellizco el puente de la nariz y asiento. 
 
    “Lo es, pero eso no significa que tenga algo que ver con esto. Déjame hablar con él. 
 
    "¿¿Habla con el?? ¡¡Sebastian, deberíamos estar torturando al gilipollas!!” Aiden estalla con ira. 
 
    No me sorprende la reacción de mi hermano. Su protección sobre su esposa y su hijo por nacer es de esperar. Siempre hemos sido diferentes en la forma en que manejamos las cosas. Su camino es quizás más directo probablemente como resultado de sus años como soldado. 
 
    "Solo dame un minuto". afirmo con firmeza. 
 
    Me mira y asiente. 
 
    Salgo de la habitación y camino hacia el pasillo para ver a Leon de pie mirando con el ceño fruncido. 
 
    ¿Dónde está Iván? 
 
    "Su oficina." 
 
    Me indica la dirección correcta y salgo del hospital de la manada, dirigiéndome a la empacadora cercana. 
 
    Mientras subo los escalones, veo a miembros de Coldridge mirándome con curiosidad y expresión preocupada. Claramente, nuestra presencia aquí hoy ha causado un gran revuelo. 
 
    Llamo a la puerta de la oficina y apenas quito la mano antes de que la puerta se abra para revelar a Ivan furioso detrás de ella. 
 
    Me mira a los ojos antes de girarse y caminar de regreso a su silla, tomando asiento detrás de su gran escritorio. 
 
    Lo sigo adentro cerrando la puerta detrás de mí y tomando asiento frente a él. 
 
    Hay un silencio por unos momentos antes de que él hable. 
 
    "¿Vienes a decirme que ahora te vas a ir a la mierda de mi tierra?" 
 
    Me recuesto en la silla y me encojo de hombros. 
 
    "Nos iremos ahora". Confirmo. 
 
    “¡Así que no encontraste nada! ¡Como dije que no lo harías! ¡Malditos imbéciles!” él echa humo. 
 
    “Ivan… Voy a sincerarme contigo ahora. Por respeto-“ 
 
    "¡¿Respeto?! ¿Cómo diablos me has mostrado algún tipo de respeto, Pierce? ¡No me hagas reír!” 
 
    “¿Me vas a dejar hablar? Deja de actuar como un niño y escucha. Yo respondo. 
 
    Parece enfurecido pero no interrumpe más. 
 
    “Hace un par de días, nos quedó claro que el Dr. Walters está involucrado en algo turbio. La mujer que encontramos en el bosque recordaba dónde la tenían antes de escapar. Nos llevó a una instalación. Fue el verdadero negocio. Un laboratorio completo con todo lo que esperarías. Han estado secuestrando lobos... experimentando con ellos quién sabe qué. Todavía no sabemos el alcance total”. Yo explico. 
 
    Me mira con expresión seria. 
 
    "¿Y crees que estoy involucrado en esta m**rda?" 
 
    “Lo consideramos. Ella es tu miembro de la manada y nos quedó claro que le estaba informando a alguien. Se la escuchó haciendo una llamada telefónica a su jefe”. 
 
    "¡Bueno, no fue para joderme!" espeta, sacudiendo la cabeza. 
 
    Lo miro, estudiando en silencio su reacción a todo esto. 
 
    Mi instinto me dice que él no tiene idea de lo que estoy hablando, pero no hay manera de que pueda estar seguro. Aún no. 
 
    “Ivan, déjame ser claro… solo porque no encontré nada aquí hoy no significa que esto haya terminado. Créanme cuando digo que voy a cazar a esta mujer y cuando la encuentre a ella y a las personas responsables de toda esta operación... los voy a matar a todos”. 
 
    Ivan me mira y entrecierra los ojos antes de inclinarse hacia adelante. 
 
    “Y déjame ser claro, Pierce... No tuve nada que ver con esto. Nada en absoluto. Si fuera a por ti... vendría por el frente. No desde la jodida espalda porque no soy un cobarde. El responde. 
 
    Me levanto abruptamente y asiento con la cabeza en respuesta. 
 
    "Entonces no tengo nada más que decir aquí". Termino con calma. "Por tu bien, Ivan... es mejor que digas la verdad". 
 
    "¡Sí, sí, vete a la mierda de mi territorio ahora!" 
 
    grita mientras camino afuera para ver a Aiden instruyendo a los guerreros de regreso a sus autos. 
 
    "¿Qué está sucediendo?" pregunta asintiendo. 
 
    Vuelvo a mirar hacia la empacadora y veo a Ivan de pie junto a la ventana de su oficina lleno de rabia. 
 
    Sus brazos cruzados sobre su pecho mientras nos observa. 
 
    “Él no sabe nada...” 
 
    "¿Qué tan seguro estás?" Aiden pregunta con firmeza. 
 
    "Casi seguro." Declaro molesto, frustrado por el hecho de que hemos vuelto al punto de partida. “. Vamos. salgamos de 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 16 
 
    POV de Alpha Sebastian 
 
    "Oye hombre... parece que te vendría bien esto". dice Jace con simpatía mientras coloca un vaso de whisky escocés frente a mí. 
 
    Lo miro y asiento con la cabeza, dejando el bolígrafo mientras toma la silla frente a mí. 
 
    “Gracias por hoy Jace. Agradezco su apoyo en esto”. 
 
    “Por supuesto hombre... lo que necesites. No creo que a mis guerreros les importe... míralos. Una noche gratis en un hotel y estás pagando la cuenta del bar… He tenido que decirles que se controlen un poco”. responde con una sonrisa mientras tomo un trago, colocando el vaso sobre la mesa. 
 
    Miro alrededor del abarrotado bar del hotel y veo que no se equivoca. Parece que me espera un gran cheque al final de la noche. 
 
    Sus ojos escanean el papeleo en la mesa frente a mí. 
 
    "¿Vas a reportar la aparición de Summer en tu manada?" pregunta con curiosidad. 
 
    Dejo escapar un suspiro y tomo el archivo frente a mí. Un pedazo de papel con la foto de Summer adjunta. 
 
    Paso mis ojos por su hermoso rostro y asiento con la cabeza, mirándolo. 
 
    "Sí. Ella merece saber quién anda por ahí buscándola”. 
 
    “Bueno... si te sirve de consuelo. Estás haciendo lo correcto. dice, vaciando su vaso y colocándolo sobre la mesa. 
 
    "Lo sé." 
 
    Es cierto que la idea de que Summer vuelva a su antigua vida me preocupa, pero ¿cuál es la alternativa? ¿La mantengo encerrada como una prisionera por el resto de su vida? 
 
    No es el tipo de Alfa o el tipo de hombre que soy. 
 
    Todo lo que puedo hacer es apoyarla para que descubra quién es ella y cualquier cosa que suceda después de eso... es lo que es. 
 
    “Escucha hombre, me voy a ir a mi habitación. ¿Puedes decirle al barman que cargue la cuenta de mi habitación a la hora de cierre? 
 
    Me pongo de pie y recojo los papeles, colocándolos dentro de la carpeta. 
 
    "No hay problema... hola Sebastian..." 
 
    "¿Sí?" Pregunto mientras me alisto para irme. 
 
    “Yo no me preocuparía demasiado, ¿sabes? Los he visto a los dos juntos. Tengo la sensación de que está aquí para quedarse”. dice con seguridad. 
 
    Asiento con la cabeza y le doy unas palmaditas en la espalda antes de regresar a mi habitación. 
 
    Abro la puerta y arrojo el archivo sobre la cama antes de quitarme la camisa. 
 
    Me dirijo al baño y procedo a tomar una ducha. 
 
    Pienso en cómo se ha desarrollado el día y no puedo evitar sentirme inútil. Esperaba encontrar pruebas en Coldridge. 
 
    Demonios, casi esperaba que Iván nos atacara en un intento desesperado por huir, pero en lugar de eso, todo lo que encontré fue un idiota confundido que no parece distinguir su culo de su codo. 
 
    Si él no está dirigiendo el programa, entonces no sé quién es y todavía tengo que recibir noticias de mis rastreadores con alguna pista sobre el paradero de Nina. 
 
    Le prometí a Summer que me encargaría de esto y hasta ahora todo lo que he logrado hacer es asaltar un puto laboratorio abandonado mientras ella y Natalia casi mueren. 
 
    Cierro el interruptor con la mano para cerrar el agua y salgo de la ducha, envolviéndome la parte inferior del cuerpo con una toalla. 
 
    De repente escucho un ruido proveniente del interior de la habitación y camino hacia la puerta en silencio, preparándome para un posible ataque. 
 
    Abro la puerta y veo a una mujer sentada en el borde de la cama. 
 
    Soy Camila. 
 
    Salta un poco, sorprendida por mi abrupta entrada en la habitación. 
 
    Frunzo el ceño y entro en la habitación, mis ojos observando la escena. 
 
    Está sentada al borde de la cama con una botella de vino en una mano y dos copas en la otra. 
 
    “¿Camila? ¿Qué diablos estás haciendo aquí? escupo con molestia. 
 
    Sus ojos se abren en estado de shock y rápidamente se endereza, levantando las gafas como explicación. 
 
    “Disculpa si te asusté… es solo que disfrutaste mucho el servicio la última vez. Pensé por qué no estar igual de atento esta vez”. ella sonríe seductoramente. 
 
    Dejo escapar una bocanada de aire y niego con la cabeza. 
 
    "Camilla, no puedes dejarte entrar en las habitaciones de las personas, no está bien-" 
 
    "Lo siento, pensé que estarías feliz de verme". dice con tristeza, colocando los vasos vacíos sobre la cama y pasándose la mano por el cabello con nerviosismo. 
 
    No puedo evitar sentirme un poco culpable por mi frialdad hacia ella. Teniendo en cuenta la forma en que dejé las cosas la última vez, probablemente tenga todo el derecho de estar confundida. 
 
    Suavizo mi comportamiento y sostengo la toalla alrededor de mi cintura con fuerza. 
 
    “Escucha... está bien. Eres una mujer muy encantadora. Lo siento si fui grosero, es solo que mi situación Camilla ha cambiado mucho desde la última vez que estuve aquí. he conocido a alguien Ella es muy especial para mí”. Lo admito con cuidado. 
 
    "Oh...", dice con tristeza, colocando su cabello detrás de la oreja antes de volver a mirarme. “Bueno… ella no está aquí ahora mismo, ¿verdad? No te lo diré si no lo haces. 
 
    No puedo negar que su propuesta me hace perder la paciencia y la amabilidad por ella de inmediato. 
 
    “No Camila. No estoy interesado en eso. De hecho, creo que es hora de que te vayas. lo digo claramente. 
 
    Parece un poco desconcertada, como si fuera la primera vez que le dicen que no en su vida. 
 
    Se pone de pie y se alisa la falda con cuidado antes de pasarse el pelo por encima del hombro. 
 
    “¿Es la mujer de la foto?” pregunta, asintiendo con la cabeza hacia el informe de personas desaparecidas de Summer que está sobre la cama. 
 
    "¡¿Revisaste mis cosas?!" La espeto con dureza haciéndola saltar del susto. 
 
    “N-no fue mi intención. Ella es muy bonita... Yo solo-“ 
 
    “Camilla. Salir." digo, haciendo un esfuerzo por mantener mi voz tranquila pero firme. 
 
    Ella asiente con la cabeza y se dirige a la puerta. Mirándome brevemente antes de irse. 
 
    Joder que dolor de cabeza. 
 
    Tal vez Jace tenía razón sobre los ojos locos. 
 
    Me siento en la cama y abro el archivo una vez más para mirar a Summer a los ojos. 
 
    Es entonces cuando me doy cuenta de que nunca habrá nadie que se acerque. Esta mujer ya lista tiene mi corazón. 
 
    Ella tiene mi corazón y ni siquiera sé su nombre. 
 
    "A la mierda esto". digo, sacudiendo la cabeza y agarrando mis pantalones de encima de la silla cercana. 
 
    Rápidamente me preparo, agarro las llaves de mi auto y meto mis cosas en mi bolso que coloco sobre mi hombro. 
 
    “Dan... me voy a casa. Tendrás que tomar uno de los otros autos por la mañana. Me importa vincularlo cuando salgo del hotel y entro al estacionamiento. 
 
    "¿Esperar lo?" responde aturdido, de una manera que me deja saber que está enojado o que ha estado durmiendo. Quizás ambos . “Seba qué pasa ¿necesitas ayuda?" 
 
    "Nada está mal. Solo quiero volver. Te veré mañana." Declaro antes de cortar el enlace. 
 
    Me meto en el coche y simplemente conduzco. 
 
    Mi mente solo en una cosa... llegar a Summer. 
 
    Un poco más de una hora y media más tarde me encuentro llegando a la entrada de la casa de empaque. 
 
    Salgo del auto para ver que el lugar está a oscuras, la mayoría de la gente estará en la cama a esta hora. 
 
    Subo los escalones de dos en dos, mi corazón comienza a latir con fuerza cuando entro por la puerta y me dirijo a las escaleras. 
 
    Una vez en el pasillo, mi desesperación crece. Puedo oler el aroma de su perfume en el aire cuanto más me acerco a la puerta de su dormitorio y todo en lo que puedo pensar es en tenerla entre mis brazos. 
 
    Llamo a la puerta, suavemente pero con firmeza y espero con gran expectación una respuesta. 
 
    Nada. 
 
    Vuelvo a llamar, levantando las manos para descansarlas a ambos lados del marco de la puerta. 
 
    Es entonces cuando escucho los pasos silenciosos, el sonido de ella acercándose. 
 
    Me preparo para verla. Sabiendo que estoy a punto de ser dominado por la emoción en cualquier momento. 
 
    La puerta hace clic y comienza a abrirse para revelarla de pie allí. 
 
    Ella me mira con cansada confusión, apartando su rebelde cabello de su rostro. 
 
    “Sebastián… ¿qué está pasando? estas bien-" 
 
    Ni siquiera la dejo terminar la pregunta. 
 
    La atraigo hacia mis brazos, chocando mis labios contra los suyos desesperadamente. 
 
    Para mi alivio ella responde instantáneamente, envolviendo sus manos alrededor de mi nuca mientras la beso con todo el amor y la pasión dentro de mí. 
 
    Paso mi mano por su espalda, enredando mis dedos en su cabello sedoso y la acerco más. 
 
    Me arrastra hacia el interior de la habitación y cierro la puerta de una patada detrás de mí, incapaz de apartar mi atención de ella ni por una fracción de segundo. 
 
    La presiono contra la pared, sosteniendo sus manos sobre su cabeza con una de las mías mientras empiezo a dejar un rastro de besos por su cuello. 
 
    “Sebastián... ¿qué haces aquí?” ella pregunta entre jadeos por aire. 
 
    “Tenía que verte. Tenía que estar contigo. Respondo honestamente a cambio. 
 
    Ella asiente con la cabeza y su toque se vuelve frenético de repente. 
 
    Ella tira de mi camiseta, que la ayudo a quitarse. Tirando de ella sobre mi cabeza y dejándola caer al suelo. 
 
    Sus delicadas manos tocan mi pecho e inmediatamente las chispas que vuelan entre nosotros me tienen lista para perder la cabeza. 
 
    Respondo de la misma manera, alcanzando su pequeña parte superior que tiro de un solo golpe para revelar su impresionante forma debajo. 
 
    "Joder, te extrañé". Respiro mientras la beso de nuevo, la intensidad de mis sentimientos me lleva a un territorio en el que nunca antes había estado. 
 
    Estoy perdido en esta mujer. Estoy loco, jodidamente loco, enamorado de ella. 
 
    Mi compañero. 
 
    "Yo también te extrañé". susurra, mientras tira de mi cinturón con avidez. 
 
    La dejo que se ponga a trabajar y observo cómo se agacha para bajarme los pantalones. 
 
    Salgo de ellos rápidamente, tomándola de la mano y tirando de ella para que se ponga de pie. 
 
    La levanto sobre mi cuerpo y ella envuelve sus piernas alrededor de mí mientras agarro su sexy culo. 
 
    La llevo hacia la cama, mientras ella sostiene mi cabeza entre sus pechos, echando la cabeza hacia atrás con deleite mientras los beso y los chupo como un poseso. 
 
    “Sebastián... mmmm.” susurra mientras la pongo en la cama. 
 
    De mala gana me alejo de su cuerpo, dando un paso atrás para admirarla, extendida ante mis ojos. 
 
    “Eres tan hermosa, ¿lo sabías? Verano, tenía que volver esta noche. Estar contigo. No quiero volver a separarme de ti nunca más. Jamas." 
 
    Ella asiente con la cabeza y me sonríe suavemente mientras me inclino hacia adelante para enganchar mis dedos en sus bragas. 
 
    Mantiene sus ojos firmemente fijos en los míos mientras los arrastro lentamente por su cuerpo. 
 
    Mi adrenalina sube al pensar en su impresionante cuerpo... desnudo solo para mí, pero no me atrevo a romper esta conexión entre nosotros. Es como si nuestras almas finalmente se hubieran encontrado y nuestro vínculo se está convirtiendo en algo muy real. Creciendo y fortaleciéndose ante mis ojos. 
 
    Levanto una de sus piernas y apoyo su pie en mi hombro mientras empiezo a depositar suaves besos en el interior de su pierna. 
 
    La siento retorcerse con anticipación, cuanto más me acerco a su núcleo y alargo el proceso lo más posible, completamente obsesionada con los sonidos que escapan de sus labios y el movimiento de su cuerpo. 
 
    Beso la parte interna de su muslo y mi toque se vuelve más urgente cuando extiendo mi mano para cubrir su pecho una vez más. 
 
    Su espalda se arquea contra la cama y gime cuando me acerco cada vez más. Más cerca de su pequeño coño húmedo esperando. 
 
    Finalmente la miro mientras mi lengua toca su humedad y casi gruño de satisfacción cuando veo que sus ojos se ponen en blanco de placer. 
 
    Me pongo a trabajar complaciéndola, agarrándola y acercándola a mí. 
 
    No puedo tener suficiente de ella. 
 
    Felizmente me quedaría aquí toda la noche... sacando estos sonidos de sus labios. 
 
    Quiero escucharlos una y otra vez. 
 
    Quiero ser el único hombre que pueda hacerla sentir así. Quién puede satisfacer todos sus deseos. 
 
    Sus dedos recorren mi cabello mientras mueve sus caderas contra mí desesperadamente, sus acciones me muestran lo cerca que está de correrse para mí. 
 
    La dejo ir, besando su torso mientras jadea sin aliento, sus manos agarrando mis bíceps mientras me acerco a sus labios. 
 
    La beso con fuerza, moviendo mi lengua dentro de su boca mientras paso mi mano entre sus piernas. 
 
    Siento su humedad cubrir mis dedos antes de frotar mi pulgar sobre su clítoris lentamente. 
 
    Sus cejas se juntan y me tomo un segundo solo para mirar y maravillarme con su rostro. 
 
    “Sebastián por favor... por favor te quiero.” susurra, sus ojos recorriendo mis calzoncillos. Luego pone sus manos en la cintura. Empujándolos frenéticamente. 
 
    La ayudo a quitárselos, arrastrándolos hacia abajo hasta que estoy tan desnudo como ella. 
 
    Me coloco sobre ella y sus ojos azul cristalino miran los míos en un momento que parece dejarme sin aliento. 
 
    Sé que ella también lo siente, cuando levanto mi mano a su cara. Paso mi pulgar a lo largo de su labio inferior, inclinando su cabeza ligeramente hacia arriba para que se encuentre con la mía. Deslizo mis dedos por su mejilla y en su cabello dorado y suave. 
 
    No necesitamos palabras para expresar cómo nos sentimos los dos en este momento. Es fácil de ver cuando ambos nos miramos con asombro. 
 
    Empujo mi c ** k contra su sexo y respiro mientras me deslizo dentro de ella suavemente. 
 
    Ella gime suavemente en reacción antes de morderse el labio de la bomba. 
 
    La intensidad del momento. Hacer el amor con mi asombrosa, perfecta, fuerte y hermosa pareja me tiene listo para explotar casi de inmediato. 
 
    Mantengo un ritmo constante, ambos cayendo en un ritmo que nos tiene a los dos enganchados. 
 
    Aparto el cabello de su cara con ternura mientras la miro a los ojos, mi longitud todavía bombea dentro de ella repetidamente. 
 
    "Oh, Sebastian... Por favor, continúa". ella gime cuando empiezo a acelerar el paso. 
 
    "Lo que quieras... lo que sea". Respondo con entusiasmo, con la intención de cumplir todos sus deseos. 
 
    “No quiero que esto termine nunca”. susurra, mirándome a los ojos. 
 
    “Nunca tiene que... Eres mía, Summer. Eres mia y yo soy tuyo." Respondo a cambio. 
 
    Ella sonríe mientras pongo mi mano a cada lado de su cabeza, empujando profundamente dentro de ella una y otra vez. 
 
    Después de un tiempo, ambos estamos subiendo a nuestro pico, su deslumbrante rostro se contrae tanto de placer como de alivio cuando llega su orgasmo. 
 
    Ella deja escapar un gemido de hormigueo en la columna y la sigo por el borde casi al instante, corriéndome poderosamente junto con ella. 
 
    Hay silencio por un momento, solo el sonido de nuestros jadeos sin aliento llenando la habitación en silencio. 
 
    Apoyo mi frente contra la de ella y cierro los ojos, recomponiéndome después de lo que acaba de pasar. 
 
    He tenido buen sexo antes, pero nunca he hecho eso. Nunca he estado tan presente en el momento. Tan completamente cautivado por alguien... como soy cuando estoy con ella. 
 
    Me acuesto en la cama a su lado y observo cómo se gira para mirarme fijamente. 
 
    "Hola." ella sonríe ampliamente. 
 
    Sonrío un poco y sonrío como un loco a cambio. 
 
    "Hola." 
 
    “Sebastian eso fue... fue simplemente increíble”. ella susurra suavemente. 
 
    Alcanzo su mano y entrelazo mis dedos con los suyos. 
 
    "Era más que eso." Respondo con sinceridad. 
 
    Ella sonríe mientras llevo sus dedos a mis labios besándolos suavemente. 
 
    “Fue el comienzo del resto de nuestras vidas”. Continúo mientras observo las profundas piscinas azules. 
 
   
 
    Veranos POV 
 
    “Verano... ¡¿Holaaaa?! ¿La Tierra al Verano? Rosalie se ríe mientras miro a Sebastian a través del ajetreado salón de desayunos. 
 
    Me guiña un ojo y me sonrojo un poco, mirando hacia otro lado para continuar apilando comida en mi plato. 
 
    "Oh, Diosa mía, ¿¡me dejaste en blanco por completo!?" Rosalie demanda con una risa. 
 
    Vuelvo a la realidad con un golpe y sacudo la cabeza de un lado a otro. 
 
    "¡¡Lo lamento!! ¡Estaba distraido!" Digo disculpándome cuando Natalia se acerca para unirse a nosotros. 
 
    "¡Urgggg este bebé quiere tocino!" dice con una risa ligera antes de detenerse en seco y mirarme con sospecha. 
 
    "¡Tuviste sexo!" declara, mirándome con expresión impresionada. 
 
    Rosalie se echó a reír mientras yo buscaba frenéticamente a alguien cerca. 
 
    "¡¡Natalia shhh!!" Digo con firmeza, incapaz de ocultar la mirada culpable en mi rostro. 
 
    Ella comienza a reír y asiente con la cabeza en señal de aprobación. 
 
    "¡Consíguelo, niña!" 
 
    "¡Oh, entonces ahora tiene sentido por qué estás tan fuera de sí esta mañana!" Rosalie sonríe cuando empiezo a hacer mi camino de regreso a la mesa de Sebastian. 
 
    "Está bien, si lo admito, ustedes lo dejarán". Sonrío en respuesta. 
 
    "Solo dinos... ¿fue increíble?" Natalia pregunta con curiosidad. 
 
    Me muerdo el labio y asiento con la cabeza mientras vuelvo a hacer contacto visual con Sebastian. 
 
    "Oh, no tienes idea..." 
 
    Cuando llegamos a la mesa, dejo mi plato y lo miro mientras toma un sorbo de su café. 
 
    En ese momento, Murray entra en la habitación y camina hacia la mesa con determinación. 
 
    “Sebastián, ha habido una llamada. Hay una reunión de Pheonix en dos horas…”, dice con urgencia. 
 
    Veo como Sebastian frunce el ceño y se levanta de su silla. 
 
    "¿Por qué? No tenemos otra reunión en cinco meses. ¿Quien llamó?" 
 
    “Fue Tobías. Dijo que estaba tratando de contactarte anoche y no pudo comunicarse. Dijo que el nuevo Alfa que está tomando el relevo de Reuben desea presentarse-“ 
 
    “¿Entonces el bastardo egocéntrico cree que puede convocar una reunión? ¿Qué diablos quiere, una fiesta de bienvenida? Sebastian grita mientras se mueve alrededor de la mesa a mi lado. 
 
    Lo miro mientras sus ojos se suavizan cuando me alcanzan. 
 
    "Volveré pronto." dice inclinándose para besar un lado de mi cabeza. 
 
    Me giro para mirarlo a los ojos y sonreír. 
 
    “Y lo esperaré con ansias”. 
 
    Me sonríe y me guiña el ojo de nuevo antes de seguir a Murray fuera de la habitación. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 17 
 
    POV de Alpha Sebastian 
 
    Me detengo en el estacionamiento y veo a Dan de pie junto a la puerta principal del hotel con Aiden y Jace. 
 
    Ninguno de los dos parece sorprendido de verme llegar, así que asumo que deben haberse enterado de la reunión de último minuto. 
 
    "Oye, ¿volviste tan pronto?" Dan sonríe cuando salgo del auto y camino hacia ellos. 
 
    “Escuché que te fuiste a casa anoche. ¿Espero que haya valido la pena el viaje de ida y vuelta? Jace afirma con una sonrisa de complicidad. 
 
    Sonrío a cambio e ignoro su pregunta. 
 
    "Entonces, ¿escuchaste sobre la reunión de Pheonix?" 
 
    “Sí, los guerreros estaban listos para irse a casa, pero les hemos pedido que se queden por ahora como medida de precaución. No sabemos cómo estará Iván cuando aparezca”. Aiden responde. 
 
    Levanto las cejas y asiento con la cabeza. 
 
    "Todavía bastante cabreado, diría yo". Dan agrega con una risa. 
 
    Nos dirigimos al interior del edificio y miro alrededor del vestíbulo para ver que está tan ocupado como ayer. 
 
    Muchos de los guerreros que estuvieron aquí ayer están matando el tiempo en las áreas de descanso que se extienden entre el salón principal y el bar. 
 
    "¿Soy el primero aquí?" Le pregunto a Dan casualmente mientras reviso mi teléfono. 
 
    "No... Los Alphas Otto, Saul y Tobias están todos aquí". la voz de una mujer responde con frialdad. 
 
    Miro hacia arriba para ver a Camilla de pie allí con las manos entrelazadas frente a ella. Ella tiene una expresión altiva en su rostro. Muy lejos de la coqueta que exhibió anoche en mi habitación de hotel. 
 
    “Gracias Camila.” Respondo cortésmente, ignorando su evidente mirada de desdén. 
 
    Veo a Jace sonriendo por el rabillo del ojo antes de que ella vuelva su atención hacia él bruscamente. 
 
    "Como todos saben... es Pheonix Alphas solo después de este punto". ella dice con total naturalidad. "Tendré que pedirles al resto que se dirijan a la habitación de al lado". 
 
    Se sacude el cabello y camina por el pasillo de regreso al vestíbulo. 
 
    "Caramba, esa es una mujer despreciada". Jace bromea, haciéndome una mueca. 
 
    “Está bien, escucha… sientes incluso la más mínima señal de algún problema de parte de Ivan, te importa conectar a Dan tan pronto como sea posible. Me importan un carajo las reglas, estaremos en la sala en unos segundos. Aiden dice seriamente, mirándome en busca de confirmación. 
 
    No te preocupes por eso. Puedo manejar a Iván. Esto no debería tomar mucho tiempo. Los veré después. Digo antes de darme la vuelta para entrar en la familiar sala de conferencias. 
 
    Mientras entro, veo a los otros Alfas sentados en las mismas sillas que la última vez. Por supuesto, Tobias está sentado a la cabecera de la mesa, mientras que Otto y Saul se sientan a ambos lados de él. 
 
    “Ahh Alfa Sebastián. Es bueno ver que pudiste unirte a nosotros a tiempo”. Tobias dice sarcásticamente mientras tomo asiento. 
 
    "Así es. Buen día." Respondo con indiferencia. 
 
    “¿Te importaría explicar lo que está pasando entre tú e Ivan? Hay muchos guerreros por ahí y se dice que ayer te obligaste a entrar en su territorio. pregunta el viejo Saúl. 
 
    Los tres alfas me miran fijamente, esperando una respuesta. 
 
    “Estoy seguro de que Ivan tendrá mucho que decir cuando llegue aquí”. Respondo vagamente. 
 
    No hay forma de que quiera entrar en detalles en este momento. No hasta que aparece Iván y veo de qué humor está. 
 
    En ese momento, la puerta se abre de golpe e Iván entra. 
 
    Observo con calma mientras sus ojos recorren la habitación, aterrizando en mí mientras se dirige a la silla al otro lado de la mesa grande. 
 
    “Alfa Iván. Me alegro de que pudieras hacerlo. Tobias dice mientras se sienta. 
 
    Ivan apenas lo reconoce, toda su atención se centra en fruncirme el ceño. 
 
    Le devuelvo la mirada, sin que me molesten sus intentos de desafiarme. 
 
    “Veo que todavía tienes tu respaldo completo aquí, Pierce. ¿Esperas problemas? Iván pregunta enojado. 
 
    Dime tú Iván. Respondo, recostándome en mi silla. 
 
    "¿Qué está sucediendo?" Saul pregunta de nuevo, mirándonos a los dos. "Según el acuerdo de Pheonix, todos tenemos derecho a saber si hay discordia entre cualquiera de los paquetes". 
 
    “Este pendejo vino a mi territorio, acusándome de estar involucrado en el secuestro y tortura de los lobos desaparecidos, sin una pizca de puta evidencia”. Iván escupe enojado. 
 
    Pongo los ojos en blanco, ya harta de sus jodidas rabietas. 
 
    “Iván, te he explicado los motivos pero déjame que te lo repita, ya que parece que no se está registrando”. Digo, antes de mirar a los otros Alfas. 
 
    “Tengo pruebas de que un médico de la manada de Iván ha estado experimentando con los lobos desaparecidos. Exploré la posibilidad de que él pudiera haber estado involucrado”. 
 
    “¡Lo cual yo no era! ¡Eres un idiota engreído! Iván echa humo. 
 
    Lo miro con calma y asiento con la cabeza. 
 
    "Me parece bien. Me equivoqué." Digo encogiéndome de hombros, tomándolo por sorpresa. 
 
    Me mira sin comprender por un momento mientras la puerta en la esquina de la habitación se abre. 
 
    Miré hacia arriba para ver a un hombre entrar y cerrar la puerta detrás de él. Tiene más o menos mi estatura y edad, tiene el pelo rubio y lleva un traje marrón y una corbata. 
 
    La habitación está en silencio mientras camina hacia la mesa para unirse a nosotros, moviéndose para pararse en el extremo de la cola frente a Tobias. 
 
    Nadie dice nada y puedo decir que todos están en medio de formular su propia primera impresión. 
 
    “Buenos días Alphas... Me alegro de que hayan aceptado mi solicitud para una reunión de Pheonix hoy. Tengo entendido, después de hablar con Tobias, que no había uno programado durante bastante tiempo, así que lo agradezco”. dice antes de tomar asiento. “Mi nombre es Nicholas Turner y tomaré el relevo de mi tío abuelo Reuben en Lockheart Valley”. 
 
    Asiento en respuesta justo cuando Tobias salta casi de inmediato. 
 
    “Como dije por teléfono, Alpha Nicholas, bienvenido a la reunión de Pheonix. Espero que se esté acomodando en su nueva posición”. dice con entusiasmo. 
 
    Pongo los ojos en blanco ligeramente y veo a Ivan al otro lado de la mesa haciendo lo mismo. 
 
    Tobias siempre ha sido el lameculos. El más falso de todos nosotros. 
 
    "Sí, estoy de acuerdo. Felicitaciones por su nombramiento como Alpha”. Saul agrega, examinando a Nicholas por encima de sus anteojos en la punta de su nariz. 
 
    “¿Sin embargo, esto realmente requería una reunión? Estoy seguro de que un correo electrónico habría sido suficiente”. interviene Otto, llevándose el cigarrillo a la boca. 
 
    “Entiendo eso... pero me gusta saber quiénes son mis compañeros. ¿Somos vecinos después de todo? Por lo que he oído, ¿estas reuniones están dedicadas a mantener la región funcionando sin problemas? 
 
    "Así es." Iván responde, mirándolo hacia atrás. 
 
    “Mi nombre es Alpha Ivan de Coldridge y si terminamos aquí, algunos de nosotros tenemos cosas que hacer”. 
 
    No puedo evitar compartir la misma opinión. Tengo un montón de trabajo con el que seguir adelante y reunirme para un chat de "conocerte" no es exactamente una prioridad en mi agenda. 
 
    “Nicholas, es bueno conocerte. Mi nombre es Sebastian y dirijo Shadow Warriors”. Digo, inclinándome para estrechar su mano. 
 
    Toma mi mano con fuerza y asiente con la cabeza en respuesta. 
 
    "Si eso es todo, caballeros, entonces yo..." empiezo antes de que Nicholas interrumpa abruptamente. 
 
    “En realidad, me preguntaba si podríamos hablar de negocios primero. Desde que llegué a Lockheart, veo que mi tío no estaba tomando exactamente las decisiones comerciales correctas, digamos. Me preguntaba si estaba abierto a discutir algunas empresas conjuntas. pregunta, colocando algunos archivos sobre la mesa frente a él. 
 
    “Así no es como hacemos las cosas aquí... tenemos muy pocos negocios juntos. Esto mantiene el equilibrio y la paz entre las manadas”. Saúl lo dice claramente. 
 
    Hablaré de negocios contigo. Tobias se entromete, casi cayendo sobre sí mismo para responder. 
 
    Nicholas asiente con aprobación. 
 
    Una parte de mí quiere decirle que se mantenga alejado de Tobias, que es tan serpiente como parece. Sin embargo, supongo que con el tiempo lo descubrirá por su cuenta. 
 
    "Me alegra escuchar eso, Tobías". Nicholas sonríe antes de mirar entre Ivan y yo expectante. 
 
    "Coldridge no requiere ninguna ayuda ni tu negocio". Iván dice en su forma grosera habitual. 
 
    Nicholas levanta las cejas ligeramente antes de volverse hacia mí. 
 
    ¿Y tú, Sebastián? pregunta con curiosidad. 
 
    Lo pienso por un segundo. 
 
    No me opongo a las alianzas y definitivamente no a los negocios que puedan beneficiar a mi manada. Sin embargo, desde la muerte de mis padres, hice el voto de nunca entrar en acuerdos importantes con nadie de la reunión de Pheonix y es una regla que tengo la intención de cumplir. 
 
    "No, gracias... pero buena suerte". digo genuinamente. 
 
    En ese momento, la puerta se abre y Camilla entra arrastrando los pies con una gran taza de café. 
 
    Ella me da una mirada con el ceño fruncido antes de proceder a caminar alrededor de la mesa, llenando las tazas frente a nosotros. 
 
    "Entonces, ¿debo deducir de esto que solo Tobias desea quedarse para hablar más de negocios hoy?" Nicholas pregunta, frunciendo el ceño. 
 
    "Así es." Ivan responde claramente antes de sacar su teléfono de su bolsillo y mirarlo con impaciencia. 
 
    "Yo también me voy a ir". dice Otto, apagando su cigarrillo en el cenicero a su lado. 
 
    “Alfa Nicholas, fue bueno conocerte, pero también debo irme. Envía mis saludos a tu familia”. añade Saúl. 
 
    Nicholas asiente con aceptación en respuesta. 
 
    “Con respecto a tu situación familiar, Nicholas, ¿estás emparejado? Tengo tres hijas a las que me encantaría presentarles. Tobias dice con entusiasmo. 
 
    Niego con la cabeza levemente ante la propuesta de Tobias. De hecho, me sorprende que haya tardado tanto en mencionar a sus hijas. Ha estado tratando de que Iván y yo nos reunamos con ellos desde que nos unimos a las reuniones de Pheonix. 
 
    "Disculpe." Camilla dice con frialdad, pasando a mi lado para colocar un plato de sándwiches en el medio de la mesa. 
 
    "No, no estoy emparejado". responde Nicolás. “Bueno, en realidad… ya no. Era." 
 
    "¿Oh? ¿Puedo preguntar qué pasó?” Tobias pregunta con curiosidad. 
 
    “Mi esposa desapareció hace bastante tiempo. Desafortunadamente no la he visto desde entonces”. responde con tristeza. 
 
    Por alguna razón, su respuesta instantáneamente llama mi atención y me congelo en mi posición mientras observo cómo se desarrolla su conversación con Tobias. 
 
    Mientras habla, mis ojos vagan hasta su cuello... donde veo el contorno descolorido de una marca. 
 
    Parece que no he hecho un puto buen trabajo siendo discreto cuando Ivan levanta los ojos de su teléfono y me examina en silencio. 
 
    "¿Desaparecido? Diosa eso es terrible. Siento escuchar eso." dice Tobías. 
 
    “Sí... pésimo asunto Nicholas. Mis condolencias." Saul agrega, sacudiendo la cabeza. 
 
    Nicholas asiente antes de colocar su mano en la chaqueta de su traje y sacar su billetera. 
 
    Observo atentamente mientras lo abre, sacando una fotografía de la parte de atrás. 
 
    “Esta es mi esposa… ha estado desaparecida por más de un año”. 
 
    Le pasa la fotografía a Ivan, quien escanea su contenido antes de mirarme. 
 
    Luego se pasa a Saul y Tobias antes de dirigirse a Otto, quien lo estudia por un momento. 
 
    Todo parece moverse en cámara lenta. Mi cerebro ya sabe exactamente lo que está por venir a continuación. 
 
    Otto me entrega la foto y yo extiendo mi mano para recibirla. 
 
    Tomo una respiración profunda antes de que mis ojos se dirijan hacia la fotografía en mis manos. 
 
    Y entonces... mi corazón instantáneamente se hunde en mi pecho. 
 
    Lo primero que noto son esos ojos azul cristalino. 
 
    Los ojos azules de mi compañero. 
 
    Mi verano. 
 
    trago Incapaz de apartar los ojos de la evidencia que me devuelve la mirada. 
 
    Su hermoso rostro. Sonriendo ampliamente. 
 
    En la fotografía, se ve un poco más bronceada, su cabello es un tono o dos más claro de lo que es ahora, pero puedo ver tan claro como el agua que es ella. 
 
    No hay duda. 
 
    Trago saliva, coloco la fotografía sobre la mesa y se la devuelvo a Nicholas. 
 
    Mientras lo hago, Ivan me mira fijamente. 
 
    Ya sé que lo ha descubierto. 
 
    Él sabe que tengo un compañero... un compañero que está marcado y que fue encontrado vagando por el bosque después de ser secuestrado. 
 
    A pesar de nunca haber visto a Summer personalmente, puedo decir por la expresión de su rostro que lo sabe. 
 
    Me siento derecho en mi silla. Mis ojos se clavaron en los suyos... esperando su próximo movimiento. 
 
    Me preparo para llamar a Dan. Me preparo para la tormenta de mierda que seguramente comenzará una vez que revele la verdad. 
 
    Continúa mirándome fijamente mientras sostengo su mirada desafiante. 
 
    Noto a Nicholas tomando la foto una vez más, sosteniéndola en sus manos para examinarla de nuevo con tristeza. 
 
    "Ella es una belleza...", afirma Otto bruscamente. 
 
    Todavía Iván no dice nada. 
 
    "Bueno, yo diría que debería irme ahora". el viejo Alpha Saul dice finalmente, levantándose de su silla. 
 
    Sigo su ejemplo, al igual que Ivan y Otto hacen lo mismo. 
 
    ¿Por qué diablos Iván no ha dicho nada? 
 
    Teniendo en cuenta lo enojado que está conmigo en este momento... Pensé que aprovecharía la oportunidad para joderme. 
 
    Mi cabeza es un maldito desastre en este momento. Siento como si mi cerebro estuviera golpeando contra mi cráneo con el peso de lo que acabo de descubrir. 
 
    Mi pareja ya tiene pareja. 
 
    ¡Está jodidamente vivo! 
 
    ¡calle! 
 
    Me doy cuenta de que necesito salir de esta habitación. 
 
    Necesito largarme de aquí y averiguar qué debo hacer a continuación. A dónde voy desde aquí. 
 
    Nicholas deja la fotografía sobre la mesa antes de levantarse para estrecharme la mano. 
 
    Tomo su mano con fuerza mientras sus ojos se encuentran con los míos. 
 
    "Encantado de conocerte... hasta la próxima". dice antes de soltarlo. 
 
    Comienza a despedirse de los demás y me dirijo a la puerta poniendo mi mano en la manija. 
 
    Estoy listo para largarme de aquí. Esta situación requerirá algo de planificación y reflexión. 
 
    Entonces escucho una voz chillona decir... 
 
    “Hola Alpha Sebastian… ¿No es esta mujer tu nueva novia?” 
 
    Me giro lentamente para ver a Camilla... sosteniendo la fotografía con una sonrisa astuta en su rostro. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 18 
 
    POV de Alpha Sebastian 
 
    "¿Disculpe?" Nicholas dice en una mezcla de confusión y conmoción, sus ojos se mueven rápidamente entre Camilla y yo. 
 
    Camilla me sonríe antes de devolverle la foto con satisfacción. 
 
    La ignoro y, en cambio, miro a Nicholas, que ahora me está examinando con el ceño fruncido. 
 
    "¿Qué dijiste sobre mi esposa?" pregunta de nuevo, mirando a Camilla. 
 
    Ella se encoge ligeramente de hombros y empuja su cabello detrás de su hombro. 
 
    “He visto a su esposa antes, señor... Alpha Sebastian tenía una foto de ella en su habitación. Aparentemente ella es muy importante para él-“ 
 
    “Camilla”. Interrumpo abruptamente, levantando mi mano. "Suficiente." 
 
    Nicholas está horrorizado por sus palabras. 
 
    Observo cómo sus manos se cierran lentamente en puños y aprieta los dientes con ira. 
 
    “¿ES ESTO jodidamente CIERTO? ¡¿TIENES MI ESPOSA?!” 
 
    Levanto mis manos frente a mi cuerpo, tratando de calmar la situación. 
 
    “Deberíamos hablar de esto en privado. Vamos a-“ Empiezo, antes de que me interrumpa con rabia. 
 
    “¡¡RESPONDE LA maldita PREGUNTA!!” él demanda, sus ojos encendidos con furia. 
 
    Bajo las manos y miro alrededor de los demás brevemente antes de mirar a Nicholas a los ojos. 
 
    "Sí." 
 
    "¡¡Maldito gilipollas!!" grita en respuesta. 
 
    "¡¡ME LLEVARÁS CON ELLA AHORA MISMO!!" 
 
    Niego con la cabeza en rechazo. 
 
    No te llevaré a ningún lado cerca de ella. Especialmente si no te calmas de una puta vez. 
 
    "¡¡No tienes derecho!! ¡Ningún derecho a dictarme cuándo debo ver a mi esposa! ¿Donde esta ella? ¡¿Qué le has hecho?!” grita antes de gritar el nombre de un hombre en voz alta. 
 
    La puerta se abre detrás de mí y dos hombres entran, escaneando la habitación cuidadosamente. 
 
    "¿Alfa nos llamaste?" le preguntan a Nicholas obedientemente pero él no responde, sus ojos salvajes todavía están fijos en mí. 
 
    “¡TE PREGUNTÉ QUÉ COÑO LE HICISTE A MI ESPOSA!? TE JURO QUE SI LA HAS HERIDO-“ 
 
    La mera insinuación hace que me hierva la sangre y me rompa. 
 
    “Espera un maldito minuto Nicholas. ¡Nunca le haría daño! ¡Soy yo quien la ha estado cuidando! ¡Desde el momento en que apareció en mi maldito territorio! 
 
    “¡Me la traerás ahora! ¡O tendrás guerra! ¡Lo juro!" se burla, apuntando su dedo hacia mí. 
 
    "Cálmate y discutamos esto apropiadamente-" 
 
    “¡YO NO ME VOY A CALMAR, YO QUIERO A MI MUJER! ¡TRÁELA AQUÍ AHORA MISMO!” 
 
    me mantengo firme Mi nervio inquebrantable. 
 
    "No. Salimos de esta habitación. Hablamos uno a uno. Manejamos esto como Alfas. 
 
    De repente, su rostro se contorsiona en una mirada de pura rabia antes de echarme a correr. 
 
    Me preparo para su ataque, vinculando rápidamente a Dan en el proceso. 
 
    Tomo una posición de lucha mientras observo su cuerpo lanzarse hacia mí, pero nunca llega. 
 
    En lugar de eso, Ivan se para frente a mí disparando su mano y agarrando a Nicholas por el cuello. 
 
    Observo atónito cómo empuja a Nicholas hacia atrás mientras Otto y Saul lo ayudan a agarrar sus extremidades agitadas. 
 
    "¡Suficiente! Sebastián es un imbécil pero es un hombre de palabra. Si él dice que no le ha pasado nada malo, entonces esa es la verdad. ¡Contrólate, joder! Ivan escupe, aflojando su agarre en el cuello de Nicholas. 
 
    Ivan da un paso atrás y me mira. 
 
    Asiento con la cabeza en agradecimiento. 
 
    Eso fue jodidamente inesperado, pero mi respeto por él acaba de subir un nivel. 
 
    En ese momento, la puerta se abrió de golpe y Dan, Aiden y Jace entraron. 
 
    "¿Qué diablos está pasando aquí?" Aiden exige mientras contempla la escena. 
 
    Nadie responde mientras Nicholas se encoge de hombros ante Otto y Saul con enojo. 
 
    “Nicolás. Hay algunas cosas que debes saber sobre Summer-“ 
 
    "¿Verano? ¿Quién diablos es Summer? El nombre de mi esposa es Emma” 
 
    "Mierda..." dice Jace, dejando escapar una bocanada de aire y mirando a Aiden y Dan, la repentina realización de lo que está pasando golpeándolos a todos simultáneamente. 
 
    “¿Emma?” Repito lentamente, mi mente tratando de entender la nueva información. 
 
    "¡¡Sí!! ¡Ese es su nombre! ¡Ahora dime qué está pasando!” 
 
    Sacudo la cabeza, despejándola de mis pensamientos confusos. 
 
    “Ella apareció en mi territorio hace menos de dos semanas. Estaba aturdida... confundida. Ella no recuerda nada sobre su secuestro o su vida anterior-" 
 
    "¿Y aún así no reportaste esto?" Tobias interviene en voz alta. 
 
    Lo miro brevemente pero decido ignorar su interrupción por completo. 
 
    “¡Ella me recordará! ¡Ella debe! ¡Si no me la traes, entonces iré a Shadow Warriors ahora mismo para recuperarla! ¡Traeré a todo Lockheart conmigo si es necesario! dice, asintiendo a sus dos guerreros antes de moverse para salir de la habitación. 
 
    Me paro frente a él rápidamente, bloqueando su salida. 
 
    "¡No irás a ningún lado cerca de ella!" 
 
    “¿Y QUIEN ERES EH? ¿SU maldito GUARDIÁN? ¡ELLA ES MI ESPOSA!" él echa humo. 
 
    “¡BUENO, ELLA ES MI VERDADERA COMPAÑERA!” Tomo represalias con ira. 
 
    De repente, sus fosas nasales se ensanchan mientras sus ojos se abren en estado de shock. 
 
    "¡¡MENTIROSO!!" él grita en voz alta. 
 
    Se lanza hacia mí una vez más y esta vez su cuerpo choca contra el mío y nos tira al suelo a ambos. 
 
    Hay c***e alrededor de la habitación cuando estalla una pelea entre sus hombres y los míos. 
 
    Envuelve ambas manos alrededor de mi cuello con fuerza antes de lanzarle el puño a la cara. 
 
    Se conecta con su nariz, que comienza a brotar sangre al contacto. 
 
    Su agarre en mi cuello se afloja un poco y lo empujo lejos de mí. 
 
    Me pongo de pie rápidamente, pateando su cuerpo hasta que se da vuelta sobre su estómago. 
 
    Aseguro sus manos detrás de él, clavando mi rodilla en su espalda baja para mantener su cuerpo palpitante en su lugar. 
 
    "¡Maldita CALMA!" Ordeno, mirando rápidamente alrededor de la habitación para ver que Aiden y Jace han contenido a los otros dos hombres. 
 
    Jace tiene a uno contra la pared mientras que el otro yace inconsciente a los pies de Aiden. 
 
    Los otros Alfas miran en completa confusión. 
 
    “¡¡Esto es inaudito!! Qué diablos”, comienza Tobias antes de que Iván lo interrumpa. 
 
    “Deberíamos irnos... Esta jodida telenovela no es asunto nuestro. Arregla este lío, Pierce. termina antes de mirar desafiante a los otros Alfas. 
 
    Parecen prestar atención a sus palabras, y todos salen de la habitación por turnos. 
 
    Tobias tarda más que los demás, asegurándose de echar un último vistazo antes de cerrar la puerta detrás de él. 
 
    En ese momento, Nicholas deja de forcejear debajo de mí y se da cuenta de que sus intentos de liberarse no van a funcionar. 
 
    “¡SÁLTENME!” exige enojado. 
 
    Solté sus brazos y me puse de pie, alejándome unos pasos de él. 
 
    Se pone de pie de un salto, enderezando su traje que ahora está cubierto con una ligera salpicadura de sangre en el frente. 
 
    Se limpia la nariz ensangrentada con el dorso de la mano antes de mirarla y volver a mirarme. 
 
    "Tenemos que resolver esto correctamente... si no por nosotros, entonces por ella". digo con firmeza. 
 
    Él asiente con la cabeza de mala gana en acuerdo. 
 
    "Está bien... vamos a escucharlo". 
 
    Me aclaro la garganta y me paso la mano por la cara. 
 
    “Está bien… obviamente esto es un shock para ambos. Ella es tu esposa... Lo entiendo, pero no miento cuando digo que es mi compañera. Ambos hemos sentido la conexión”. 
 
    Sacude la cabeza con enfado y mira hacia otro lado. 
 
    “La conexión de pareja no significa nada. Emma y yo... elegimos estar juntos. Hicimos un compromiso el uno con el otro”. afirma, antes de tirar de su cuello hacia un lado para revelar su marca de desvanecimiento. 
 
    No puedo negar que la vista me revuelve el estómago, pero hago lo mejor que puedo para ignorar el sentimiento, empujándolo hacia el fondo. 
 
    Si permitiera que mis instintos animales tomaran el control, lo desafiaría aquí donde está y tomaría a Summer como propio. 
 
    Pero esto es la puta vida real. 
 
    "Bueno, la conexión significa algo para nosotros... ahora es correcto que Summer sepa de dónde viene, así que hablaré con ella y organizaré una reunión-" 
 
    "¡MIERDA!" interrumpe al instante. "¿¡Crees que me iré e iré a casa sin verla!?" 
 
    Lo miro a los ojos y veo que habla en serio, de ninguna manera aceptará un no por respuesta. 
 
    "Está bien, bien... nos encontramos esta noche en Shadow Warriors". 
 
    “No esta noche... ahora. Te seguiré allí. él responde. 
 
    Asiento bruscamente antes de girarme hacia Aiden, Jace y Dan. 
 
    Jace suelta al hombre que ha asegurado, mientras que el otro comienza a girar en el suelo, mirando a su alrededor confundido. 
 
    "Vamos." Ordeno rápidamente, antes de salir de la habitación. 
 
   
 
    Hay un completo silencio en el auto cuando comenzamos el viaje de regreso a Shadow Warriors. 
 
    El aire cargado de tensión y opiniones no dichas. 
 
    “Di lo que tengas que decir”. Murmuro, agarrando el volante mientras miro el camino por delante. 
 
    Hay silencio por un momento o dos antes de que Aiden hable. 
 
    "¿Bueno, como estas?" 
 
    "¿Como estoy? El amor del esposo perdido de mi vida acaba de aparecer en su vida... un hombre con el que ella eligió estar hasta que la muerte los separe... sí, soy jodidamente fantástico". 
 
    chasqueo en respuesta. 
 
    No responde, solo me mira fijamente. 
 
    Miro a un lado y dejo escapar un suspiro que no sabía que estaba conteniendo. 
 
    "Lo siento..." 
 
    Él asiente con cuidado. 
 
    "Jace te contó cómo la marca de Iris se había desvanecido cuando estaba separada de su compañero anterior... sabías que esta era una posibilidad". 
 
    “Lo sé... Me acababa de convencer a mí mismo de que estaba muerto. Supongo que era más fácil lidiar con eso de esa manera”. Respondo honestamente. 
 
    "¿Qué vas a hacer?" pregunta Dan. 
 
    “Lo único que puedo hacer... decirle a Summer cómo me siento y espero que ella me elija”. 
 
    Incluso decir las palabras en voz alta deja una sensación de inquietud en mi pecho. 
 
    En mi vida siempre me las he arreglado para mantener mis emociones en secreto... He tenido que funcionar de esta manera. Así es como logré salir de algunos de los lugares más oscuros de mi vida. 
 
    No es fácil... Ni siquiera diría que es saludable, pero es lo que hago. Es lo que sé. 
 
    No estoy acostumbrado a esta sensación... la sensación de no tener el control total de la situación... de no tener el control de mí mismo. 
 
    Después de acelerar por la autopista, ingresamos al territorio de Shadow Warriors. 
 
    Miro por el espejo retrovisor y veo que el coche de Nicholas sigue firmemente en su posición detrás del nuestro, como lo ha estado durante todo el viaje. 
 
    Me detengo en el camino de entrada y me muevo para salir antes de que Aiden me detenga. 
 
    "Pase lo que pase, Seb... debes saber que te cubrimos las espaldas". dice rotundamente, asintiendo con la cabeza. 
 
    No echo de menos el tono siniestro de su voz y sé que está tan inseguro como yo sobre cómo va a terminar esto. 
 
    Salgo del auto y veo a Nicholas mirando a su alrededor antes de echar un vistazo a la casa de empaque. 
 
    Me acerco para pararme frente a él. 
 
    “Nicholas... Dan te mostrará la sala de conferencias. Traeré a Summer-“ 
 
    "Emma... su nombre es Emma". él chasquea. 
 
    "Está bien... te la traeré". 
 
    "De ninguna manera". dice al instante sacudiendo la cabeza. "Para que puedas hablar con ella primero... entra en su cabeza". 
 
    “Estos son mis términos Nicholas. O aceptas ahora mismo o mis guerreros te escoltan fuera del territorio y, créeme, no te invitarán de vuelta. le advierto 
 
    Me mira con desdén antes de asentir de mala gana. 
 
    “Está bien... bueno entonces. Sígueme." Dan dice torpemente, antes de dirigir a Nicholas por los escalones y fuera de la vista. 
 
    Aiden me da palmaditas en la espalda. 
 
    "He vinculado mentalmente a Natalia... ella dice que el verano está en los jardines". 
 
    Lo miro a los ojos antes de dejar su lado para ir a buscar a mi pareja. 
 
    Camino por el sendero a lo largo del costado de la casa de empaque y salgo al jardín en la parte trasera de la casa. 
 
    Deambulo entre los setos, mi corazón late rápido en mi pecho mientras mis ojos escanean los alrededores. 
 
    El sol brilla en el cielo sin nubes. El sonido de los niños jugando de fondo se transmite por el aire. 
 
    Doblo una esquina y la veo sentada en un banco, con un libro en las manos. 
 
    Me acerco a ella lentamente y sus ojos azules me miran antes de que una amplia sonrisa se extienda por su hermoso rostro. La vista me quita el maldito aliento en un instante. 
 
    Me detengo a unos pasos de distancia, mirándola a los ojos. 
 
    "Bueno, hola." ella sonríe feliz. 
 
    Sonrío a cambio, mi garganta está demasiado seca para responder. 
 
    Tomo asiento a su lado y ella se gira para mirarme con curiosidad. 
 
    "¿Estás bien? ¿Todo salió bien con su reunión? pregunta con preocupación. 
 
    No puedo evitar mirarla a los ojos. Su belleza me tiene completamente hipnotizado. 
 
    ¿Cómo puedo renunciar a ella? 
 
    ¿Cómo puedo dejarla salir de mi vida y volver a los brazos de otro hombre? 
 
    La idea de esto es demasiado para pensar. 
 
    Me aclaro la garganta y miro hacia abajo, tomando su mano en la mía. 
 
    Sus cejas se fruncen y coloca su otra mano sobre la mía. 
 
    “Sebastián, ¿qué pasa? ¿Es Iván? ¿O hubo noticias sobre Nina? ella pregunta. 
 
    Niego con la cabeza y miro hacia ella, preparándome para quitarme la tirita. 
 
    “Hay algo que tengo que decirte y antes de hacerlo solo quiero que sepas que estoy aquí para ti. No tienes que estar asustado o preocupado... Estoy aquí. 
 
    "Sebastián por favor... dime qué está pasando?" 
 
    Trago saliva. 
 
    “El nuevo Alfa en la reunión de hoy... nos dijo que tenía una esposa... una esposa que desapareció hace más de un año. Tenía una foto de ella en su billetera”. 
 
    Ella me mira fijamente, su expresión llena de preocupación. 
 
    "La foto... era de ti". Termino, sosteniendo su mano con fuerza. 
 
    Ella exhala profundamente y levanta la mano para colocarla sobre su pecho. 
 
    La observo en silencio mientras comienza a respirar rápidamente, su pecho se mueve hacia arriba y hacia abajo mientras se pasa una mano por el cabello con nerviosismo. 
 
    Ella suelta mi mano y baja la cabeza. 
 
    Me mata verla así. Tan abrumado y confundido. 
 
    "¿Estás bien?" Pregunto con cautela. 
 
    ¿Dijo que soy su esposa? ¿Tenía mi foto? 
 
    Asiento con la cabeza en confirmación. 
 
    Levanta la mano hasta la marca en su cuello y la toca suavemente antes de cerrar los ojos, una lágrima se desliza por su mejilla poco después. 
 
    "¿Cómo se llama?" 
 
    “Nicolás Turner”. Respondo en voz baja. 
 
    Ella sacude la cabeza de un lado a otro y caen más lágrimas. 
 
    "No recuerdo... No lo recuerdo en absoluto". ella solloza 
 
    "Oye, está bien..." digo en voz baja, acercándola a mi pecho. 
 
    Ella agarra mi camisa con fuerza mientras sus lágrimas empapan el delgado material. 
 
    “Nadie te va a obligar a hacer algo que no quieras hacer... todo esto está en tus términos. Si quieres que lo mande lejos, lo haré-“ 
 
    "Espera, ¿él está aquí?" interviene con pánico, levantándose de mi cuerpo. 
 
    “Él es... pero puedo decirle que se vaya. I-" 
 
    Ella niega con la cabeza antes de llevarse la mano a la frente. 
 
    “No, no… está bien. tengo que averiguarlo Tengo que verlo. ella responde. 
 
    Su respuesta me golpea como una tonelada de ladrillos. 
 
    Una gran parte de mí habría estado feliz si ella me hubiera dicho que lo despidiera. Con mucho gusto le habría mostrado la puerta y le habría dicho que se largara de su vida para siempre. 
 
    Tomo su mano de nuevo y la llevo a mis labios, besando la piel suavemente. 
 
    “Esto no cambia lo que siento por ti... este vínculo que tenemos... es especial. Dotado por la mismísima Diosa de la Luna. 
 
    Ella asiente con la cabeza antes de cerrar los ojos e inclinarse hacia adelante para presionar su frente contra la mía con ternura. 
 
    Llevo mi mano a su mejilla y la paso por su suave piel, permitiendo que el hormigueo nos recuerde a ambos lo que compartimos. 
 
    “Sé que no tengo derecho a preguntarte esto… tienes un pasado. Quizás eras feliz. No lo sé, pero lo que sí sé es que quiero que tú me elijas. Elígeme y te juro... Te amaré con hasta el último respiro de mi cuerpo.” 
 
    La siento temblar ligeramente mientras más lágrimas caen de sus ojos. 
 
    Coloco mis manos a cada lado de su rostro y me inclino para besar sus labios suavemente. Cada onza de mi sinceridad... mi esperanza... mis miedos... mi alma se vierte en este beso. 
 
    Este beso que la convencerá de quedarse. 
 
    Para elegirme. 
 
    Se aleja de mí y se seca las lágrimas antes de levantarse del pequeño banco de piedra. 
 
    Me pongo de pie para sostener su mano en la mía, llevándola de regreso a la empacadora en silencio. 
 
    Cuando entramos por las puertas laterales, veo a Natalia y Aiden de pie en el pasillo. 
 
    Interrumpen la conversación y Natalia me mira con tristeza en sus ojos brillantes. 
 
    Llevo a Summer por el pasillo y me detengo fuera de la sala de conferencias. 
 
    Ella toma una respiración profunda y me mira. 
 
    "Recuerda que estoy aquí... estoy aquí para ti". 
 
    Ella pone su mano en la manija de la puerta y entra lentamente. 
 
    “¿¿Emma??” 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 19 
 
    Verano/punto de vista de Emma 
 
    Cuando mis labios dejan los suyos me siento más confundida que nunca. 
 
    Estoy dividida entre mi deseo de saber quién soy y mi deseo por él. 
 
    Él es todo lo que cualquier mujer podría desear en un hombre. 
 
    Inteligente, respetuoso, afectuoso y fuerte, y la forma en que me mira en este momento... me rompe el corazón. 
 
    Me levanto lentamente del banco y toma mi mano entre las suyas suavemente antes de llevarme de regreso al interior de la casa de empaque. 
 
    Mi corazón late con fuerza en mi pecho mientras avanzamos por el pasillo y un millón de pensamientos se precipitan en mi mente, combinándose como uno solo para crear este borrón... este sentimiento abrumador y ansioso que me hace querer correr por las colinas. Desaparecer en algún lugar tranquilo donde pueda estar solo para ordenar mis sentimientos sobre este lío que es mi vida. 
 
    Pasamos junto a Natalia y Aiden y la tristeza en sus expresiones solo se suma a la pesadez en mi pecho. 
 
    Cuando nos detenemos en la puerta, Sebastian se vuelve hacia mí y busco sus ojos verdes. 
 
    Están decididos y asertivos como siempre, pero puedo ver la preocupación escondida en sus profundidades. 
 
    "Recuerda que estoy aquí... estoy aquí para ti". dice sinceramente, apretando mi mano con fuerza. 
 
    Tomo una respiración profunda y retiro mi mano de la suya, descansándola suavemente sobre la manija de la puerta. 
 
    Dentro de esta habitación podrían estar las respuestas que he estado buscando. 
 
    Las preguntas que me mantienen despierto por la noche podrían ser respondidas... por este hombre. 
 
    Mi esposo. 
 
    Sin embargo, todo lo que siento es miedo... miedo por lo que sucederá cuando abra esta puerta. Cuando abro ese portal a mi vida pasada. 
 
    La puerta se abre bajo mi mano y la abro, diciéndome que debo tener coraje. Que debo ser fuerte. 
 
    “¿¿Emma??” 
 
    Dejo caer mi mano a mi lado mientras observo la vista frente a mí. 
 
    No se puede negar que el hombre que tengo delante es increíblemente guapo. Tiene cabello rubio y ojos azules. Sus fuertes rasgos junto con su amplio físico sin duda atraerán a muchas mujeres. 
 
    "No puedo, no puedo creer que realmente seas tú". dice, con el rostro inundado de completo shock. 
 
    Trago saliva y lo miro con nerviosismo. 
 
    Da grandes zancadas hacia mí rápidamente e inmediatamente siento que Sebastian se acerca a mí, colocando su brazo frente a mí de manera protectora. 
 
    El hombre se detiene en seco y sus cejas se juntan cuando sus ojos se encuentran con los de Sebastian. 
 
    “Eso es suficiente. No te acerques más. Sebastián dice con severidad. 
 
    Observo torpemente mientras se miran fijamente antes de que los ojos de Nicholas regresen a los míos. 
 
    “Emma, no quiero asustarte… yo solo… te he extrañado mucho. No puedo creer que seas realmente tú... por favor-“ 
 
    El dolor en su voz es evidentemente claro y dejé escapar un suspiro antes de asentir con la cabeza. 
 
    Coloco mi mano en el brazo de Sebastian, bajándolo lentamente. 
 
    Me mira y no puedo evitar notar la tristeza en su expresión. 
 
    "Está bien, Seb..." digo en voz baja, asintiendo con la cabeza para tranquilizarlo. 
 
    Baja un poco la cabeza y, de mala gana, da un paso atrás. 
 
    Todo el tiempo, Nicholas mantiene su atención en mí, sus ojos aún mirándome. 
 
    Me preparo cuando él da un paso hacia mí, extendiendo su mano que pone suavemente en mi mejilla. 
 
    "Diosa, eres tan hermosa como el día en que te vi por última vez". susurra en voz baja. "Más aún, de hecho". 
 
    Lo miro y trato de profundizar en los recuerdos confusos. Trato de encontrar algún tipo de reconocimiento, sentimiento o recuerdo de este hombre pero no encuentro nada. 
 
    Una sensación de entumecimiento se apodera de mí... llenándome por dentro. Es poderoso y abrumador, pero no lo combato. 
 
    Este hombre... mi esposo, se merece una oportunidad y debo dársela o nunca me lo perdonaría. 
 
    Coloco suavemente mi mano sobre la suya y una pequeña sonrisa se extiende por su rostro antes de que se incline y envuelva sus brazos alrededor de mí con fuerza. 
 
    Me quedo tan quieto como una estatua, incapaz de moverme. 
 
    Mis ojos se mueven rápidamente hacia Sebastian y lo veo apartar la mirada rápidamente. Puedo ver su mano temblar ligeramente y sé que está tratando de mantener la calma... por mi bien. 
 
    Me alejo del hombre frente a mí mientras me toma de las manos y me mira una vez más. 
 
    “Emma... no tienes idea de cuantas veces he pensado en este momento, cuantas veces he soñado con volver a ver tu rostro. ¿Por favor dime que me recuerdas?” pregunta, levantando una de mis manos y presionándola contra su corazón. 
 
    Niego con la cabeza con tristeza y él me mira decepcionado. 
 
    “Lo siento… no recuerdo. No recuerdo nada. digo genuinamente. 
 
    "Entiendo." dice suavemente. 
 
    En ese momento se inclina y toca mi cuello suavemente con la punta de sus dedos. 
 
    "Esta marca... es mía... y esto-", dice, tirando de su cuello hacia un lado. "esto es tuyo." 
 
    Asiento con la cabeza en comprensión, mis piernas de repente se sienten débiles debajo de mí. 
 
    Tropiezo un poco hacia atrás, extendiendo la mano para apoyarla sobre la mesa antes de desplomarme. 
 
    "Diosa, ¿estás bien?" dice con preocupación. 
 
    "Estoy bien... solo necesito sentarme, esto es mucho para asimilar". Respondo honestamente. 
 
    Él asiente con la cabeza en comprensión antes de sacar una silla para mí. 
 
    Me siento con cuidado y él se sienta a mi lado antes de que Sebastian se mueva para sentarse al otro lado de la mesa. 
 
    “En realidad… si no te importa. Me gustaría pasar un tiempo a solas con mi esposa. Nicholas dice con severidad, con la mandíbula apretada mientras mira a través de la mesa a Sebastian. 
 
    "Eso no va a suceder." Sebastián responde con calma. 
 
    Los dos se miran el uno al otro por un momento más antes de que Nicholas vuelva su atención a mí. 
 
    “¿Así que no recuerdas nada? ¿Nada en absoluto?" pregunta con tristeza. 
 
    Niego con la cabeza en respuesta. 
 
    “Nada... sobre mi vida, mi secuestro, mi familia. Nada." 
 
    Nicholas extiende su mano y toma la mía con fuerza. 
 
    Lo miro con cuidado y no puedo evitar registrar cómo su toque no me afecta en absoluto. 
 
    “Yo… quiero saber qué me pasó. Por favor... ¿puedes decirme? Pregunto con curiosidad. 
 
    Nicholas asiente con la cabeza antes de pasarse la mano por la cara. 
 
    “Hace poco más de un año, saliste a correr por la mañana, como siempre, pero no volviste a casa. Supuse que estabas atrapado visitando amigos o haciendo mandados... no era raro que llegaras tarde a casa a veces, pero cuando no apareciste un par de horas después, comencé a preocuparme. Salí a buscarte y no había nada. Nuestra conexión de enlace mental no funcionaba, era como si hubieras desaparecido por completo sin dejar rastro". el explica. 
 
    "Oh..." es todo lo que puedo responder. 
 
    “Juro que en el momento en que me di cuenta de que algo andaba mal, llamé a todos los que se me ocurrieron. Toda nuestra manada fue a buscarte. El Alfa era un amigo mío y me ayudó en la búsqueda, pero no resultó nada. Durante meses me pregunté qué te había pasado... No dormí... No comí. Me detuve. Toda mi vida fue destruida y ya no pude continuar”. dice con tristeza. 
 
    De repente tengo un sentimiento de culpa interior cuando considero lo que debe haber pasado, perdiendo a su esposa tan abruptamente. Debe haber sido horrible para él. 
 
    "Lo lamento..." 
 
    "¿Qué? No seas, no es tu culpa... pero Emma... ¿qué te pasó? ¿Quién te alejó de mí? 
 
    Miro hacia Sebastian que nos observa fijamente. 
 
    “No sé... todo lo que recuerdo es despertarme en una instalación, estaba encadenado a una cama, me hacían experimentos a diario, pero no tengo idea de por qué. Logré escapar y me encontré aquí”. Respondo, mis ojos encuentran los de Sebastian. 
 
    Nicholas se aclara un poco la garganta, sacándome de mi trance. 
 
    “Bueno, ya no tienes que preocuparte. Estoy aquí, Em, no puedo creer que te haya encontrado de nuevo”. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" Digo más groseramente de lo que pretendía. "Quiero decir... ¿Sebastian dijo que te has convertido recientemente en el Alfa de Lockheart Valley?" 
 
    Él asiente con la cabeza. 
 
    “Sí… mi tío Reuben murió recientemente sin hijos. Me dejó su título y sus posesiones... no me quedó nada en casa. Traté de seguir con mi vida después de que desapareciste, pero el lugar estaba lleno de recuerdos tuyos y algunos días eran demasiado dolorosos para soportarlos, así que acepté el trabajo y aquí estoy”. 
 
    ¿Por qué dejarías de buscarla? Sebastian interrumpe abruptamente, sus ojos entrecerrándose en Nicholas. 
 
    "¿Disculpe?" 
 
    "Me escuchas. ¿Por qué dejarías de buscar a tu esposa? Puedo decirte ahora mismo que no habría descansado… No habría dejado de mirar hasta que ella regresara sana y salva”. dice rotundamente. 
 
    Veo el rostro de Nicholas contraerse de ira, pero puedo decir que está tratando de contenerlo. 
 
    No estabas allí. Hice lo mejor que pude. Todos los días, Emma, lo juro, pero al final... tuve que aceptar que tal vez te habías ido. No quería, pero tenía que razonar con el hecho de que, por lo que sabía... podrías haber muerto. Lamento mucho haber dejado de buscar. Nunca me lo perdonaré, no ahora que sé por lo que has pasado. me mira desesperado y no puedo evitar sentir un poco de pena por él. 
 
    ¿Me hubiera gustado que me hubiera encontrado? Por supuesto que lo habría hecho, pero no tengo ninguna duda de que la operación de Nina es sofisticada. 
 
    El personal que contrató, la tecnología, el dinero involucrado. No me sorprende que me hicieran desaparecer tan fácilmente. 
 
    "Está bien... realmente no seas duro contigo mismo". Respondo, sacudiendo mi cabeza suavemente. 
 
    Nicholas sonríe con tristeza, levantando mi mano hasta sus labios donde me besa suavemente. 
 
    Trago saliva mientras observo. 
 
    Sebastian tose, inclinándose hacia adelante, juntando sus manos y apoyándolas sobre la mesa. 
 
    Puedo decir que está incómodo. La verdad es que yo también. La tensión en la habitación es tan espesa que es jodidamente sofocante. 
 
    “Quería saber si tiene padres que la están buscando”. Sebastian dice claramente. 
 
    Nicholas deja caer mi mano suavemente y niega con la cabeza. 
 
    “No… Emma cuando te conocí hace tres años que estabas sola. No tienes padres ni hermanos. Fuiste criado por tu abuela, pero ella murió antes de que nos conociéramos. responde Nicolás. 
 
    Por alguna razón su respuesta me golpea fuerte en el pecho. 
 
    Después de estar cerca de Sebastian... la forma en que es con sus amigos y con su hermano Aiden, esperaba tener a alguien que me cuidara así... que me quisiera como a una familia, pero resulta que eso fue todo. en mi cabeza. 
 
    ¿Cómo puedo estar molesto por algo que nunca tuve? 
 
    Es tan estúpido, lo sé, pero no puedo evitarlo. 
 
    Una lágrima cae inesperadamente de mi ojo. Oigo que la silla de Sebastian se mueve hacia atrás mientras se pone de pie, pero antes de que pueda moverse, Nicholas me envuelve en sus brazos, sosteniéndome cerca de su pecho. 
 
    Las compuertas se abren, lloro. 
 
    “Shhh, shhhh... está bien. Todo va a estar bien. Verás... una vez que regreses a Lockheart Valley conmigo, podemos comenzar a reconstruir nuestra vida nuevamente. 
 
    "No... ella no irá a ninguna parte". Sebastian dice rotundamente, moviéndose alrededor de la mesa. 
 
    Nicholas se levanta de un salto de su asiento y ambos se miran desafiantes. 
 
    “¿Y quién va a detenerla? ¿Tú? Ella es mi esposa, regresará a donde pertenece... ¡conmigo! 
 
    "¿Contigo? ¿El hombre que la abandonó cuando más te necesitaba? ¿Crees que te confiaría su seguridad después de eso? No lo creo. 
 
    Nicholas se acerca a él hasta que están casi nariz con nariz. 
 
    "Te lo dije antes... intentas alejarme de mi esposa... ¡¡ENTONCES TENDRÁS UNA PUTA GUERRA!!" Nicholas grita, apuntando con su dedo al pecho de Sebastian. 
 
    Pero Sebastian no está a la altura de su agresión, simplemente mira a Nicholas a los ojos. 
 
    “Haces lo que tienes que hacer. Iría a la guerra por mi pareja. Moriría por ella si tuviera que hacerlo. él responde con confianza a cambio. 
 
    De repente, Nicholas se lanza hacia adelante y los dos comienzan a pelear frente a mis propios ojos. 
 
    "¡¡DETENER!!" Grito, sollozando mientras observo la escena frente a mí. "¡POR FAVOR! ¡¡DETENER!!" 
 
    La puerta se abre y Aiden entra, seguido de Jace, Dan, Natalia y Rosalie. 
 
    Observo con horror cómo Aiden saca a Sebastian del cuerpo de Nicholas mientras Jace tira de Nicholas hacia atrás. 
 
    Ambos están consumidos por la ira, sus pechos suben y bajan mientras luchan por dar otro golpe el uno al otro. 
 
    “¡Deja de hacer esto! ¡¡Ustedes dos!!" Natalia grita antes de correr hacia mí, envolviendo sus brazos alrededor de mí. 
 
    Me inclino hacia ella, dejándome consolar por mi amiga. 
 
    “Diosa... ¡pobrecita! Está bien." dice suavemente, acariciando mi cabello. “¡Ustedes dos deberían estar avergonzados de ustedes mismos! ¡Piensa en lo que ha pasado!” 
 
    “Sum- lo siento. Lo siento mucho." Sebastian dice con calma, encogiéndose de hombros de Aiden mientras me mira suplicante. 
 
    "Yo también. Emma, no quise asustarte. Nicholas jadea, tratando de recuperar el aliento. 
 
    Asiento con la cabeza en respuesta mientras el silencio cae sobre la habitación. 
 
    “Ahora… no puedo imaginar por lo que ustedes tres están pasando. Realmente no puedo. Esta situación es tan terriblemente compleja y complicada, pero solo hay una persona que puede decidir a dónde vamos desde aquí”. Natalia dice, mirándome con tristeza mientras me alejo de ella. 
 
    Por mucho que odie admitirlo... por mucho que no quiera tomar esta decisión ahora mismo. Sé que ella tiene razón. 
 
    Limpio mis lágrimas perdidas y me enderezo. 
 
    Ahora no es el momento de ceder a la debilidad. Es hora de que sea fuerte y saque a estos hombres de su miseria. 
 
    Miro a Nicholas y luego a Sebastian y ya lo sé. 
 
    Yo sé en mi corazón con quién quiero estar... quién me hace sentir viva cuando estoy con él... quién me da escalofríos con su toque solo... quién me hace sentir segura y amada. 
 
    Es él... mi amigo. 
 
    Mi corazón lo eligió en el momento en que nos conocimos y lo vuelve a elegir todavía. 
 
    Miro a Nicholas con tristeza y su boca se abre ligeramente al darse cuenta. 
 
    "No, Emma... no lo hagas". dice sacudiendo la cabeza. 
 
    “Lo siento mucho... Lamento mucho que hayas perdido a tu esposa... Lo siento por todo el dolor que debes haber pasado pero no puedo... No puedo estar contigo porque mi corazón pertenece a otra persona. Nicolás, lo siento mucho. explico con tristeza. 
 
    Cierra los ojos con fuerza antes de colocar las manos en las caderas y mirar al suelo. 
 
    Giro mi cabeza hacia Sebastian y sus ojos se encuentran con los míos. Están muy sorprendidos, pero también puedo ver el alivio en su hermoso rostro. 
 
    Sus hombros caen levemente y el atisbo de una sonrisa llega a sus labios. 
 
    No puedo evitar devolverlo con cuidado. 
 
    “No me voy… te elijo a ti.” digo en voz baja. 
 
    Siento como si me hubieran quitado un peso de los hombros cuando las palabras salen de mis labios y sé que es lo que quiero. 
 
    Sin duda en mi mente... Sé que lo elijo a él. 
 
    "No te arrepentirás de esto...", dice en voz baja. 
 
    Asiento con la cabeza y sonrío. 
 
    "No puedes hacer esto, Emma... no puedes". Nicholas dice rotundamente detrás de mí. 
 
    Me giro para enfrentarlo lentamente. 
 
    "¡Ella sí que puede! ¡Ella acaba de hacer su elección! Ahora debes irte-“ Natalia comienza antes de que Nicholas interrumpa. 
 
    “No, Emma, no puedes porque no solo me dejarás atrás. Dejarás a nuestro hijo. 
 
    Todo mi cuerpo se congela ante el sonido de sus palabras. 
 
    "¿Nuestro que?" Tartamudeo cuando mete la mano en el bolsillo y saca su teléfono celular. 
 
    "Nuestro hijo." repite de nuevo, dando un paso hacia mí, entregándome el teléfono. 
 
    Mi mano tiembla cuando la tomo de él. 
 
    Miro la pantalla y lo que veo me quita el aire de los pulmones. 
 
    Me veo a mí ya Nicholas acurrucados, y en mis brazos hay un bebé... un bebé con los ojos más grandes y azules que jamás haya visto. 
 
    El teléfono se desliza de mi mano y cae al suelo, pero no lo escucho. 
 
    Me giro hacia Sebastian y veo el dolor en sus ojos y en ese momento ambos sabemos... 
 
    Sabemos que esto lo cambia todo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 20 
 
    POV de Alpha Sebastian 
 
    Observo cómo el teléfono cae de su mano, rebotando en el suelo de madera con un estrépito. 
 
    En ese momento es como si el mundo se volcara sobre su cabeza. 
 
    Toda la euforia, el alivio, la puta alegría que sentí hace un momento desaparece tan rápido como llegó. 
 
    “No, no, espera… no puede ser verdad. No es jodidamente cierto. ¡Lo habría mencionado antes!” afirmo con enfado. 
 
    Summer se tambalea hacia atrás y Natalia la guía hacia una silla. 
 
    "¡No es verdad!" Repito con ira cuando Aiden coloca su mano en mi hombro. 
 
    Trato de recuperar el control de mi ingenio, de soltar la ira que amenaza con apoderarse de mí pero apenas estoy colgando de un hilo. 
 
    "¿Cómo te atreves? ¡No sabes nada de nuestra familia! La conoces desde hace cinco jodidos minutos. Estuve enamorado de ella, me casé con ella y tuve un bebé con ella. Tú no eres nada." dice Nicholas, señalando en mi dirección antes de agacharse para contestar el teléfono. 
 
    “Emma... Sé que debería habértelo dicho antes, pero ya parecías tan abrumada y no quería sobrecargarte de una sola vez, pero ahora sabes la verdad. El es nuestro hijo y su nombre es Asher. Tenía tres meses cuando desapareciste... esta es una foto de él ahora. dice, buscando en el teléfono brevemente antes de dárselo una vez más. 
 
    La observo mientras la toma en su mano, examinando la imagen lentamente. 
 
    Inmediatamente se pone la mano sobre la boca mientras ahoga un sollozo. 
 
    "Oh Diosa..." Natalia jadea mirando por encima del hombro a la foto, antes de abrazar a Summer con fuerza. 
 
    "Él ... se parece a mí". dice en voz baja, sus ojos todavía explorando la imagen. 
 
    "Lo hace. Tiene tus ojos, tu sonrisa. Todo sobre ti... Emma, es el niño más maravilloso”. Nicholas dice cariñosamente, tomando el teléfono y colocándolo en su bolsillo trasero. 
 
    Él toma sus manos y hago un movimiento hacia ellas, pero Aiden se aferra a mi hombro con firmeza. 
 
    “Emma... él necesita a su mamá. Ya ha vivido la mayor parte de su vida sin ti. Hago todo lo posible por ser ambos padres para él, pero nada reemplaza el amor de una madre... nada”. 
 
    “¡Puedes ser mamá aquí! Su hijo puede vivir aquí con nosotros-“ Digo sinceramente mientras trato de entender todo esto. 
 
    “¡Sobre mi jodido cuerpo muerto!” Nicholas toma represalias enojado. "¡Él es mi hijo! Mi carne y mi sangre, si crees que lo entregaría así, te espera otra cosa-“ 
 
    Summer niega suavemente con la cabeza y él se detiene de inmediato. 
 
    Observo impotente cómo mi relación con mi pareja se deshace ante mis propios ojos. Intento aferrarme al hecho de que ella me eligió a mí. Ella eligió quedarse conmigo pero ya sé en mi corazón que no sirve de nada. Las cosas han cambiado ahora. 
 
    Ella quita sus manos de las de él y sus ojos brillantes se encuentran con los míos una vez más. 
 
    "¿Podrían irse todos, por favor? Necesito hablar con Sebastian a solas". dice con cuidado. 
 
    Las palabras son como puñales. Cortando viejas cicatrices y dejándome abierto una vez más al dolor paralizante que pensé que había superado hace tantos años. 
 
    "Pero Emma-" 
 
    "Ahora Nicolás". dice rotundamente, su voz autoritaria y asertiva. 
 
    Asiente con la cabeza y se pone de pie con los demás antes de que nos dejen solos. En silencio. 
 
    Sacudo la cabeza de un lado a otro mientras ella se pone de pie para caminar hacia mí. 
 
    "No. No dejaré que hagas esto. No dejaré que nos deseches. No ahora que sé cómo te sientes. Digo claramente mientras se detiene frente a mí. 
 
    “Sebastián...” 
 
    “No… ¡tú no lo quieres! Te lo dije... tu hijo puede vivir con nosotros, lo amaría como si fuera mío. Juro que haré lo que sea necesario para que esto funcione. 
 
    “Sebastián, no deberías tener que hacer eso. No deberías tener que conformarte-" 
 
    "¿Asentarse? ¿Crees que eso es lo que estaría haciendo? ¡No, me conformaría con dejarte salir por esa puerta! respondo en voz alta. 
 
    “Bueno, ¿qué quieres que haga? Ya escuchaste a Nicolás. No dejará que su hijo venga aquí y ¿¡por qué debería hacerlo!? No ha hecho nada malo después de todo. ¿¡Por qué debería permitirme llevarme a nuestro hijo cuando él ni siquiera sabe quién soy!?” 
 
    "¡No importa! ¡Eres su mamá! ¡Él te conocerá! Nicholas no puede alejarlo de ti. Verano, lo destrozaré, su manada no es rival para la mía-" 
 
    Ella niega con la cabeza vigorosamente a cambio. 
 
    “¿Llevarías dos paquetes al borde de la guerra? ¿Para esto? ¿Para mí? ¡Sebastián, no puedo permitirlo! 
 
    "¡¡Y no puedo permitir que te vayas!!" grito en respuesta. 
 
    De repente sus ojos se vuelven suaves y camina hacia mí, colocando sus manos a cada lado de mi rostro, las suaves chispas hormigueando contra mi piel. 
 
    “No impedirás que me vaya... porque ese no es el hombre que eres. Eres amable y eres bueno y Sebastian eres simplemente... eres todo y más. dice con tristeza mientras las lágrimas comienzan a caer de sus ojos. 
 
    "Entonces no te vayas". susurro suavemente, inclinándome hacia adelante para descansar mi frente contra la de ella. 
 
    Sus manos se enganchan alrededor de mí y siento que sus dedos acarician la parte de atrás de mi cuello. 
 
    "No quiero pero-" 
 
    “No hay peros. Te lo estoy diciendo. Puedo hacer que esto funcione. Tal vez cuando Nicholas vaya a casa y se calme-" 
 
    “Sebastián, tengo que irme con él y tengo que irme esta noche”. 
 
    Me recuesto y miro sus tristes ojos azules. 
 
    "¿Por qué esta noche?" 
 
    “Por ese pequeño bebé… él no eligió nada de esto. Se merece que su mamá esté presente para él. Sebastián... Quiero conocerlo. Esto es algo que tengo que hacer”. 
 
    Su declaración me destroza y el dolor amenaza con tragarme por completo. 
 
    He estado aquí antes... y tengo que lidiar con eso de la única manera que sé. 
 
    Para desconectarme de él por completo. 
 
    La dejo ir y doy un paso lejos rápidamente. 
 
    Sus cejas se juntan y sus ojos buscan los míos con confusión. 
 
    "Entiendo." Digo con frialdad, asintiendo con la cabeza. “Tienes que hacer lo mejor para tu hijo. Él debería venir primero. 
 
    Ella me mira con tristeza, antes de mirar hacia abajo y sus manos. 
 
    “No tienes idea de cuánto desearía que las cosas fueran diferentes, pero tengo que poner a ese pequeño bebé primero… tú entiendes. ¿No es así? ella pregunta con tristeza. 
 
    Asiento con la cabeza y me meto las manos en los bolsillos mientras ella me mira en silencio. 
 
    joder todo lo que quiero hacer es ir a ella. Para envolverla en mi abrazo y nunca soltarla pero ya sé que he perdido la pelea. 
 
    Ha tomado una decisión... y se va esta noche. 
 
    Camina hacia la puerta y coloca su mano en el picaporte antes de girarse para mirarme. 
 
    “Sebastián… solo quiero que sepas que realmente te amo… con todo mi corazón”. 
 
    Ella me ama y sé que yo también la amo. 
 
    Con cada puta fibra de mi ser, la amo. El dolor me atraviesa cuando la escucho decir esas palabras, pero no dejo que se note. En lugar de eso, me quedo allí mirándola. 
 
    Mi peor miedo se ha hecho realidad y tengo que quedarme aquí y verla salir de mi vida. 
 
    Sé en ese momento que no puedo pasar por esto otra vez. 
 
    "Si sales por esa puerta... entonces la cierras para siempre porque no puedo hacer esto de nuevo". digo con firmeza. 
 
    La mirada en su rostro es desgarradora y amenaza con romper mi determinación por completo. 
 
    “Está bien… entonces solo déjame decir esto… gracias por todo lo que has hecho por mí. Espero que encuentres la felicidad que realmente te mereces Sebastian”. 
 
    Asiento en respuesta. 
 
    "Espero que ustedes también." 
 
    "Adiós." dice con tristeza, abriendo la puerta lentamente y mirándome por última vez. 
 
    Aparto la mirada rápidamente y escucho que la puerta se cierra. 
 
    El sonido seguramente se quedará conmigo por el resto de mi vida. 
 
   
 
    Verano/ POV de Emma 
 
    Cierro la puerta y jadeo desesperadamente por aire como si hubiera estado privado de oxígeno precioso todo este tiempo. 
 
    Necesité todas mis fuerzas para mantenerme unida en esa habitación. El impulso de correr a sus brazos y quedarse allí para siempre era tan increíblemente fuerte que le dolía físicamente alejarse de él. 
 
    Cuando dijo que las cosas habían terminado para siempre... juro que casi me destruyó. 
 
    Me recuesto contra la pared y aprieto los ojos cerrados, conteniendo las lágrimas dentro. 
 
    No hay duda en mi mente que acabo de dejar al amor de mi vida... y sé en mi corazón que nunca amaré a otro como lo amo a él. 
 
    Pero esto ya no se trata solo de mí. 
 
    No puedo ser egoísta en esta situación... hay un niño ahí fuera... un niño que merece más. 
 
    Abro los ojos y me enderezo, tomando una respiración profunda. 
 
    Recorro el pasillo y bajo las escaleras hasta el vestíbulo, donde veo a todo el mundo esperando. 
 
    En un instante, todos los ojos están sobre mí y siento su mirada ardiendo a través de mí mientras me acerco. 
 
    "¿Estás bien?" Pregunta Rosalie con preocupación, extendiendo su mano para poner su mano en mi brazo. 
 
    "Soy." Miento, poco convincente. 
 
    Natalia da un paso adelante y envuelve sus brazos alrededor de mí mientras Rosalie e Iris se adelantan de la misma manera. 
 
    Hay un silencio total... todo el mundo sabe lo que está pasando y nadie si me va a cuestionar al respecto. 
 
    “Chicos, solo quiero agradecerles por hacerme sentir tan bienvenido aquí... realmente son el grupo de personas más increíble”. digo genuinamente. 
 
    “Te vamos a extrañar mucho por aquí... por favor no pierdas el contacto. Llámame cuando puedas, ¿de acuerdo? Natalia responde con tristeza. 
 
    Asiento con la cabeza en respuesta antes de mirar a Nicholas, que está de pie junto a la puerta junto a sus hombres. 
 
    Me da una pequeña sonrisa y extiende su mano. 
 
    Caminé hacia él poniendo lentamente mi mano en la suya. 
 
    Justo en ese momento se oye un fuerte estruendo procedente del piso de arriba y doy un pequeño salto del susto. 
 
    Todos se miran antes de que Aiden se aclare la garganta con cuidado. 
 
    "Disculpe." asiente, antes de desaparecer escaleras arriba. 
 
    "Es hora de irse a casa." Nicholas dice en voz baja, apretando mi mano tranquilizadoramente. 
 
    Le permito que me lleve afuera a su auto y me meto en el asiento trasero. 
 
    Le arroja las llaves a uno de sus hombres antes de volver a unirse a mí. 
 
    El motor del automóvil arranca y nos abrimos paso por el sinuoso camino hacia el límite. 
 
    Nicholas me guiña un ojo y sonríe suavemente antes de girarse para mirar por la ventana. 
 
    Miro nuestros dedos entrelazados y no siento nada... Giro la cabeza y miro por la ventana trasera mientras la casa de embalaje desaparece detrás de los árboles. 
 
   
 
    “No luzcas tan asustado. Sé que has pasado por muchas cosas, pero ahora estás de regreso en el lugar al que perteneces”. Nicholas dice, deteniéndose para sostenerme por los hombros. 
 
    Asiento con la cabeza con cuidado y miro hacia la casa de embalaje de Lockheart, que está envuelta en la oscuridad. 
 
    "Está bien...", respondo suavemente antes de que comencemos a entrar. 
 
    El pasillo está en silencio cuando entramos, pero me doy cuenta de que todavía hay gente despierta en otros lugares de la casa. 
 
    Espero ansiosamente que nadie se acerque, ya que realmente no creo que tenga la energía ni el poder mental para nada más en este momento. 
 
    Este momento es enorme... Estoy a punto de conocer a mi hijo por primera vez... bueno, al menos lo que se siente como la primera vez. 
 
    "Vamos... la guardería está por aquí". Nicholas sonríe dirigiéndome por el largo pasillo. 
 
    Froto mis manos sudorosas contra mis jeans mientras caminamos y trato de sacudirme los nervios que están tratando de consumirme por completo. 
 
    Nos detenemos frente a una puerta y él la golpea suavemente antes de entrar. 
 
    Allí, en la esquina de la habitación, hay una mujer mayor sentada en una mecedora. 
 
    Sus ojos se mueven hacia mí con una expresión ilegible antes de que su rostro se contorsione en una amplia sonrisa. 
 
    Entonces noto al bebé sentado felizmente en su regazo. 
 
    Mi cuerpo comienza a temblar por todas partes y me congelo mientras lo miro. No puedo creer lo mucho que se parece a mí. Sus ojos bien podrían ser una imagen especular de los míos. 
 
    “Emma... esta es mi mamá Valarie y este es nuestro hijo, Asher”. 
 
    Camino hacia ellos tambaleándose y me detengo a unos pasos de distancia, incapaz de apartar los ojos del pequeño niño rubio. 
 
    Mi hijo. 
 
    Diosa, me parece tan extraño... no se siente real que deba tener un hijo que no recuerdo en absoluto. 
 
    “Emma, no podía creerlo cuando mi hijo me llamó para decirme que te habían encontrado. Esto realmente es una bendición”. dice la mujer mayor. 
 
    "Gracias... yo... lo siento, ¿puedo?" —pregunto, extendiendo los brazos. 
 
    "No tienes que preguntar... él también es tu hijo". Nicholas sonríe antes de agacharse para recoger a Asher. 
 
    “Oye amiguito... hay alguien aquí para verte. Es mami. dice en voz baja mientras el niño pequeño se agarra la nariz con una risita. 
 
    Sonrío levemente cuando Nicholas se vuelve hacia mí y pone a Asher en mis brazos. 
 
    Sostengo al niño pequeño en mi cadera y lo miro a los ojos azules. 
 
    "Hola..." digo torpemente mientras él agarra mi camisa, jugando con los botones. 
 
    Mierda... ¿no debería ser mejor en esto? 
 
    ¿No debería sentirse más natural? 
 
    "Toma asiento..." dice Nicholas mientras Valerie se pone de pie para ofrecerme la silla. 
 
    Lo tomo de ella con gratitud, sentando al niño en mi regazo con cuidado. 
 
    De repente deja escapar un grito y estira sus brazos hacia Nicholas. 
 
    Instantáneamente siento que el pánico crece dentro de mí y no sé qué hacer. 
 
    "Nicholas... por favor, él te quiere, ¿puedes-" 
 
    “Está bien Emma. Él está bien." Nicholas sonríe inclinándose para sostener la mano del niño. 
 
    Trago un poco y miro hacia un lado donde veo un osito de peluche. 
 
    Lo recojo con cuidado y se lo ofrezco a Asher. 
 
    Sus lágrimas se detienen al instante y extiende sus brazos regordetes para alcanzarlo. 
 
    Lo abraza con fuerza y la vista me hace sentir un poco inflado. 
 
    Sus brillantes ojos azules me miran y sonrío antes de acercarlo un poco más. 
 
   
 
    POV de Alpha Sebastian 
 
    "maldito infierno". Grito con ira, tomo un vaso de la mesa y lo estrello contra la pared. 
 
    Camino de un lado a otro, la agresión reprimida dentro de mí amenaza con estallar y no puedo soportarlo. 
 
    "Contrólate, jodidamente". Gruño con enojo, frotando mi mano sobre mi frente. 
 
    En ese momento la puerta se abre y Aiden entra, mirándome con cautela antes de cerrarla detrás de él. 
 
    “Aiden, estoy bien.” Le espeto mientras él se queda mirándome. 
 
    Él no se va... sólo me mira con atención. 
 
    "¡Aiden, dije que estoy bien!" Grito en voz alta, sacudiendo la cabeza y mirando hacia el suelo mientras camino de un lado a otro. 
 
    "No estás bien Sebastian y está bien, sabes... no estar bien en este momento". 
 
    Lo ignoro y camino hacia la ventana donde la veo subirse a un auto... con él. 
 
    La vista me enferma físicamente y sé que necesito salir de aquí ahora mismo. 
 
    Me alejo y camino hacia la puerta antes de que Aiden se pare frente a ella. 
 
    "Sebastián, tienes que hablar de esto". 
 
    "No, no lo hago". Respondo simplemente, encogiéndome de hombros. 
 
    “Lo haces… Sé que esto es lo que haces. Pones barreras... escondes tus emociones. Los entierras adentro pero Sebastian no puedes hacer eso ahora. Confía en mí, necesitas dejar salir este dolor o te comerá vivo”. dice con calma. 
 
    Niego con la cabeza en rechazo. 
 
    “No… lo que necesito es un maldito trago Aiden, sal de mi camino.” 
 
    "No Seb... no hasta que me hables-" 
 
    “SOBRE QUE EH?? ¿Sobre cómo la única mujer que he amado me dejó para siempre? ¿Crees que necesito hablar de eso? 
 
    "Sí, en realidad lo hago-" 
 
    “¡BUENO, JODIDAMENTE NO ESTOY BIEN! Me ocuparé de ello como si tuviera todo lo demás. Soy mi vida. Lo voy a superar. ¡Fuera de mi camino!" 
 
    "¡Dije que no! No es tan simple como eso-" 
 
    “SÍ, ES AIDEN... y te diré por qué... porque estoy jodidamente acostumbrado. Primero se fueron nuestros padres, luego Bee y luego tú... así que no me digas cómo manejar esto porque he estado manejando esto desde que tenía diecisiete años y no voy a parar ahora. ” 
 
    Parece que mis palabras han tocado una cuerda con él y mira hacia abajo, avergonzado. 
 
    Se hace a un lado y abro la puerta, caminando por el pasillo hacia mi dormitorio. 
 
    Abro la puerta con enojo y camino hacia el gabinete de licores en la esquina, abriéndolo para sacar una botella de whisky escocés. 
 
    Lleno un vaso y lo bebo antes de desplomarme en la silla. 
 
    Echo la cabeza hacia atrás y cierro los ojos y todo lo que veo es a ella. 
 
   
 
    Me despierto con un sobresalto y miro lentamente alrededor de la habitación oscura. 
 
    Mi visión es borrosa y te juro que estoy viendo doble. 
 
    Me levanto con cuidado y una botella vacía cae de mi regazo, aterrizando en el suelo con un ruido sordo. 
 
    Me balanceo ligeramente hacia un lado, poniendo mi mano contra la pared para mantenerme firme. 
 
    Joder, estoy más borracho que nunca en mi vida. Debo haberme desmayado. 
 
    Miro hacia la cama en la esquina de la habitación pero no me muevo hacia ella, sino que mis piernas se mueven por voluntad propia hacia la puerta. 
 
    La abro lentamente y me dirijo por el pasillo, tropezando un par de veces en el camino. 
 
    Me detengo fuera de la habitación familiar antes de entrar, casi tropezando en el proceso. 
 
    Estoy de pie en el centro de la habitación... mis ojos fijos en el piano frente a mí. 
 
    Instantáneamente la imagen de Summer sentada allí presionando las teclas entra en mi mente y un dolor apuñala mi pecho en respuesta. 
 
    Camino hacia el gabinete, preparándome otra bebida para adormecer el dolor antes de caminar y tomar asiento frente al gran instrumento. 
 
    Tomo un trago del vaso y lo coloco sobre el piano, colocando mis dedos sobre las teclas. 
 
    La canción que me viene a la mente me recuerda a ella... me recuerda el tiempo que pasé inequívoca y delirantemente jodidamente feliz. 
 
    Por breve que fuera... Era real. 
 
    Toco la última nota y levanto las manos de las teclas, llevándomelas a la cabeza. 
 
    Descanso mi cabeza allí por un momento y todas las cosas que le dije en nuestra última conversación suenan en un bucle en mi mente. Todas las cosas que desearía no haber dicho... cómo desearía poder retirarlas. 
 
    Le dije que la puerta estaba cerrada para siempre... Le dije que no volviera y que ahora daría cualquier cosa por volver a verla. Sentirla en mis brazos. 
 
    En ese momento siento una mano en mi hombro y miro hacia arriba para ver a Aiden de pie allí con una mirada comprensiva en su rostro. 
 
    Asiento con la cabeza en señal de reconocimiento antes de que mis ojos se dirijan a la pintura en la pared. 
 
    El que me recuerda a todos los que he amado y perdido. 
 
    “La dejé ir Aiden... la dejé ir y me dolió como el infierno”. 
 
    "Lo sé, Seb... lo sé". responde en voz baja 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 21 
 
    Verano/ POV de Emma 
 
    Miro alrededor del campo vacío. 
 
    Es pacífico y tranquilo. 
 
    El hermoso cielo se pinta con colores rosa y dorado cuando el sol comienza a ponerse. 
 
    Camino entre la hierba alta, pasando mi mano por las puntas de las hojas mientras me hacen cosquillas en los dedos. 
 
    Respiro el aire fresco y siento que me invade una sensación de satisfacción. 
 
    Me detengo y cierro los ojos, dejando que la cálida sensación me llene por dentro. 
 
    Entonces, de repente, mi cuerpo comienza a enfriarse y una ráfaga de aire frío azota dolorosamente mi piel. 
 
    Abro mis ojos y descubro que ahora todo está completamente oscuro. 
 
    La luna está en lo alto, proporcionando la única luz sobre el campo silencioso. 
 
    En ese momento escucho un ruido... un ligero gemido proveniente de los árboles de adelante. 
 
    Camino hacia el sonido, mi corazón late con fuerza en mi pecho a medida que me acerco. 
 
    “¿Hola?... ¿Hay alguien ahí?” —pregunto, mi voz se quiebra ligeramente por el miedo. 
 
    No hay respuesta... sólo el mismo sonido triste... de algo o alguien con dolor. 
 
    Camino entre los árboles y veo una figura agachada en el suelo, acurrucada en una bola apretada. 
 
    "¿Estás bien?" Pregunto con cuidado, caminando de puntillas hacia ellos lentamente. 
 
    De nuevo, no hay respuesta. 
 
    Las señales de advertencia suenan dentro de mi cabeza repetidamente, pero por alguna razón las ignoro todas, acercándome más y más a la figura encorvada. 
 
    Me encuentro de pie sobre la parte superior de una mujer, su cabello rubio cae sobre su rostro, sus manos están cubriendo sus oídos. 
 
    Bajo mi mano para tocar su hombro. 
 
    "Disculpe... discúlpeme, ¿usted está-" 
 
    De repente, su mano agarra mi muñeca con fuerza. 
 
    Grito de sorpresa, alejándome automáticamente en respuesta, pero su agarre no flaquea. 
 
    Miro sus ojos salvajes mientras ellos miran fijamente a los míos. 
 
    Y me doy cuenta de que soy yo... la mujer soy yo. 
 
    "Tienes que ayudarme... ¡tienes que ayudarme por favor!" ella suplica desesperadamente. 
 
    Estoy sin palabras... Trato de liberar mi muñeca de su agarre. 
 
    Abro la boca aterrorizado pero no sale nada. 
 
    “Estoy atrapado... Te necesito. Necesito que me ayudes... por favor. 
 
    En ese momento, el sonido de los lobos aullando resuena a través del espeso bosque y ella se queda quieta. 
 
    Sus grandes ojos azules escanean a su alrededor antes de regresar a mí. 
 
    "¡CORRER! ¡ELLOS ESTAN VINIENDO! ¡CORRER!" 
 
    Suelta mi muñeca y el miedo se arrastra sobre mi cuerpo como una mala hierba, envolviéndose alrededor de mis piernas y clavándome en el lugar. 
 
    “¿¡¡No me oyes!!? ¡TIENES QUE CORRER! ¡SOLO TÚ PUEDES SALVARNOS!” 
 
    Extiendo mi mano para agarrarla y ella desaparece en el aire. 
 
    Los ruidos se vuelven más fuertes y finalmente encuentro el poder para liberarme de las ataduras invisibles que me mantienen en mi lugar. 
 
    Corro por mi vida a través del bosque y regreso al campo vacío, tropezando con una rama caída y aterrizando de bruces. 
 
    Lucho por ponerme de pie y todo queda en silencio. 
 
    Entonces el llanto de un bebé atraviesa el aire. 
 
    Mis ojos se abren de golpe y jadeo en estado de shock, sentándome en la cama abruptamente. 
 
    ¿Qué mierda fue eso? 
 
    Otra pesadilla más. 
 
    Mi pecho sube y baja rápidamente mientras una gota de sudor cae por mi frente. 
 
    Rápidamente lo limpio y trato de calmarme. 
 
    Froto mi cara y miro alrededor de la habitación, mis ojos encontrando la fuente de los gritos. 
 
    El monitor de bebé que se encuentra al lado de mi cama parpadea violentamente mientras el sonido de los llantos de Asher llena la habitación. 
 
    Rápidamente lo apago y tiro las sábanas a un lado antes de salir de la habitación y entrar en la guardería de al lado. 
 
    Mientras camino dentro de la habitación, su llanto se detiene y miro hacia el catre en la esquina para verlo de pie agarrándose del costado. 
 
    Sus grandes ojos azules están llenos de lágrimas. 
 
    “Shhhhh... está bien Ash. Estoy aquí... estoy aquí. Digo caminando hacia él y levantándolo suavemente. 
 
    Él solloza y lo abrazo fuerte haciéndolo rebotar un poco en mi cadera mientras se acurruca en mi pecho. 
 
    "Lamento haber tardado tanto... debes tener hambre, ¿eh?" Pregunto con una sonrisa, mirándolo. 
 
    "¿Papá?" me pregunta mientras me muevo hacia la puerta de la guardería. 
 
    "Creo que podría estar desayunando... debería estar despierto ahora, creo". respondo suavemente. 
 
    Se aferra a mí mientras camino por el pasillo hacia la cocina privada y el comedor. 
 
    Abro la puerta para ver a Nicholas de pie junto a la mesa grande, enfrascado en una discusión con su Beta, Kash. 
 
    Dejan de hablar cuando entro en la habitación y Nicholas nos muestra una amplia sonrisa. 
 
    "Buenos días ustedes dos". dice alegremente mientras dejo a Asher en el suelo. 
 
    Sale corriendo hacia su papá, quien lo levanta en brazos. 
 
    "¡Hey amigo! Hora del desayuno para ti, ¿verdad? pregunta mientras Asher asiente con entusiasmo. 
 
    “Bien... ¡mi niño necesita crecer grande y fuerte!” Nicholas se ríe antes de que sus ojos regresen a mí. 
 
    Recojo la cafetera y me sirvo un trago mientras él me mira con curiosidad. 
 
    “Emma, ¿estás bien? Te ves un poco... pálida. pregunta con preocupación. 
 
    “Uhh estoy bien. Realmente no te preocupes. Respondo mientras sus ojos me examinan de cerca. 
 
    "Entonces, ¿es eso lo que quieres que haga Alpha?" Kash interrumpe, mirando a Nicholas expectante. 
 
    "Sí, hazlo. Avísame cuando hayas terminado”. él responde. 
 
    Kash asiente y sus ojos se mueven hacia mí antes de salir de la habitación. 
 
    Me estremezco un poco cuando pasa junto a él. La verdad es que el hombre me da escalofríos absolutos. 
 
    Desde que llegué aquí hace dos semanas apenas me ha dicho dos palabras juntas. 
 
    Nicholas me dice que así es él. 
 
    Supongo que algunas personas no están hechas para socializar. 
 
    No puedo decir que soy una mariposa social para ser justo. Estas últimas dos semanas han consistido principalmente en cuidar a Asher y tal vez en algún que otro paseo por el territorio después de la cena. 
 
    Todo el mundo aquí en Lockheart parece estar bien, pero no puedo negar que el lugar carece de la misma calidez que estaba presente en Shadow Warriors. 
 
    Tomo asiento y me retiro el cabello de la cara antes de tomar un sorbo de mi café. 
 
    Nicholas pone a Asher en su silla alta y camina alrededor de la mesa para pararse a mi lado. 
 
    Engancha su dedo debajo de mi barbilla y levanta mi cabeza para mirarlo a los ojos. 
 
    “Oye... ¿estás seguro de que estás bien? ¿Me dirías? ¿Bien?" 
 
    Medio considero contarle sobre la pesadilla recurrente que me ha estado manteniendo despierto por la noche, pero como de costumbre, no digo nada. En cambio, le doy una sonrisa forzada y niego con la cabeza. 
 
    "No... todo está bien". 
 
    “Está bien... bueno, hoy tengo un día ocupado. Te veré en la cena, ¿sí? Recuerda que si necesitas algo, pregúntaselo a Jesse… o a mi mamá”. 
 
    Sonrío a medias mientras él saluda a Asher y sale de la habitación. 
 
    Miro hacia Asher que me mira con ojos. 
 
    "¡¡Sé que sé!! Huevos revueltos saliendo, pequeño. Me río levemente poniéndome de pie para ir a trabajar. 
 
   
 
    Me siento en la manta y observo cómo Asher cava en la arena con su pala, llenando felizmente su balde. 
 
    Sonrío para mis adentros mientras veo la determinación en su carita. 
 
    Estas últimas dos semanas han sido un reto, no lo puedo negar. 
 
    Hubo momentos en los que quise correr… quise rendirme pero su carita es lo único que ha mantenido mi cabeza fuera del agua. 
 
    Estar en este nuevo lugar... lleno de extraños tiene mis niveles de ansiedad por las nubes. 
 
    No puedo evitar sospechar de todos... de cada interacción y, como resultado, me siento exhausto continuamente. Los sueños paranoicos tampoco ayudan mucho. 
 
    No importa cuánto intente convencerme de que Nina se ha ido... Todavía pienso en el hecho de que ella está en algún lugar y me pregunto... ¿sabe dónde encontrarme? ¿Volverá alguna vez por mí? 
 
    He compartido mis temores con Nicholas con respecto a esto, pero él me asegura que estoy a salvo. Que el límite esté totalmente protegido. 
 
    Supongo que no tengo otra opción que creerle. 
 
    No me ha dado ninguna razón para dudar de él hasta ahora después de todo. 
 
    Ha sido paciente y respetuoso... permitiéndome tener mi propia habitación... sin empujarme ni colmarme de afecto. 
 
    Ha habido momentos en los que lo ha intentado, pero tengo que admitir que cuando me toca todo lo que siento por dentro es un sentimiento de profunda traición. 
 
    Como si estuviera engañando al hombre que realmente amo... el hombre que extraño tanto que duele. 
 
    Dejo escapar un suspiro al pensar de nuevo en Sebastian... con tanto tiempo para mí, apenas pasan dos minutos del día sin pensar en él. 
 
    Me pregunto qué estará tramando... Me pregunto si estará bien... ¿si me extraña como yo lo extraño a él? 
 
    He pensado en llamar a Natalia... un día cuando estaba más solo, casi lo hago pero no pude enfrentarlo. No podía soportar que me recordaran el tiempo que pasé allí con él. 
 
    “Bueno, hola Luna… ¿cómo estás esta tarde?” una voz suena detrás de mí antes de que un cuerpo caiga a mi lado. 
 
    Sonrío ante el sonido de su voz. 
 
    Mi único amigo real que he hecho desde que llegué aquí... Jesse, el primo menor de Nicholas. 
 
    "¿Estoy bien, cómo estás?" Respondo mientras toma un trozo de manzana de la caja de bocadillos de Asher y se lo mete en la boca. 
 
    “¡Oh, más te vale que Ash no te vea! Él no comparte la merienda”. Me río cuando Jesse sonríe en respuesta. 
 
    “Oh, ya sé que... ¿no es así, pequeño monstruo? Lo aprendí de la manera difícil”. se ríe caminando hacia el pozo de arena para ayudar a Asher a llenar su balde. 
 
    Los observo a ambos y sonrío un poco. 
 
    Nicholas tenía razón, Asher es el niño más increíble, pero algo acerca de esta nueva vida me hace sentir mal. 
 
    Aunque sé que ya amo a Asher... en mi corazón solo sé que algo no está bien. 
 
    Tal vez con el tiempo llegaré a apreciar lo afortunado que realmente soy... porque no todos pueden tener la vida que tengo. 
 
    ¿Bien? 
 
   
 
    "Oye, ¿cómo cayó Ash?" Nicholas pregunta mientras camina hacia el comedor, tomando asiento a mi lado. 
 
    "Sí, fue aniquilado... Jesse jugó con él toda la tarde". Respondo, clavando mi tenedor en mi comida. 
 
    "Bien... Me pasaré para darle un beso de buenas noches más tarde". sonríe, uniéndose a mí para comer su comida. 
 
    Asiento con la cabeza en respuesta mientras un incómodo silencio cae sobre nosotros. 
 
    Nicholas de repente se aclara la garganta y baja el tenedor para abrir un archivo que tiene sobre la mesa. 
 
    Observo con curiosidad mientras saca una fotografía y me la entrega. 
 
    Lo miro confundido antes de mirar la vieja fotografía en mis manos. 
 
    "¿Qué es esto?" 
 
    “Sé que te has estado preguntando sobre tu pasado... has visto todas las fotos de Asher creciendo... has visto nuestras fotos a lo largo de los años... el día de nuestra boda... pero tú no he visto lo que vino antes. Esta es una foto de tu abuela. Lo encontré entre todas las cajas que aún no he desempacado de la mudanza”. 
 
    Sonrío levemente antes de examinar a la mujer de la foto. Ella tiene el pelo blanco y una expresión amable. Sus ojos azules brillan mientras su sonrisa ilumina todo su rostro. 
 
    “Wow... ella es hermosa. Sus ojos..." 
 
    "Sí, parece ser un rasgo familiar". sonríe, tomando un trago de vino. 
 
    "¿Cómo se llamaba ella?" Pregunto con curiosidad. 
 
    "Josefina". 
 
    Vuelvo a mirar la foto y sonrío. 
 
    Se siente como si estuviera sosteniendo en mi mano un pedacito de mí mismo. Una pieza del rompecabezas que se ha perdido y ahora se encuentra. 
 
    "Gracias por esto." Digo en voz baja, asintiendo hacia él apreciativamente. 
 
    Se ve complacido consigo mismo y sonríe a cambio. 
 
    "No lo menciones". 
 
    “Nicholas, estaba pensando... cuando estaba en Shadow Warriors y Nina estaba hurgando en mi mente... Sé que ella estaba tratando de controlarme... para comprender lo que podía recordar, pero funcionó. ... Pude recordar cosas. Estaba pensando que tal vez haya otro médico por ahí que podría ayudarme... a recordar mi pasado”. 
 
    “Uhh- ¿Crees que estás listo para eso? ¿No crees que será doloroso? Para revivir todo lo que pasaste... Pensé que estabas mejor ahora, con Asher y-“ 
 
    “Oh, lo soy… es solo. Todavía no puedo evitar sentir que me falta una gran parte de mí. Quiero decir que ni siquiera recuerdo haber dado a luz a mi propio hijo”. Respondo honestamente. 
 
    Él asiente con la cabeza con cuidado mirándome. 
 
    “Está bien... Preguntaré por ahí. Vea si hay algún médico por ahí que pueda ayudar”. 
 
    "Gracias." Digo sinceramente, volviendo a mi comida. 
 
    Hay silencio por unos momentos más. 
 
    “Emma... Me preguntaba cómo te sentirías si vinieras a mi habitación esta noche. ¿Quizás podríamos ver una película? ¿Podrías incluso quedarte a dormir... si quisieras? 
 
    Trago saliva y trato de pensar en una manera amable de decepcionarlo. 
 
    No es la primera vez que pregunta, pero la verdad es que sé que no puedo soportarlo. 
 
    No he superado a Sebastian... ni siquiera un poco y no sería justo ni para mí ni para Nicholas forzar nada entre nosotros. 
 
    “Nick… yo-“ empiezo con tristeza. 
 
    "Está bien... olvida que dije algo". dice rápidamente, sacudiendo la cabeza y volviendo a su comida. 
 
    Lo miro por un momento antes de bajar la cabeza, continuando el silencio entre nosotros una vez más. 
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